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Por ser este tratado original goza su 
autor del privilegio de su impresión por toda 
su vida, y se trasmite á sus herederos por es-
pacio de diez años; en esta razón cualquie-
ra persona que la reimprima sin su licen-
cia, será requerido ante la autoridad compe-
tente, y castigado según corresponda: al efec 
lo todo ejemplar que no lleve al píe de esta 
ñola su número respectivo y media firma de 
mano del autor} será denunciado. 
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Número 



No hay cosa mejor en el mundo, 
que ser cada uno eminente en el a r te 

que profesa. 

Ningún profesor ha llegado á poseer 
todos los preceptos de su a r t e . 
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P R O L O G O . 

Cuatro años, dia por día, pueden gra-
duarse me he ocupado, sin que nadie me ha-
ya puesto una palabra, en escoger y ordenar 
las materias que me han parecido suficientes 
á consti tuir un científico agrimensor, valién-
dome para ello de la ar i tmética y geometr ía 
que estudié en la academia de las t res no-
bles ar tes establecida en la ciudad de C á -
diz, por el compendio de matemáticas para 
las escuelas del Real cuerpo de Arti l lería de 
Marina; y de otros varios autores que tengo 
leídos; como asimismo de las reglas del a r -
te de medir y part i r t ierras que aprendí de 
mi Sr. padre D. Francisco de Martos: de mi 
segundo maestro D . Diego Jurado , cuyos pro-
fesores en gloria estén; y de las lecciones de 
la esperiencia de mas. de cuarenta y cinco 
añoSj desde que tenia once de edad,, que des-
empeño referida profesion; no siendo l o q u e 
menos á coadyuvado á su mejor composicion, 
la circunstancia de hallarme dedicado á su e n -
señanza muchos años ha* cuyo magisterio pue -
do asegurar ha sido para mi una escuela don-
de no solo he aprendido mejor lo que sabia, 
sino que he adquir ido conocimientos de la 
facultad que de otro modo jamas hubiera lle-
gado á conseguir . 

S i no tubiera una convicción í n t ima de 



que es pedanter ía insoportable hacer alarde 
de conocimientos científicos, en escritos que 
se diri jen á todos los talentos, podría espre -
sar aquí osadamente pensamientos originales 
que me han movido á esta composicion; pe-
ro como nunca ha sido mi ánimo lastimar 
ni ofender á nadie me concreto á dec i r , que 
la causa de haberme inclinado y decidido á 
componer este t ratado no fue otra que la de 
haber leído muchas obras que t ra tan del a r -
te de agrimensor, en t re ellas la de D . F r a n -
cisco Verdejo y la con t í tulo de la academia 
de S. Fernando del año prócsimo de 1843., 
y haber visto que ninguno ha t ra tado la fa-
cultad con la maestr ía , estension y propiedad 
que requiere su enseñanza en los términos y 
maneras que se practica; en una palabra, 
que por lo poco y no á propósito que hay 
escrito de la profesion, hacía falta una obra 
de esta naturaleza que llenase el vacio que 
han dejado las demás de su especie y pudie-
ra el mas principiante prometerse f ru to de 
su lección; de cuyas aserciones me t iene con-
vencida mi dilatada esperiencia; y que hallán-
dome con señalada afición y genio de acome-
ter esta empresa , he considerado bastante mis 
medianos conocimientos y escasa habilidad pa-
ra llevarla á cabo, si no con una perfección 
especial, á lo menos con aquella propiedad 
que revela palmariamente ser tratada la ma-
teria por un profesor, mas ó menos aveza-

ndo en ella. 



El volumen que tengo la satisfacción de 
diri j ir aunque de escasas dimensiones, va di-
vidido en tres partes: la primera se ocupa de 
la ar i tmética con fracciones decimales y de 
la geometría especulativa y práctica que me 
ha parecido suficiente al mejor desempeño de 
la facultad de agrimensor. 

La segunda parte trata de los car tabo-
nes: de la mensura y partición de terrenos 
por los métodos corrientes y ademas aquella 
por el orden agrafometrado que al presente 
es tan reducidísimo el número de profesores 
que lo saben, como importantes son sus ven-
tajas; concluyendo esta parte con la división 
de los terrenos . 

Y ú l t imamente la tercera parte enseña 
el buen orden en las mensuras: el levan-
tamiento de planos: la medición del horno de 
carbón y almiar de paja por los métodos mas 
adelantados: noticias peculiares al agrimensor; 
y algunos conocimientos de agr icul tura , e n -
tresacados de diferentes autores. En todo he 
procurado con el m a j o r esmero, que no se 
halle en este tratado una palabra impropia 
ó ngena de la facultad (circunstancia que no 
teniéndola ninguno de su género, lo cons t i -
tuyen original en su linea) sin dejar de po-
ner especie que sea necesaria y útil al agri-
mensor , ni incluir cuestión ni caso de mera 
curiosidad, por esta razón he omitido en la 
geometría elemental y práctica la demostra-
ción que en aquella declara las razones que 



evidencian la verdad; y en e*ta prueba haber" 
se conseguido el objeto de la proposicion. 

Me he prescrito el deber de no compre-
hender en este tratado los casos t r igonomét r i -
cos, cuya parte científica de lujo, con sus 
artificiosas inquisiciones, tanto engrandecen 
al agr imensor , y que la enseño en mi clase á 
los discípulos que la piden, por que no ba-
ria en ello otra cosa que aumentar el volu-
men y precio del tratado con unos conocimien-
tos selectos, pero á la verdad, innecesarios 
para la medición y partición de terrenos á 
que se concreta . 

Como muchos de los hombres , t r is te es 
decirlo, t ienen la cabeza estrecha ó el cora-
zon viciado, son en su razón mas propensos 
á la crítica que á las alabanzas y elogios, y por 
lo común se empeñan en criticar y deshacer 
las obras ajenas, en vez de perfeccionar las 
suyas; como si los defectos de otros fueran 
perfecciones propias; de aqui es que todos los 
escritores han tenido siempre que t r iunfar de 
la flaqueza del vulgo ó despreciar los falsos 
razonamientos de los necios, para llegar á la 
ejecución de sus designios; pero no obstan-* 
te aquel estraño proceder común, absurdo y 
hasta cierto punto ridículo me atrevo á e s -
perar de los de mi clase, de los que aspiren 
á ella y de los hacendados y labradores, el de-
bido aprecio á que en mi concepto me he 
hecho acreedor; los primeros por que no hay 
maest ro , por mucho que sepa , que no t en -



ga algo que aprender de otro: los segundos 
por la sencilla razón de que el tratado está 
verdaderamente destinado á su enseñanza; y 
los úl t imos por que recayendo en ellos los efec-
tos de la facultad, les serán muy convenien-
tes muchas de las especies ó noticias que en él 
encontrarán; en su consecuencia me prometo de 
referidas clases, con especialidad de mis com-
profesores, que no sean indiferentes á los pro-
gresos de su ciencia, se hagan con un e j em-
plar no solo p o r q u e cumple á tudo buen pro-
fesor tener cuanto se escriba de su facultad, 
sino por alejar la opinion ó juicio que pudie-
ra formarse de ellos, de que preciados con de-
masia de su saber,, esquivaban fijar su a ten-
ción en las obras de los demás, contrariando 
asi la incontrastable verdad., de que no hay 
libro, por malo que sea, que no tenga algo 
bueno digno de su estimación. 

F ina lmente como es natural , es lógico 
y es prudente presumir que el autor ambicio-
ne la perfección de su obra, y está mas in-
teresado que cualquiera en reformar lo que 
no sea jus to y ventajoso, y lo mas regular 
es, por que asi sucede en todas las cosas, que 
unos digan bien y otros mal de esta compo-
«icion, concluyo mi discurso espresando, to-
da vez que asi suceda, mi humilde y alta 
g ra t i t ad á los primeros, y confiando de los 
segundos que procediendo con imparcialidad 
y baena fee, lean mi tratado con candor, aplau-
diendo lo que hallaren bueno en él, y een-



surando con justicia, con decoro y con h o -
nor mis defectos, que confieso sin hipocresía 
que los tendré; supliéndolos por su parte con 
el pensamiento grande de en vez de echár -
melos en cara con vanidad componer otro tra-
tado mejor , en cuyo caso pediré constante-
mente á Dios les conserve su mano derecha, 
asegurándoles que ya que en el mió hayan 
encontrado mal maestro, tendrán en el suyo 
un discípulo aprovechado, en su a tento s. s, 
q . b, ss. m m . 

Joaquín de Marios. 



De enseñar bien es la mejor seña 
que el maestro sepa mas que lo que enseña. 

Para aprender bien es indispensable , 
hacerse del maestro muy apreciable. 



N O T A . 

No obstante mi proposito de t ra tar sola-
mente délas materias indispensables que cons-
t i tuyen un científico agrimensor; por si algu-
no de mis lectores quisiere aprender y no es-
tubiere en circunstancias de dedicar el t i em-
po necesario á poseerse de todas ellas, me pa-
rece conveniente manifestar que para ser un 
buen agrimensor bastan y son suficientes los 
conocimientos contenidos en las páginas si-
guientes. 

Desde la 
La . . 

. K hasta la 
27 y . . 

Desde la 9 4 } 
Desde la 104 f 
Desde la 179 
Desde la 205 \ 
Desde la 2 3 9 [ 
Desde la 2 6 2 ¡ 
Desde la 2 7 4 \ 

á la 

Número de 
páginas. ' 

2 4 inclusive. 21 . 
2 8 . . . 2 . 
7 3 . . . 1 . 

. 9 7 . . 4 . 
1 2 8 . . . 2 5 . 
1 8 5 . . . 7 . 
2 2 4 . . . 2 0 . 
2 5 4 . . . 1 6 . 
2 6 7 . . . 6 . 
2 8 6 . . • 1 3 . 

1 1 5 . 

Con tan reducidos y señalado» conocimien-
tos que son próesimamente la tercera parte 
de los comprendidos en esta obra., si ge e j e -



cutan con la maestría y acierto que se r e -
quiere, y se espresan con el honor y con-
ciencia que corresponde, puede asegurarse, , 
sin esponerse á ser desment ido, no solo que 
será un buen profesor el que los pract ique, 
sino que indudablemente lo será mucho me-
jor que aquel completamente instruido que ca« 
rezca de las referidas dotes de acierto y hom-
br ía de bien; calidades las mas apreciables en 
cualquiera profesor. 
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PRIMERA PARTE. 

C A P I T U L O I . 

De la aritmética y fracciones decimales que 
debe saber un buen agrimensor. 

I ^ o llegan á la escelsa región de la ma temá-
tica aquellas nieblas qué suelen obscurecer el 
resplandor de otras facultades; antes bien des-
cienden de su levantada esfera tales luces que 
descubren las sendas á las otras artes para ha-
llar la verdad deseada, con acier to . 

Definiciones. 

Aritmética es una parte de la matemá-
tica que se emplea en los números, especula 



( 2 ) . 
sus propiedades y ejerci ta con ellos indefect i -
bles operaciones. 

Unidad es singularidad del número ó ca-
lidad con que se const i tuye uno. 

Número es un conjunto de unidades co-
mo dos, tres & c . 

Número cuadrado es el que se produce 
por la multiplicación de un número por si 
mismo, como el 16 que proviene de la mul -
tiplicación del 4 por 4 . 

Número cúbico el que se produce de la 
multiplicación dos veces de un mismo núme-
ro, como 2 7 que proviene de la multiplicación 
de! cuad ado del 3 por este mismo. 

Números dígitos son los caracteres des-
de el 1 hasta el 9 . 

Número articulo es aquel que vale diez 
ó dieces jun tos . 

Número compuesto el que participa del 
dígito y ar t ículo, como el 12. 

Número misto ó fraccionario el compues-
to de en te ro y quebrado; como 12 1/2. 

Número abstracto es todo número que 
pronunciamos sin de terminar la especie de las 

-un idades de que se compone; pero si al es-
presar el número se determina la especie de 
sus unidades., se llama número concreto. 

Las cantidades de un mismo genero se 
llaman homogéneas. 



( 3 ) . 
E X P L I C A C I O N DE LOS SIGNOS QUE SE USARAN 

EN E S T E T R A T A D O P A R A A B R E V I A R 

LAS O P E R A C I O N E S . 

Signos. Ptieslos estos signos entre dos can-
—— i lidades denotan 

— . . . . . . . . . Q u e la de la derecha se lia de 
restar de !a de la izquierda. 

— Que la una es igual á la otra* 
•f La suma de ellas. 

Que la de la izquierda se ha de 
partir por la de la derecha. 

f Indica que 8 se ha de partir pui 2. 
2 2 x f . . . Espresa que 2 2 se ha de mul t i -

plicar por 3 y partir por 4 . 
6 4 . 2 Significa que 64 se h a d e multi-

plicar por si mismo, ó cuadrarse. 
2 

V. 6 4 Manifiesta la raiz cuadrada del 6Í-. 
4 : 1 0 : : 8 : 2 0 . . . D e n o t a que 4 es á 10; rumo 8 

es í\ 20 , es decir que 10 con-
tiene ta itas veces á 4 , como 
20 á 8. 

En las reglas de partir y estraer raiz cua-
drada, cuando se dice á tantos, pago, y se 
acostumbra á poner un cero; en \ez de este 
usaré de un punto por ser mas sencillo; escep-
to si quedare número sin pagar á la izquier-
da, | u ís en este caso conservaré el u¿o del 
cero. 



( 4 ) . 

Leer cantidades. 

Hay tres lugares de derecha á izquier-
da que se llaman unidad, decena y centena . 

Un número en el lugar de las unidades, 
vale tanto como él representa: en las decenas 
vale tantos dieces como unidades t iene; y en 
las centenas tantos cientos como son sus uni-
dades. 

Cada seis números del guarismo princi-
piando por ta derecha se llaman dignidad com-
pleta, si fueren menos, será incompleta. 

La 1. a dignidad es de unidades simples: 
la 2 . a de millones: la 3 . a de billones: la 4 . a 

de trillones Los tres primeros números de 
la derecha de toda dignidad, son unidades 
simples; los otros tres unidades de miles. 

2 . a dignidad de 1 . a dignidad de 
millones. unidades. 

. rx tn > n w , n e n . en eo tn QJ cSenO cOenO es tn ai c ra "rs e r o - o c f f l - o c r a - a CJCcO (DCca o c o CUCcB 
c o e u a o c o 

Q O C U Q) Q cj"T32 o -3 3 
4 6 8 . 7 9 6 : 5 9 8 . 7 4 2 

La anterior cantidad vale cuatrocientos 
sesenta y ocho mil setecientos noventa y seis 
millones; quinientos noventa y ocho mil se-
tecientas cuarenta y dos unidades. 

E l manejo de los números se reduce á 



saber e jecutar cuatro géneros de operaciones, 
que son sumar, restar., multiplicar y par t i r ; 
y ademas la estraccion de raices. 

De ¡a suma ó adiccion. 

Sumar es j un ta r dos ó mas cantidades 
para saber cuanto componen. 

Los números que se han de sumar se 
llaman partidas y su resultado suma. 

La prueba es sumar las hileras para a r -
riba principiando por la de la izquierda y sen-
tando solo lo que resultare menos que en la 
operacion, y cont inuando sin llevar ninguna, 
en la. úl t ima hilera no habrá diferencia: t am-
bién nos conformamos con la prueba de vol-
ver á sumar acia arr iba, 

E J E M P L O . 

2 3 8 \ 

(part idas 

9 6 9 ) 

2 0 5 2 suma. 
. 2 2 . 

Colocadas las partidas, unidades bajo uni-
dades y decenas bajo decenas . . . . se dirá en 
el ejemplo anter ior : 6 + 7 = 1 3 + d = 2 2 : se es-



( G ) 
cr ib irá el 2 de las unidades (si hubiera su-
mado dieces juntos se pondría un cero)v las 
dos decenas se añadirán á la columna de su 
especie; y haciendo lo mismo con las decenas 
y centenas . . . . resul tará la suma. 

Restar es quitar una cantidad de otra 
para conocer la diferencia. 

La cantidad de quien se ha de iestar se 
llama restando, y l a que se ha de restar res-

La prueba es sumar la diferencia y el 
restador, y han de ser igual al restando. 

Asi como sumando el restador y la d i -
ferencia se sabe el restando; si se rés ta la di-
ferencia del restando resultará el restador. 

Puesto el restador debajo del restando 
se principiará por las unidades, sentando la 
diferencia de cada cifra; pero si una cifra de! 
restando-es menor que su correspondiente del 
restador, se sacará una unidad de la cifra in-
mediata de! restando, que vale diez de las que 

Restar ó substraer. 

tador. 

. 918 diferencia. 



80 quiere restar, y sumándolas con estas re-
sultará mayor que la del restado^ y se pasa-
rá á hacer la resta; pero quedando la cifra 
á quien se sacó la unidad con esta de me-
nos valor. Asi pues en el ejemplo anterior se 
dirá: la diferencia de 17 á 9, son 8: la de 
9 á 8, es 1: la de 18 á 9, es 9; y la de 2 
á 2 es cero; resultando ser la diferencia los 
figurados 918. 

Multiplicar. 
Multiplicar es buscar un número que con-

tenga tantas veces al multiplicando c u a n t a s 
unidades tenga el multiplicador; quiere decir 
que se ha de sumar el multiplicando tantas 
veces como unidades tenga el multiplicador, 
ó viceversa. 

La prueba de multiplicar es partir el 
producto por el multiplicando, y el cuocien-
te ha de ser el multiplicador; ó partirlo por 
el multiplicador y saldrá al cuociente el mul-
tiplicando. 

El multiplicando y multiplicador se lla-
man también factores del producto. 

/ 396 
\ 3 8 

Operac ión . . . / 3 1 6 8
 1 

J1188 

Producto total . 1504-8 [ 396 multiplicando. 
, 3 1 6 . 

38 multiplicador. 



, (8> 
Puestos los factores como se ve en el 

ejemplo anter ior , el menor debajo del mayor, 
se multiplicará el numero de las unidades de l 
multiplicador por todas las cifras del mul t i -
plicando una á una y sentando sus produc-
tos, se hará lo mismo con el número de las 
decenas, principiando á sentar su producto 
un iugar acia la izquierda que el de las un i -
dades: sumando despues los dos productos, 
será la suma el producto figurado de 15048. 

Partir ó dividir. 

Par t i r un número por otro es distr ibuir le 
ó dividirle en tantas partes, cuantas unidades 
tenga el número por quien se ha de part i r . 

El número que. se ha de partir se llama 
dividendo, y aquel por quien se ha de par t i r , 
partidor ó divisor, y el que resulta cuociente . 

0 > e r ion S 3 9 - 8 - 0 ' I 1 6 divisor, peracion. j ^ ± 2 4 8 t u o c i e n t e > 

1 1 16 

, 1488 
Prueba ) 2 4 8 

X n 

Dividendo 3 9 8 0 

El cuociente de una partición no varia 
cuando el dividendo y divisor se mul t ip l ican 
ó parten jus tamente por u i rmismo número . 



. ( 9 ) K 
La prueba de partir es multiplicar el cuo-

ciente por el divisor, y añadiéndole el sobrante , 
el producto ha de ser igual al divi-dendo. 

Par t iendo el dividendo por el cuociente 
resul tará el divisor. 

Sentado el dividendo y el divisor á su 
derecha con una linea debajo, com > se vé eu 
el ejemplo, se dividirán de aquel con un pun-
to tantas cifras como tubiere este, si su valor 
fuere igual ó mayor , como sucede en el e j e m -
plo; pero si fuere menor , se dividirá una c i -
fra mas; hecho esto se dirá 39 en t re 16; ó 
mejor 3 entre 1, tanteando antes, caben á 
2 : 2 x 6 = 1 2 á 19 van 7 que puesto d ibajo del 
9 y pagado con un punto el 3 , con las 3 
que se llevan; se divide otra cifra del divi-
dendo que unido al sobrante 7 hacen 7B en -
t r e los 16, ó 7 en t re 1, caben á 4 : U 6 = 
á 28 van 4 que pongo debajo del 8 , y lle-
vo 2 i 4 x 1 = 4 + 2 que l l e v o = 6 , á 7 vá 1, pues-
to este debajo del 7 ; divido otro número del 
dividendo <jue con el sobrante 14 hacen 140; 
y digo asi: 140 en t re 16, ó 14 ent re caben 
á 8: 8 x 6 ^ , 4 8 á 50 van 2 que pondré deba-
jo , y llevo 5; 8 x 1 = 8 + l o s 5 que l í e y o = 1 3 á 
14 va 1; que pongo, y como llevo i á 1 pa-
go con un pun to ; y resultan al cuociente los 
% tirados 2 4 8 , y « i a s u n quebrado compuesto 
del sobrante por numerador y el divisor 
16 por d e n o m i n a d o r ^ ? . 

Se advierten dos cosas: 1. a que al cuocien-
te de toda partición han de resultar siempre 

2 



( 1 0 ) 
tantas cifras como puntos do división se ha-
yan puesto en el dividendo1, y 2 . a que el so-
bran te últ imo, como los demás de cada parte 
de la partición, ha de ser siempre menor que 
el divisor: si fuere mayor vá la cuenta mala 
por caber mas al cuociente . 

Definiciones de los quebrados. 
Número quebrado es una ó muchas par -

tes de aquellas en que se considera dividida 
la unidad. 

Todo número menor es parte ó partes 
del mayor. 

Para ser quebrado propio ha de ser el 
número de abajo mayor que el de arriba., co-
mo -*; y el quebrado impropio, que vale mas 
que la unidad y se llama cantidad mista^ es 
al contrario como § Estos se han inventado 
solo para part ir cuando el divisor lo es; pues 
la suma, resta y multiplicación de las cant i -
dades mistas se hace sin ellos. 

El número de arriba se llama numera -
dor y el de abajo denominador . 

El denominador dice las partes iguales 
en que está dividida la unidad; y el n u m e -
rador las que de aquellas vale el quebrado; 
por ejemplo | significa que la unidad está di-
vidida en cuatro partes iguales y que tres de 
ellas vale el quebrado. 

Un quebrado es una partición indicada 
del numerador por el denominador; es ei cuo-
ciente de dicha partición. 



Reducir quebradas á su menor denominación. 
- f i ^ l h i u i « . © M s o p Ité ióhswmuv 

l io quebrado no se alimenta ni se dis-
minuye porque se multipliquen ni partan 
sus términos por un mismo número; por 

' e j emplo : 6
U ~~ sus términos por 6 produce 

y multiplicando los términos de e^te por 3 
resulta y los tres quebrados son iguales. 

Cuando no esté conocido el número que 
parte jus tamente los términos de un quebra -
do, se hallará, dividiendo el denominador por 
el numerador , y e»te por el s brante , v es-
te por el que nuevamente resulte hasta que 
no sobre nada; y el últ imo divisor se á el 
número que parte jus tamente los t é ;minos , 
que se llamará la común medida de eilos. 

E J E M P L O . 

4 

^Tmy.rtr ri¡r<U-
¿a coniuri. 
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Reducir un quebrado á otro denominador. 

El numerador del quebrado mul t ip l ica-
do por el denominador propuesto, y su pro-
ducto partido por su denominador, dará el nue* 
vo numerador . 

Reducir dos quintos á octavos. 

. 2 3 / 5 
O p e r a c i ó n . . . — = — 

¿ 5 8 

2 x 8 y - r 5 = 3 •/& octavos. 

f 1 1 3 128 2 
P r u e b a . < — de 1 / 8 - = — + — — ===— 

C 5 4 0 8 3 2 0 5 

Reducir el quebrado de quebradoj á quebrado 
simple. 

Se multiplican los numeradores unos por 
otros; como igualmante los denominadores ; 
y los productos forman el quebrado s imple. 

r 3 2 1 4 2 4 1 
O p e r a - ) _ _ de — de — de — 

c , o n - ( 4 5 2 5 120 5 

Sumar quebrados. 
Los quebrados que tengan un mismo de-
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»ominador se sumarán, con solo sumar sus 
numeradores; los demás se reducirán antes á 
un común denominador, multiplicando los de-
nominadores unos por otros; y cada numera-
dor por los demás denominadores; á saber : 

t 2 6 
1 1 2 8 6 

Operación. . ¿ _ ü _ i _ ! _ 

( 2 a 4 12 12 
N 2 4 

También se hallarán los nuevos n u m e -
radores que se han de sumar, sacando al co-
mún denominador la parte que represente el 
quebrado; como para el del quebrado j sa-
car la mitad al 2 4 & c ; Esta mitad ó parte 
se sacará del modo que sea mas fácil: x el 
numerador del quebrado por el común d e n o -
minador, y -—por el denominador , ó f - p o r 
este á aquel y x el cuociente por el nume-
rador. 

Cuando algún denominador parte jus ta -
mente á ot ro , se omite la multiplicación de 
él para hallar el común denominador; por 
e jemplo . 

€f 
18 3 10 7- . 7 

3 1 5 7 38 14 
— t + — = c = 1 — 

4 8 12 2 4 2 4 2 4 
12 



Restar quebrados. 

Se reducen á un común denominador si 
no lo tienen; se restan los nuevos numera-
d o r e s , y el residuo con el denominador co-
mún será el quebrado diferencia, 

Operación, 

5 — 2 
t 1 3 

2 5 10 
10 

5 2 
3 1 5 1 

Prueba . . . . ) — + —• — — = — 
10 5 10 2 

10 

33 
11 12 21 

Segundo e jemplo. . . / — — 25 
23 75 — 75 

3 

( 2 1 12 33 U 

1 , U t # 1 ' ( 7 5 75 7 5 í 25 

Cuando en el restar parte justamente un 
denominado! al otro como en este ejemplo que 



el 25 parte al 7->, ei cuociente se multiplica 
por el numerador que tenga menor denomina-
dor, y quedarán los dos con uno mismo,- en 
cuyo caso restando el numerador m«nor del 
mayor se obtendiá la diferencia. 

Multiplicar .quebrados. 

Se 
multiplican los numeradores como 

asimismo los detjom i madores, v con los resu l -
tados se formará el quebrado" producto. 

3 
3 2 0 

Operac ión . . . . . . { — X — : 
5 8 15 

K 

Prueba . 

3 
2 2 6 

5 3 1 0 

' Su 
Í'JO 

ifílOfli 

Luego multiplicar un quebrado por otro, 
como 3/5 por 2/3 es lo mismo que sacarlos 3 / 5 
de dos tercios ó los dos tercios de 3 / 5 ; pues «1 
1 / 3 de tres quintos es 1/5, y los dos son 2/5 
— al producto. . 

Partir quebrados. 

El numerador del dividendo multiplicado 
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por el denominador del divisor produce í«l nu-
merador del cuociente; cuyo denominador se-
rá el producto del numerador del divisor por 
el denominador del dividendo. 

' V - ,UÍD 'S *, ..t 

Operación., , 

» o -o G V 
72 
*E 

• S 4 

u o tn >• 

3 

5 

«3 
a 

§ 
o 
10 

21 

I 0-,'í'•:>•:•.i.:-'-.ñ 
Ú 9S «ota 

Prueba . , . , . 
i ? í 21 

3 
i — 

5 

30 

105 

2 

7 

Cuando los quebrados factores tuvieren 
un mismo denominador, se p r t i r á n con so-
lo formar el cuociente con los numeradores, 
el del dividendo mimerador, y el del divisor 
denominador, á saber; 

2 3 2 

5 5 3 
< I) ,; . t> A- i K:J v,':'.'. s • * 

r 2 3 6 2 
P r u e b a , . . . , . . ? —— í — = - » 

( 3 5 151 5 

fa )Uwokosfemblafe.«bai^imni l'i . -
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Es conocido que si el cuociente de par-

tir enteros espresa lo que corresponde á la 
unidad, el cuociente de partir quebrados de -
nota lo misino, es decir (ejemplo anter ior) 
que si el divisor, f vale el dividendo el cuo-
ciente | es lo que vale la unidad, ' 

Del sumar enteros y quebrados, 

Se sumarán los quebrados á parte y aña-
diendo á las unidades los enteros, y puesto 
el quebrado que haya resultado mas., se pro-
cederá á la suma, 
. ¿ jg r i J iH ic r i os t í f úu^ ^übí i id^iu; , - . ; ,L 

O P E R A C I O N , 
1 

2 3 6 i 12 2 0 
3 6 8 f 1 2 2 
576 | 

— 2 5 3 
H 8 1 ¿2 3 0 

i• 

4 7 1 7 

3 0 3 0 

Del restar enteros y quebrados de enteros solos. 

Una unidad del restando se hace quebra-
do de la especie del restador y se resta con 
facilidad de memoria. 
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1 2 9 6 ! 

Del restar enteros y quebrados de enteros u 
quebrados. 

Si el quebrado del restando es menor 
que el del restador se sumará aquel de me-
moria con una unidad reducida á la misma 
especie del quebrado y aparte se hará la res ta . 

O P E R A C I O N . 

4 6 f 41 
18 f 

2 7 4 1 
1 42 

7 7 3 6 3 6 
1 1 6 4 1 6 7 7 1 1 

• — — — - = = b _ _ 
6 7 4 2 7 4 2 6 

4 2 4 2 
6 

Multiplicar enteros y quebrados por enteros so-
los sin reducir los enteros. 

•i!. 
Hecha la multiplicación de los en teros 

se multiplica el numerador del quebrado por 
la cantidad opuesta y su producto partido por 
su denominador; el cuociente se añade á la 
cuenta . 
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Operación 2 6 4 f ^ — 
16 9 

1584 
2 6 4 9 1 

4 2 3 3 1 

Prueba 4 2 3 3 1 26 4 J = í 6 5 

Multiplicar enteros y quebrados por enteros 
y quebrados sin redimir. 

Hecha la multiplicación de los enteros 
se añadirá para la suma lo que resulte de la 
multiplicación de cada numerador por la can-
tidad opuesta partida por su denominador; y 
ademas el quebrado que se forme con el pro-
ducto de los numeradores y denominadores 
de los quebrados . 

9 1 8 1 2 2 2 1 8 3 
1 2 2 | 2 . •í j, — — — _ _ i — . 

1 0 3 3 1 5 1 5 1 5 

9 9 2 5 | 

3 0 6 ¡ 6 1 2 ¡ 5 q ' | 3 
09 2 j ¡ 9 o í 1 

; ! 2 122 • 10 

612 6 10 2 1 
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Se repite el ejemplo anterior reduciendo los 
enteros á quebrados de la especie del que le. 

acompaña. 

148878 9 9 2 5 f 
3 0 6 x 3~b 1 = 9 1 9 162 148878 

3 5 15 
15 i 

162 
3 2 x 5 2 — 

5 
El objeto del multiplicar es que si una 

cosa vale el multiplicando, lasque contiene el 
multiplicador valdrán el producto; y si una 
cosa vale el multiplicador, tantas como uni -
dades tenga el multiplicando valdrá el pro-
ducto. 

Si enteros solos se hubieren de mul t i -
plicar por quebrado solo sin reducir á que-
brado, como 20 por 3/4, se sacarán los 3/4 del 
2 0 , multiplicándolo por 3 que hacen 60 y 
partiéndolo por 4 , y resultarán 15 de pro-
ducto . 

Y si se han de multiplicar enteros y que -
brados por quebrado solo sin reducirlos como 
2 0 1/5 por 3 / 4 , se sacarán también los 3/4 
del 2 0 1 / 5 multiplicándolo por 3 que harán 
6 0 3/5. y partiendo por k y resultarán de 

3/5 3 
producto 15 — = 1 5 — en razón á que el 

4 2 0 



quebrado — , equivale á 3/5 de 1 / 4 = ' 
4 2 0 

E n el multiplicar enteros por enteros so-
Ios, cuando cualquiera ó ambos factores aca-
ban en ceros, se hace la multiplicación sin 
ellos, y á la suma producto se añaden to -
dos ios ceros; lo propio se hará teniendo los 
factores quebrado si acaban los enteros con 
ceros, con la diferencia de que estos se aña-
den antes de aumentar el valor de los q u e -
brados para después hacer ía suma producto. 

Si el multiplicador tu hiere algún cero 
en medio, se pasará á multiplicar el núm. 
dígito que le siga poniendo el primer núm. 
de su producto en el lugar en que dicho 
n ú m . dígito se halle. 

El producto de una multiplicación no 
varia cuando cualquiera de los factores se 
parte por el mismo número que el otro se 
mult ipl ique. 

Toda vez por ejemplo que la mitad ó 
el duplo de un factor se multiplique por el 
o t ro , será su producto la mitad ó el duplo 
de lo que seria multiplicado esacto, pe-
ro si la mitad ó el duplo de un factor se 
multiplica por la mitad ó los cuatro tercios 
del otro, será el producto del que seria mul -
tiplicados justos, el quebrado simple que 
valga el quebrado de quebrado formado con 
las partes multiplicadas de los factores; á sa-
ber : en el í . w c a s o <¡e multiplicarse la mi-

i 
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tad de! uno por la mitad del otro será el 
p r o d u c t o ^ de f = | del de los totales; y 
en el 2 . ° caso de ser el duplo del uno mul -
tiplicado por cuatro tercios del ot ro , será el 
producto i de | = | ==. 2 f del de los factores 
justos . 

Partir entero y quebrado por enteros solos 
reduciendo á quebrado los enteros. 

Los enteros se hacen quebrado de la es-
pecie del que le acompaña y sumando se for-
mará el dividendo ó divisor en quebrado; y 
el entero se sentará en forma de quebrado. 

115 
Opera - ( 4 6 3 1 4 - 2 3 2 3 1 7 — 

c ion . . { 5 ' • • ! 2 0 

2 3 1 7 2 3 2 3 1 7 17 

5 1 115 115 

P R U E B A . 

2 3 1 7 2 3 53291 53251 
. — x _ = = í 6 3 § 
115 1 115 115 

Partir enteros y quebrado por enteros y que-
brado reduciendo á quebrado. 

Los enteros se hacen quebrado de la es-



pecio del que le acompaña y ^ r, 
- u t a de par«,- ^ ^ 

Operación. j 

" » i. 

9 2 6 0 ^ 4.33 

465 /¡"¡^ 

^rtir meros y airado por enteros solos 
sin reducir á quebrado. 

Se hará la partición sin reducir y resn! 

a 4 u e ü r a ü o de l c u o c i e n t e m í e t e n d r á 
p o r d e n o m i n a d o r el divisor- p c f o

 4 u \ 
Q u e b r a d o ™ • / / r* e s t e q u e b r a d o c o n 
q u c u r a a o s e r e d u c i r á á s n é l 1 

Sea el anterior ejemplo. 

Opera-C 1 9 3 
cion. ) Í 6 3 * o M ^ 

5 2 0 3 f 3 x 5 4 - 2 = 17 
23 
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Queda visto que el quebrado — e q u i v a -
23 

3 2 t 2 3 17 
le á ¡ de — — —- + los —• «=» — 

23 5 23 115 23 115 

Antes de operar con los quebrados se re-
ducirán á su menor denominador; asi como 
el que resulte de la operación. 

De los números denominados ó complejos. 

La suma y la resta de estos números la 
omito por demasiado sencilla. 

Multiplicar números denominados, 

Se reducen los factores á su menor es r 

pecie: se multiplican estos y su producto se 
parte por el importo de una unidad de l̂a 
especie que tenga el precio (que podrá no 
ser la mayor) multiplicada por otra unidad 
de la mayor especie de este, reducidas gam-
bas á su correspondiente especie menor; e} 
cuociente seiá el valor. 

E J E M P L O . 

3 0 0 fanegas 7 celemines y 3 1/3 cuar-
tilles: á 2 0 reales y 20 maravedises fariegaj 
cuanto importa ? . . ; 
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O P E K A C I O N . lañe-
í n ^ ^ celemines. cuartil los. 

3 0 0 x 12 — i - 7 = 3 6 0 7 x 4 + 3 f = 14431f x 3 

tercios de cuartillos 4 3 2 9 4 
rs. mrs. 
2 0 x 34 2 0 = 7 0 0 . . . . . . 7 0 0 

Producto dividendo. . . 3 0 . 3 0 5 . 8 0 0 

Cuociente y pro-
dividendo. divisor. r s

 d U C „ ' 
3 0 . 3 0 5 . 8 0 0 — 4 8 9 5 = = 6 1 8 9 31 

r,r,o I • tercios id. 
f ine - celemí. cuar- de la f a . 

S*' n e s - tillo.. „ega. 

i = 1 2 X 4 = 48 x 3 = 144 
real. mrs. 

1 ==,34 ^ . . . . . 3 4 

576 
4 3 2 

Impor to d iv i so r . . . . 4896 

Es visto pues que multiplicados los 4 3 2 9 4 
tercios de cuartil lo que tiene el factor mul -
tiplicando, por 7 0 0 mrs. que comprehende el 
precio, resultan 3 0 . 3 0 5 . 8 0 0 ; los cuales oar-
tidos por 4 8 9 6 importo de 144 tercios de 
cuartillo que t iene la fanega por 34 mrs. que 
t iene el real, salen al cuociente 6 1 8 9 rs. 3 1 
mrs. escasos, valor que se buscaba. 

4 
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Como los 4 3 2 9 1 tercios de cuartillo se 

han multiplicado, para saber el valor, por 
J700_ ' 
4 8 9 6 ó I o e s l o m í s m o > 7 0 0 se han de 

u . .. 4 3 2 9 4 . 
multiplicar p o r ^ ^ - s i m p l i f i c a n d o cualquiera 

de estos dos quebrados resultará el mismo 

cuociente; por ejemplo el que se r e -

175 

duce mas, j será que multiplicado pol-

los 4 3 2 9 4 producen los espresados 6 1 8 9 r s . 
2 8 9 

3 0 ~ - m r s . 

Es to mismo se hará siempre que puedan 
partirse jus tamente por un mismo número los 
términos del quebrado formado por el multi-
plicando ó multiplicador y divisor de la cuen ta . 

Del partir mañeros complejos. 
Si 3 0 0 fanegas 7 celemines 3 1/3 cuar-

tillos de la cuenta anter ior , han costado 6 1 8 9 
r s . 31 rnrs. escasos; á como sale la f anega? 

Reducidas las fanegas y demás especies 
á 4 3 2 9 4 tercios de cuartillo que es su úl t i -
ma; y su valor á 2 1 0 . 4 5 7 mrs. id.¿ formaré 
la cuenta de tres siguiente; 
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Térc i t e Tereios 1 

cuai-t. A c u a r -
tillo. mrs. tillo de »ir«. r \ 

4 3 2 9 4 : 2 1 0 4 5 7 : : U T : 7 0 0 = 2 0 y 2 0 
fanega. : 

Sir ve esta cuenta de prueba d¿ la an te -
rior de multiplicar. 

Ve la regla deproporcion simple. 

Que enseña dados tres números el modo 
de hallar un cuarto número proporcional que 
tenga la misma razón cou el 3 . ü que el 2 . ° 
t iene con el 1.° 

Los términos de cualquiera proporcion 
pueden compararse sin dejar de ser propor-
cionales, de ocho modos; los dos mas i n t e -
resantes son: 

Í> w «J jú 
c¡ 3 3 5 -¡3 3 TS 3 O ÑJ CU O W QJ O 03 <u 2 a> 2 

»» G —•> G 
C O G O 
CB O «3 c_> 

D i r e c t a m e n t e . . . . 2 : 4 :: 8 : 16 

Alternando. 2 : 8 : : 4 : 16 

Comparar alternando, es comparar el an-
tecedente de la 1 . a razón, al antecedente de 
k 2 . a , y el consecuente ai consecuente . 

El primer término y el 2 . a , ó el 3 . ° da 
la regla de tre¿ directa deben considerarse eo-
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me términos de un quebrado, que por m u l -
tiplicarse ni part irse por un mismo número, 
no alteran el resultado de la cuestión; por 
lo tanto deben abreviarse antes de la opera-
ción; á saber: 

Cuestión 16 : 8 : : 1 2 : 6 

Abreviando 1.° y 2 . ° . . 2 : 1 :: 12 : 6 

Id. 1 ° y 3 . ° 4 : 8 : : 3 : 6 

Para conocer si la cuestión es directa 6 
inversa , ordenados los términos que el 
sea de la especie del 3 . ° , y el 2 . ° de la del 
4 . ° ; vease si siendo el 1.° mayor que el 3 . ° , 
el 2 . ° ha de ser mayor que el 4 . ° ; ó si s i e n -
do menor el 1.° lo será también el 2 . ° ; por-
que en estos casos la regla será directa, y se 
multiplicará el 2 . ° por el 3 . ° y su produc-
to se part irá por el 1 .° , pero si siendo el 1 .° 
mayor que el 3 . ° , el 2 . ° ha de ser menor 
que el 4 . 8 , ó si siendo menor el 1 . ° , el 2 . ° 
ha de ser mayor; la regia será inversa, y se 
multiplicará el 1 .° por el 2 . ° , v se part i rá 
por el 3 . ° ' ' 

Ejemplo de la directa. 

Si 6 ganan 8 , que ganarán 4 ? 

A b . d a 3 : 4 : : 4 : 5 § ; por q u e 4 x 4 - = 1 6 f - 3 = 5 § 
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Ejemplo de la inversa. 

S i 6 hacen una obra en 8 días 4 en 
cuantos ? 

6 x 8 = 48 4 - 4 12 dias. 

De la regla de proporcion compuesta. 

La que tiene cinco ó siete ó mas t é r -
mimos conocidos, y para ejecutarla se re -
ducen antes á solo t res . 

Todas las cuestiones simples y compues-
tas se pueden a jus tar como si fueran sim-
ples directas, primero ordenando la cuestión 
de modo que el término medio sea de la espe-
cie del que se busca, y el l . ° y 2 . ° de la t . a 

mitad, de la del 1 . ° y 2 . ° de la 2 . a , segun-
do reduciendo á directa la inversa cambian-
do sus términos 1 . ° y 3 . ° ; y tercero haciendo 
pr imer término el producto de uno por otro 
de tos de la 1 . a mi tad: 2 . ° el de enmedio; 
y ó . el producto de los de la 2 . a mitad. 
Después antes de su resolución se abreviarán 
sus términos si se pueden. 

Cuestión compuesta desordenada con inversión, 
reducida á simple directa. 

Si 100 soldados en 6 dias abren 80 va-
ras de foso, 120 varas 75 soldados en cuan-
tos días las abrirán ? 
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•»Id*. diafi. raras. Varas, solds. 
1 0 0 . . . . . 6 . . . 8 0 . . . . 1 2 0 . . . 7 5 como se propon«. 

soldg. rara», dia i . solds. varas 

l o o . . . 8 0 6 . . . . 7 5 . . 120 ordenada. 

Observo que si 100 soldados abren «n 
foso en tí días, 7 5 soldados lo abrirán en mas 
de 6 dias; y tendremos que siendo el primer 
té rmino mayor que el 3 . ° , el 2 . ° vá á ser me-
nor que el 4 . ° que será inversa, y se redu-
cirá á directa cambiando los términos 1.° y 
3 . ° ; 2 ° . . . .Obse rvo que si 80 varas las abren 
en 6 dias, 120 varas las abrirán en mas de 6 
dias, y tendremos que siendo el primer té r -
mino menor que el 3 . ° , el 2 . ° también vá 
á ser menor que el 4 . ° , luego será di recta , 
y no se cambiarán sus términos, quedando co-
mo sigue. 

solds. varas, dias. soldados, taras , dias. 
7 5 . . 8 0 . . . 6 . . . . 100 . . . 120 . . . sin inversión. 

7 5 — 120 

COCO 0 : : 12000 . . simplificada. 

* 1 : . . . .G :: 2 : - 12. . .abreviada 1.° y 3 . ° 

l is visto que los 7 5 soldados abren las 

120 Caras de í'uso en 12 dias. 

Ve ìa regia de compañía simple. 

La rtgla de ccmpeñia consista en divi-
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tfir un numero en partes proporcionales á 
otros números dados; divídese en simple v com-
pues ta . r J 

De la si 

Pídese que el número 100 se divida en 
tres partes que tengan la proporcion de 10 
y j o . 

Con la suma de estos números por pri-
mer te rmino: el número 100 por 2 ° v r x 

da uno de ellos por 3 . ° , se formarán t an ta , 
cuentas de tres como números se han dado 
y sus resultados serán las partes que se p iden ' 

( 10 
Operación / 9 

( 6 

Abreviados l . ° v , 
2 . ° t é r m i n o . . . . 1 : 4 " 9 

" " ( l : 4 : : 6 

Si 25 son 100 que serán 10 
1: 4 :: 1 0 : 4 0 

. 3 0 
2 4 

25 100 

Segundo ejemplo de compañía simple. 

r e , } J Z l ! ! l Í Z 0 a c o m P n ñ i a - «no puso 4 0 0 
rea les ' T e Z S y °tr° 650: gana,on , 0 Í 0 

' s e P l d e cuanto toca á cada uno. 
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Capitales. 

^ 4 0 0 
Operación < 560 

( 6 5 0 

1610 

Abreviados á su décimo 1 .° y 2 . ° 
2 

161: 101 :: 4 0 0 ; 2 5 0 150/161 
161 : 101 :: 560; 3 5 1 . . . 4 9 
1 6 í : 101 : : 6 5 0 : 4 0 7 . . 123 

1610 1010 3 2 2 4 - 1 6 1 = 2 . 

Si la cuestión fuere compuesta, es decir 
que los capitales tuvieren t iempo diferente , 
se reducirá á simple como la regla de tres, 
multiplicando cada capital por su t iempo pa-
ra hacer de cada dos términos uno solo 

Siendo los derechos del contista de la 
misma condicion que los gastos de una com-
pañía, se deducirán d é l a ganancia antes de 
l l i Uer la cuenta; pues que de este modo,cada 
interesado paga de ellos con relación a su 
ganancia. 
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De las fracciones decimales. 

Las fracciones decimales son verdaderos 
quebrados concretados á los denominadores 
compuestos de la unidad v uno ó mas ceros-
de manera que no hay otros quebrados que 
décimos, centésimos, milésimos, diez milé-
simos, millonésimos^ diez millonésimos, &c . 

El modo de escribirlos es poner sola-
m e n t e el numerador , añadiéndole a la izquier-
da los ceros que basten á completar tantas 
cifras como ceros tendria el denominador, coa 
un punto despues, llamado decimal. De este 
modo aunque no se halla espresado el deno-
minador, se conoce por que si á la derecha 
del punto hay solo una cifra, el denominador 
será la unidad con un cero; si tuviere dos ci-
fras, tendrá dos ceros; y si tres, tres &c . 

Los enteros se pondrán á la izquierda 
del punto decimal; de manera que la espre-

S io„ de 2 7 . 3 6 ,as 
demás, \ 1(M> ? 

Los decimales siguen la misma razón que 
los enteros ; es decir; que asi como en estos 
las unidades que están en la decena valen diez 
tantos mas que las que están en la unidad; 
asimismo sucede en las cifras decimales; y lo 
propio en ias cantidades compuestas de en te -
ros-y decimales, como en la cantidad 2 7 . 3 6 , 
donde las unidades del 3, valen diez tanto*' 

5 



(54 ) . 
teas que las del 6 , y diez tantos menos qu© 
Ies del 7 . 

Con las fracciones decimales se opera lo 
mis no que con ios números enteros; y todas 
las operaciones de quebrados pueden refer i r -
se á la de los números enteros usando-de de-
cimales. 

Del sumar y restar solo hay que mani-
festar que los puntos decimales vayan unos 
deba jo de otros; pero del multiplicar se ad-
vierte que del producto se han de separar de 
derecha á izquierda tantas cifras como deci-
males tenga el multiplicando y multiplicador; 
y romo puede ocurrir que el número de ci-
fra$ del producto sea menor que el de deci-
males de Sos factores, se le p o d r á n á la iz-
quierda tantos ceros como falten para com-
pletar el indicado número de decimales. 

Primer ejemplo del multiplicar decimales. 

2 6 . 4 x 4 . 7 7 1 
2 6 . 4 

19084 
28626 
9 5 4 2 

Produc to 1 2 5 . 9 5 4 4 

Los 2 6 enteros y 4 decimos x por 4 en -
teros y 77 J milésimos dividiendo de su pro* 
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ducto como si fueran enteros, tantas cifras eo-
lito decimales tienen Sos factores, resultan 125 
«oteros 9 5 4 4 diez milésimos. 

- Segundo ejemplo. 

' 0 0 0 2 1 por - 0 0 1 
• 0 0 0 2 

Produc to « 0 0 0 0 0 0 2 

Los 2 diez milésimos % por 1 milésimo,, 
afiadiendo á su producto 2, tantos ceros co-
mo faltan para completar el número de de-
cimales de los factores, resultan 2 diez mi-
llonésimos. 

En el partir sino se igualan antes con 
ceros los decimáles del dividendo y divisor, mé-
todo preferido por mi, hecha la operacion co-
mo si solo fuesen enteros, se cortarán del cuo-
ciente tantos números de Sa derecha, como 
detimales tenga el dividendo mas que el di-
visor. Si el dividendo tuviere menos decima-
les que el - divisor se le añadirán á este los 
ceros que basten á igualarlos; y en este ce-
so de ser iguales los decimales del dividendo 
y divisor, el cuociente serán enteros si le ca-
be algo, ¡»ero si al sobrante ó ai dividendo 
menor que el divisor, se le añade uno ó mas 
ceros ó se ie quitan al divisor si los t iene, y 
se continua la partición, el número ó núme-
ros que salgan al cuociente serán decimales. 
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Ejemplo de parltr déctmale$. 

4 5 . 3 6 7 -f- 8 9 . 3 será 4 5 3 6 7 f 8 9 3 0 0 = « 
Los 45367 con dos c e r o s = 4 5 3 6 7 0 0 - r 

Sobrante • ' 7 1 
8 9 3 0 0 = . 50 cuociente. 

Y los 4 5 3 6 7 — 8 9 3 0 0 sin los dos ceros 
Sobran te . . 4 -71 
»«=. 50 cuociente . 

Las 45 unidades y 3 6 7 milésimos, par -
tidos por 89 enteros y 3 décimos, que igua-
ladas estas cifras decimales á las del dividen-
do serán 300 , será el cuociente cero; y au-
mentando al dividendo dos ceros, ó qui tándo-
selos al divisor, resultarán por cuociente 50 
centesimos y sobran 7 1 7 0 0 / 8 9 3 0 0 = 7 1 7 / 8 9 3 
de o t ro . 

Si se quieren al cuociente mas ó menos 
cifras decimales se pondrán al dividendo mas 
ó menos ceros. 

Reducir á fracción decimal un quebrado. 

Si se quiere reducir por ejemplo f á de-
cimales que no difiera un décimo, se le aña-
dirá al 5 un cero y se partirá por 6 . 5 0 
= 8 1/3 

Si se quiere aprocsimar que no difiera 
un centésimo se le añadirán al numerador dos 
ceros; y si se ha de aprocsimar menos de ua 
milésimo tres; y asi sucesivamente. 
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De la raíz cuadrada. 

Raiz cuadrada de un número es aquella 
que multiplicada por si misma una vez lo pro-
duzca: como la ra i z de 16 es 4 pues 4 mul-
tiplicado por 4 hace 16 también se llama el 
16 cuadrado y 2 . a potencia, potestad 6 gra -
do del 16 y este su raiz 6 potencia 1 . a 

La cantidad de quien se ha de sacar raiz 
cuadrada se dividirá con puntos de dos en 
dos números de derecha á izquierda, y tantos 
puntos como salgan tantos serán los guaris-
mos de la raiz, y uno mas si sobrare algún 
guarismo despues de el úl t imo punto. 

Raiz discreta ó racional que es cuando no 
sobra. 

Operación ) . 5 . . t 

i 2 1 . 1 6 1 46 raiz V — 2 1 
8 

Raiz de 21 son 4, su cuadrado 16, á 
S I van 5: pongo el 5 sobre el 1 del 2 1 : do-
blo la raiz 4 y serán 8 que sentaré deba jo 
del penúlt imo número de "la siguiente divi-
sión; y este 8 será divisor de los 51 , igual 
á 80 divisor de los 516, que tiene encima 
les toca á 6; este 6 multiplicado por los 80 
+ el mismo 6 igual á 86 , hacen 516 justa-

mente : diciendo 6 por 6 = á 3 6 á 36 paga 



poniendo el punto sobre el 6, y llevo 3 : 6 
por 8 « = 6 4 8 - + 3 que llevo « = 5 1 , á 51 pa-
go ju s t amen te y nada sobra. 

D9 la raíz sorda ó irracional que es cuando 
sobra hecha la operacion. 

Sino se quisiere aprócsimar la raiz por 
decimales, el sobrante será numerador del du -
plo de toda la raíz y uno mas por denomi-
nador. 

( 1 . 7 . 
E jemplo y operacion. <. 8 2 0 5 7 

Duplo de la raíz y p r i - t 8 9 ' 5 6 - 7 3 1 9 t f > * * 
mer divisor i 8 

Id . y 2 . ° divisor 1 8 8 

Raiz de 8 9 , son 9, su cuadrado 81 á 
80 van 8• duplo del 9 será 18 divisor de 85 
y cabe á 4 ; 4 por 4 — 1 6 á 16 pago, 4 por 
8 — 3 2 y 1 que llevo 3 3 á 35 van 2 , y 4 por 

que llevo son 7 á 8 vá 1: duplo del 
9 4 son 188 divisor de 12073 y les cabe á 
6 ; 6 por 6 — 3 6 á 4 3 van 7, 6 por 8 48 y 
4 que llevo 52 á 57 van 5; 6 por 8 = 4 8 y 
5 que llevo 53 á 60 van 7; 6 por 1=*6 y 
6 que llevo 12 á 12 pago: queda sacada le 
raiz ^ 4 6 y sobrar» 757, 



Despees de cada raíz se añadirán sí r e -
lid uo de la cuadrada tan tos dos ceros corno 
cifras decimales te quiera que tenga !a raiz; 

se continua la esti^ccicn, poniendo antea 
la raíz secada y una coma decimal. 

Sea el anterior ejemplo, cuyo residuo fué 7 5 7 
para aprócaimar su raiz con óoIo una 

cifra decimal, 

Suma igual al e j e m p l o , , . . 8 9 5 5 7 3 . 0 0 

ta misma raiz se quiere cproctimar con c in-
co cifras decimales„ 

. . . . 4 

7 5 7 . 0 J | 9 4 8 . 4 raiz ¥ = 8 9 5 6 7 2 . 9 3 
189 2 Ultimo s o b r a n t e . . . . 4 

. 4 2 1 4 3 99 96 | 9 4 6 . 1 0 0 0 2 . 
757 .C0 .C0 .C0 .00 .60 
189 2 2 88 C0 00 Q 
• 18 99 88 0 
• 1 8 8 9 9 2 

• l i S 
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9 4 6 . 4 0 0 0 2 V — 8 9 5 6 7 2 , 9 9 7 8 5 6 0 0 0 1 

Uitirno sobrante 2 1 4 3 9 9 9 6 

Suma igual al e jemplo. . . 8 9 5 6 7 3 . 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

Estraer la rah cuadrada de los quebrados. 

Consiste en sacar la raíz tanto del nu -
merador como del denominador del quebrado 
propuesto; y asi si se quiere la raiz cuadra?* % 
da de-—.como la raiz del numerador es 2 y la 

2 5 ' J 

2 
del denominador 5 , t e n d r e m o s — p o r raiz de 
4/25. 5 

Muchos quebrados aparecen irracionales, 
pero reducidos á menor espresion, resultan 

g 

racionales; c o m o - 3 - = 4/9 cuya raiz cuádra-
l o 

. . 2 da e s - : 

Si la raiz se hubiere de sacar de entero 
y quebrado, se reducirá á quebrado; p o r e j e m -

2 5 . 5 
pío 6 1 / 4 = ^ , su raiz cuadrada 

Cuai do el numerador de un quebrado no 
es cuadrado perfecto, se sacará- su ra izapróe-
simada, por ejemplo con tres cifras decima-
les, y sacando la del denominador, se tendrá 
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la raiz; como la de que será | i £ i ; cuyo 
quebrado se reducirá á decimal dividiendo el 
numerador por el denominador, y resul tarán 
4 7 1 por raiz de los * 

l:.y: oí-',; " <jf te i: • .<>•: •-.. • • • 

( . í . 6 
l l . 4 19 0 4 

Operación < 2 . 0 0 , 0 0 , 0 0 | 1 . 4 1 4 
i 22 88 2 
\ • • 2 

Es pues la raiz del numerador 2 = í = l . 4 1 4 
Y la del denominador 9 = 3 

E l numerador 1414 4 - 3 ==' . 4 7 1 

Lo mismo se hará cuando el denomina-
dor no es cuadrado; pero si no lo fuere nin-
guno de sus dos términos, se multiplicarán 
ambos por el mismo denominador y resul ta-
rá un quebrado de denominador cuadrado, 
como 3/'o que se transformará en | f ; cuya raiz 
según vá explicando será | / 7 í 4= . 774" 

Raiz cuadrada de 8 | - = cuya ra-
iz aprocsimada \?22± == 2 , 9 0 3 . 

Para reducir á decimales el quebrado 
del entero y sacar su raiz de otro modo e* 
preciso procurar valerse para ello de un nú-
mero de decimales par y doble del que 
se quisiere ea la raiz: por ejemplo se qwisre 
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la rair del 8 8/7 con tres cifras decimales. 

Se reducirá el quebrado á decimal 
de seis cifras que será 3 0 0 0 0 0 0 — 7 = 
. 4 2 8 5 7 1 ; y la raiz de 8 . 4 2 8 5 7 1 por 'e l mé-
todo siguiente, será 2 , 9 0 3 = al resultado por 
el método anter ior . 

Sacar raíz cuadrada de una cantidad deci-
mal. 

Se procurará como queda manifestado 
que sea par el número de decimales, aña-
diéndole uno, tres, c inco. . . .ceros; y q u e s e a 
doble del que se quiere en la raiz. Sea 
la cantidad 2 1 . 9 3 5 de la que se quiere su 
raiz cuadrada; con la diferencia de menos de 
un milésimo. 

Se sacará raiz de 2 1 . 9 3 5 0 0 0 , que será 
4 . 6 8 3 . Por el mismo método se hallará tam-
bién que la raiz de . 542 con diferencia de 
menos de un milésimo es . 7 3 6 , y que la de 
. 0 0 5 4 , será . 0 7 3 . 

O P E R A C I O N E S . 

. . 3 4 5 
. 5 7 7 26 11 

l . 0 21 9 3 , 5 0 , 0 0 | 4 . 6 8 3 
89 25 6 
•• 9 



. . 3 
. 5 91 0 4 

2 . ° . . 5 4 / 2 0 , 0 0 | . 7 3 6 raiz. 
1 4 4 6 

. 5 71 
" . 0 0 , 5 4 , 0 0 | . 0 7 3 

1 4 

Reducir fanegas de tierra de un marco á otro. 

Los estadales cuadrados que hagan Ips fa-
negas que se proponen se reducen á otros, ha-
ciéndolos varas cuadradas; y estas partidas por 
las que tenga el estadal que se pide y su cuo-
ciente por los que de estos tenga la fanega, 
resultarán las que se buscan. 

E J E M P L O 1.° 

30 fanegas de tierra de 547 estada 
les de 4 varas; cuantas fanegas son de 666 ; 

estadales de 3 5/8 varas? 
fanegas, estadales Ide«t. varas. Idem, 

30 x 547 - / 2 = 16425 x 16 = 2 6 2 . 8 0 0 
varas. estadales. 

13 9 6 4 - , 19999 que ~ 6 6 6 J = 30 fanegas 
También el cuadrado de las varas de! es-

tadal ^ue se pide, es al cuadrado del pro-
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puesto; como estos estadales son á los que se 
buscan; á s a b e r . - 1 3 9/64 : 1 6 : : 16^25 : 
19999 « a 3 0 fanegas. 

Si se quiere saber los 19999 estadales de 
3 5/8 varas; cuantos son de 4 varas, so d i r i . 
46 : 13 9 / 6 4 : : 19909: 16425. 

E J E M P L O 2 . ° 

Si con estadal de 3 varas y de 547 -¡2 
lo fanega, han resultado 20 fanegas y 1 cele-
min; de los mismos 547 /2 estadales de 4 va* 
ras, cuantas fanegas h a b r á ? 

varas cua-
fanegas. estadales, id. cuadrados varas id. dradas. 

2 0 712 x 5 4 7 7 2 = 1 0 9 9 5 1 x 15 1 /3^=168600 

4 - 1 6 = 1 0 5 3 7 ' l / 2 estos 10537 1/2 ^ - 5 4 7 -/2 
= 19 fanegas 3 celemines. 

Siendo como en este ejemplo el n ú m e -
ro de estadales de la fanega el mismo, será 
el cuadrado del un estadal al del o t ro , como 
las fanegas propuestas á las que se piden; á 
saber: 16: 15 / 3 ; : 2 0 1/12: 19 ' / I <lue s e h a » 
dicho. 

Por la tarifa siguiente se escusará t r aba-
jo, pues los 10995 f estadales de 3 Y? varas— 
3 varas 4 4 dedos se partirán por los 571 - /3 
de la fanega que tiene la tarifa en segundo 
caso en la casilla de estadales de la fanega y 
resul tarán las mismas 19 '¡k 
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Tarifa para habiendo medido por descuide ú 
«tro incidente con cuerda de 25 dedos mems 
6 mas de las 20 varas> saber de 5 en 5, á 
cuantos estadales se han de partirlos que pro-
duzca la mensura para que resulten las mis-
mas fanegas que hubieran resultado si se hu-

biera medido con cuerda justa de 20 varas 
y partiendo á los 547 72 estadales 

que tiene la fanega. 

¿ — Varas 
Cuerda. Estídal. cuadra- Kstada-

Casss. ^ « das del les de la 
Trs. déáos. VIS. dedos. «-S | f estadal. faneca. 

1. ° 19 23 3.. ..43 8760 - 15 1)6 577 1,2 
2. ... 19.....28 3 44 15 1,3 571 r̂3 
3.... . 19... .33 3...,.45 15 1,2 565 1.6 
4 19 38 3.... 46 15 2(3 - 559 1 7 
5 19 43 3 ..<.47 15 5,6 553 1 ¡4 
0.... 20... • « 4.. . . « 16 547 1 .*> 
6 20..... 5 4 1 16 1)6 542 

20.....10 4.... . 2 16 1[3 536 2,3 
3 20.... 15 4.... . 3 16 1,2 531 / 
9... . 20 . . . . 20 4,. .. 4 ->6 2.3 595 3.5 

10 20.....25 4 . . . 5 16 5,6 524 1,3 

Sin empargo de que en el primer caso 
de esta tarifa está bien indicada la operacion 
que se ha hecho en todos^ pondré á cont i -
nuación la cuenta del mismo caso para que 
el profesor pueda con la posible esaeti tud, a m -
pliar referida tarifa, ó arreglarla á otro mar-
co diferente . 
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© H3 

% £ S « o o 3 » O Z¡ o £ 1 3 - 0 0 2 -O ^ ^ -o C 3 0 J QJ „J 3 ' o 
19 x 4 8 2 3 ====!: . 4 3 = 9 ¿ 5 5 = 3 . . 43 

^ 2 i <-a -o vs 
^ en "O QO • es « co . ^ 2 "O —1 

® <u a g <D 
« I T • -a — O (J C3 , o ^ -c —- s . -a 
vi g tv <-> 15 ^ "" t-
o = -o "O -a </> £ 

-5 £ ~ ra^i rao. £ 
1 8 7 = 3 f 9 6 9 ; 2 3 0 4 = 15*1/64- 8 7 6 0 = 6 7 7 1 

© . 

tu -a o ra 

( 3 4 1 su cuadrado los dichos 15 1/6) 

E J E M P L O 3 . ° 

Con cuerda de 20 varas y 15 dedos re-
sultaron {>.4978 estadales; y como quiera que 
no debia haber tenido la cuerda mas que 20 
varas justas, en vez de partirlos á los 547 1/2 
que tiene en esta ciudad la fanega, se par-
tirán por los 531 que t iene esta en él 8 . ° 
caso de la tarifa á que corresponde y resul-
tarán 103 fanegas 6 1 / 2 escasos celemines; vn 
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vez de las 106 fanegas 5 celemines que h u -
bieran resultado partiendo á los 547 1 /2 . 

O P E R A C I O N . 

54978 f - 5 3 1 = 1 0 3 fanegas y sobran 285 es-
tadales de los mismos. 531 — 1 2 = 4 4 1 4 | u e -

' go los 2 8 5 4 4 1/4 = 6 celemines v 'sobran 
19 1/2 estadales: total 103 fanegas 6 1/2 cele-
miues escasos. 
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C A P I T U L O II . 

Definiciones de la geometría. 

J U a definición es una esposicion clara, esac-
t a j precisa de la naturaleza de alguna cosa. 

Geometría es ciencia que trata de la 
cantidad continua y de su medida: esta parte 
de la matemática tratando de laestension, mi-
de las lineas, ángulos, superficies y salidos; ave-
rigua sus proporciones, y abre los cimientos 
sobre los cuales se levanta el edificio de to-
da la matemática . La geometría es la mejor 
lógica, porque no puede el buen geómetra 
apartarse de la verdad sin sentir r epugnan-
cia; tanto se acostumbra el entendimiento 
eon esta ciencia, á la esacti tud. 

Agrimensor: el que tiene por oficio me-
dir y partir los campos y haciendas, si su-
piere la geometría será geómetra-agrimensor. 

7 
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Del punto. 

P u n t o matemático es el principio ó ele-
mento de la manigtud, el término ó estremo 
de !a linea; el cual tiene posición, pero no di-
mensión: en la práctica se toma por punta 
cualquiera objeto, como árbol, hombre , &c . 

Dioptra, pínula ó jalón es cualquiera pun-
to , mira ó señal que se pone. 

De la linea. 
Figuras . 

Linca es la que se considera de solo 
la estension ó dimensión llamada lon-
gi tud. 

1 y 2 . Linea recta es la mas breve distancia 
de un punto á o t ro ; curva es cualquie-
ra o t ra . 

3 . . . Mista la compuesta de recta y curva. 
k . . . Linea tortuosa: la que continuamen-

te muda y cambia de dirección. 
Segmento de una linea es cualquie-

ra parte de ella. 
5 . . . Linea perpendicular es la que cae so-

* bre otra , que se llamará siempre visual 
ó base, sin inclinarse mas á un lado 
que á otro. 

6 . . . Linea oblicua la que cayendo sobre 
otra se inclina á un jado. 

7 . . . Linea horizontal: es la a. 7 . b . que 
distan igualmente todos sus puntos del 



centro de la t ierra, de consiguiente es 
curva; y linea vertical es la 7 8 per -
pendicular á ella y á la recta e o, que 
podrá llamarse horizontal inesacla ó tan-
gente horizontal porque sus punios 
equidistantes de la vertical, se hallan co-
mo los de la horizontal verdadera a igual 
distancia del dicho centro; la vert icales 
descripta por un hilo con un plomo en 
su estremidad. 

9 . . . Se llaman lineas paralelas aquellas 
que aunque se alarguen infinitamente, 
nunca pueden concurrir . 

1 0 . . . Las que pueden concurrir se llaman 
inclinadas. 

Del ángulo. 

Angulo es el espacio comprehendido 
ent re dos lineas que concurren en un 
punto : las lineas de un ángulo se l l a -
man lados dél, y el punto donde con-
curren su vértice: también se llama vér-
tice el punto donde una linea corta á 
otra . 

Ser el ángulo mayor ó menor no con-
siste en ser mas ó menos largas las li-
neas que lo componen, sino en estar 
mas ó menos abiertas. 

11 . . . Angulo rectilíneo es el formado de 
lineas rectas. 
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Figuras . 

1 2 . . . Curvilíneo de lineas curvas. 
1 3 . . . Y misti l ineo de una recta y otra 

curva. 
14 . . . Angulo recto es cualquiera de los que 

forma una linea con otra , cuando de 
tal suerte concurre con ella que á am-
bas partes forma los ángulos iguales; 
y entonces esta linea se llama perpen-
dicular . 

15 . . . Angulo obtuso es el mayor que e i 
recto como a; y el agudo el menor que 
el recto como b: la linea que los for-
ma se llama oblicua. 

La medida del ángulo es el arco del 
circulo que se imagina descripto des-
de el punto del concurso de las dos li-
neas como centro, y se comprehende 
en t re ellas. 

Se llama complemento de un ángu-
lo lo que le falta para 90.®; y suple-
mento lo que le falta para 180 . ° , pue-
den llamarse complemento á 9 0 y á 
180.° 

De las superficies. 

Superficie es una cantidad que se con-
sidera de dos dimensiones, longitud y 
la t i tud . 

16, 17 y 18. Figura es generalmente cual-
quiera espacio terminado ó cerrado por 
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1 3 . 

todas partes con lineas, estas se llaman 
lados de la figura, y la suma de todas 
su ámbito , contorno ó perímetro: se lla-
man rectilíneas, curvilíneas ó mistil i-
neas, según que sus lados fueren lineas 
rectas , curvas ó rectas y curvas. 

Llamase superficie plana si está es-
tendida igualmente entre sus estremos: 
cuando está desigual se llama rr-ista: la 
que forma una bola se llama curva, por 
dentro concava, y por fuera convecsa. 

Las figuras que la suma de sus lados 
fueren iguales, se llaman isoperimetras. 

Si el número de sus lados fuere uno 
mismo, se llaman equiláteras, y de con-
siguiente equiángulas por tener t am-
bién un mismo número de ángulos. 

Figuras equivalentes ó iguales, son 
las de igual superficie, y totalmente 
iguales son las que siendo de un nú -
mero de lados, estos y los ángulos cor-
respondientes son iguales, en términos 
que superpuestas se confundan: se lla-
man semejantes cuando sus lados son 
proporcionales y no iguales; estos lados 
y ángulos correspondientes se llaman 
homólogos. 

De los triángulos. 

Para encerrar espacio se necesita á 
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Figuras. s 

lo menos de tres lineas reetas; pero t a -
les que la suma de cualquiera dos de 
ellas, sea mayor que la otra; y entonces 
este espacio se llama triángulo. 

1 9 . . . El triángulo por razón de sus lados 
se llama equilátero, cuando todos tres 
son iguales. 

2 0 , 21 y 22 . Isóse'les cuando solo lo son dos. 
2 3 , 2 4 v 25 . Y escaleno cuando todos sus la-

dos son desiguales. 
2 0 y 23 . Por razón de sus ángulos, si t iene 

un ángulo recto, se llama rectángulo. 
21 v 2 4 . Si lo tiene obtuso obtusángulo. 
2 2 y 25 . Y si todos tres ángulos fuesen agu-

dos, acutángulo; de manera que t r ián-
gulos isóseles y escalenos, hay de las 
t res dichas especies, rectángulos, ob tu -
sángulos y acutsngulos; pero de los 
equiláteros no hay mas que a c u t á n -
gulos; de consiguiente solo son siete 
las especies de tr iángulos. 

Si los ángulos de un triángulo fue-
ren iguales, que solo le sucede al equ i -
látero, se llama equiángulo. 

En toda la figurad lado inferior se 
llama base, y el ángulo superior v é r -
t ice . 

La perpendicular bajada del vértice 
á la base ó á su prolongacion, se lla-
ma al tura, y el mayor lado hipote-
nusa. 



De los cuadriláteros. 
Figuras. 

Paralelogramo es todo cuadrilátero 
que tiene sus lados opuestos paralelos: 
si sus ángulos son rectos se llama rec-
tángulo; y si son oblicuos oblicuángulo. 

2 6 . . . Cuadrado es el rectángulo que "tiene 
todos sus lados iguales. 

2 7 . . . Si lo fueren solamente los opuestos 
se llama cuadrilongo. 

2 8 . . . El paralelogramo oblicuángulo que 
t iene todos sus lados iguales se llama 
rombo. 

2 9 . . . Y si lo fueren solo los opuestos 
romboide . 3 

En todo paralelogramo, la linea que 
de un ángulo vá á su opuesto se lla-
ma diagonal ó diámetro. 

3 0 . . . Trapecio es el cuadrilátero que t i e -
ne dos lados paralelos, aunque todos 
sean desiguales. 

31 y 32 . Y trapezoide es cuando ningún lado 
es paralelo á otro. 

Hay como queda demostrado seis es-
pecies de cuadriláteros: dos que tienen 
todos sus lados iguales como el c u a -
drado y el rombo: otros dos que son 
iguales solamente los opuestos, llama-
dos cuadrilongo y romboide, y los otros 
dos aunque todos sean desiguales co-
mo el trapecio y trapezoide. 
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Se dice figura polígona la que cons-
ta de mas de cuatro lados: si fueren cin-
co se llama pentágono, si seis ecságo-
no, si siete eptágono, si ocho octágo-
no, si nueve nonágono, si diez decágo-
no; y si pasare de diez se llama polí-
gono de once, doce &c. lados. 

Si los lados y de consiguiente los án-
gulos del polígono fueren iguales, se 
llama regular; y si desiguales, i rregular . 

Del círculo y sus lineas. 

3 3 . . . Círculo es una figura plana curvilí-
nea, terminada de una sola linea cur-
va llamada circunferencia, periferia ó 
per ímetro , equidistante por todas par-
tes de un punto que t iene en medio 
llamado centro; la parte interior se 
dice cóncava, y la esterior convecsa. 

Esta circunferencia del circule la di-
viden los matemáticos en 3 6 0 partes 
iguales que llaman grados-, cada grado en 
60 minutos l . o s : cada minuto 1.° en 
60 segundos; y asi sucesivamente. 

Los grados se escriben con un cero 
sobre la cantidad: los minutos 1.«s con 
una linea; los 2,°» con dos; y los 3 . 0 8 

con tres &c . 
Diámetro es cualquiera recta como 

d, que pasando por el centro terminan 
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r ' sm ' a s- sus entremos en ta circunferencia v d i -

vide el círculo en dos partes iguales, 
llamadas semicírculos: las lineas que sa-
len del centro y terminan en la cir-
cunferencia como r, son iguales y se lla-
man radios, ó semidiámetros. 

El diámetro que se ajusta al hori-
zonte como d, se llama horizontal; y 
al que le es perpendicular, vertical. 

Cuerda ó subtensa es cualquiera rec-
ta c, dentro del círculo que toquen 
sus estrenaos en la circunferencia y no 
pase por el centro, dividiendo al cír-
culo e(n dos partes desiguales, llama-
das segmento mayor y menor. 

Tangente al círculo es la que toca 
la circunferencia esteriormente en un 
solo punto como t. 

Secante al c í r c u l o es la s que lo di-
vide en cualquiera dos paites y se sa-
le de el; y secante de un arco la recta 
a que saliendo del centro pasa por la 
extremidad del dicho arco hasta encon-
trar con la tangente. 

Se llama arco cualquiera parte de la 
circunferencia: sector el espacio com-
prendido entre dos radios y .su corres-
pondiente arco; y segmento el espacio 
que comprehende una cuerda y su arco. 

3 4 . . . Círculos tangentes interior ó este-
riormente son los que se tocan en uu 
solo punto. 

a 
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3 o ~ Círculos secantes son los que se cor-
tan . 

3 6 . . . Círculos concéntricos son los descrip-
tos desde un mismo centro; y por con-
siguiente sus circunferencias son para-
lelas: el espacio comprehendido en t re 
ellos se llama corona ó anillo. 

Sólidos. 

3 7 . . . Cono truncado es un sólido cuyas ba-
ses paralelas son círculos, la inferior 
mayor que la superior y sus caras una 
sola supeificie curva. 

3 8 . . . Prismoide es un sólido comprehendi-
do por seis superficies planas, cuyas dos 
que sirven de bases son dos rec tángu-
los paralelos y desiguales; como el al-
miar de paja. 

El espacio que comprehenden los pla-
nos que forman un cuerpo, se llama 
solidéz, capacidad ó cabida. 

Las lineas las consideran los mate -
máticos compuestas de partes infinita-
mente pequeñas que llaman puntos: la 
superficie como u'n tejido de infinitas 
lineas; y al sólido como un paquete de 
infinidad de superficies. 



I 
C A P I T Ü L 0 I 1 L 

Proposiciones de la geometría elemental ó es-
peculativa. 

¡ ¿i s >| sí i r . . 
.8¡t>! 

'ue enseña el modo de indagar y demos-
t rar las propiedades de la estension. 

De las lineas rectas. 

Cuando dos ó mas rectas se cortan en 
un punto forman los ángulos opuestos iguales; 
cada mitad de ellos componen 180 .° y todos 
3 6 0 , ó cuatro rectos; en su razón en sabien-
do el valor de tantos ángulos como rectas se 
corten menos una, se sabrá el de cada uno 
de los restantes: si fueren dos las rectas es 
consiguiente que en sabiendo uu ángulo, se 
sabrán los otros tres por que su opuesto es 
igual, y la mitad de la diferencia de estos 
dos á 3 6 0 , ° será cada uno de los dos res tan-
tes, Ti 



La linca que mide lo que distan dos pa-
ralelas es la perpendicular á ellas; y lo que 
distan de un punto dado en una de dos in-
clinadas, es la perpendicular que de la o t ra 
vá al punto dado. 

Si dos rectas son paralelas é ¡guales, las 
dos que las unen por los estremos lo serán 
también . 

Una linea ó cantidad es media propor-
cional geométrica ent re otras dos, cuando su 
cuadrado es igual al producto de estas una 
por otra , y es cuarta proporcional de otras 
tres, cuando el producto de ella por la 1 . a 

es igual al de las otras dos. 

De los triángulos. 
Figuras . 

1 . a . . . En el triángulo rectángulo a b c el 
cuadrado de la perpendicular b o que 
de su ángulo recto baja á Ja h ipotenu-
sa, es igual al rectángulo hecho por los 
dos segmentos que se causen en esta; 
es decir que referida perpendicular es 
media proporcional entre los dos seg-
mentos a o, o c en que divide la base, 
y también es cuarta proporcional á la 
hipotenusa y los catetos. 

2 . . . También en el tr iángulo rectángulo 
a p o el cuadrado de cualquiera lado de 
los que forman el ángulo recto, es igual 
al rectángulo hecho de toda la hipote-
nusa y su segmento inmediato al lado: 
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es medio proporcional entre la hipote-
nusa y su segmento. 

3 . . Asimismo en el triángulo rec tángu-
lo a d e la perpendicular bajada de di-
cho ángulo divide al triángulo en dos 
tales que por ser semejantes al to ta l ' 
lo son entre si; de consiguiente el cua-
drado de la hipotenusa del uno, es al 
cuadrado de la hipotenusa del otro, co-
mo el segmento inmediato á la l , u es 
al inmediato á la 2 . a 

4 . . . Ult imamente en el triángulo rectán-
gulo a h e el cuadrado de la h ipo t e -
nusa, es igual á los cuadrados de los 
otros dos lados que forman ei ángulo 
recto; asi como los circuios inscriptos 
y circunscriptos al cuadrado de la hi-
potenusa serán iguales á los causados 
eri los cuadrados de los otros dos lados. 

5 . . . En el tr iángulo isóseles rectángulo 
c a n sabida la hipotenusa se saben los 
otros dos lados; pues la raiz cuadrada 
de la mitad del cuadrado de la hipo-
tenusa , será cada uno: también en di-
cho triángulo el cuadrado de la mitad 
de la hipotenusa, es igual á la super-
ficie de él . 

3. . . En el triángulo rectángulo de 30 ° el 
ángulo menor donde la' altura es mi-
tad de la hipotenusa, será la base la 
raiz cuadrada de las tres cuartas par-
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tes del cuadrado de la hipotenusa; pues 
que la altura es también la raiz de 
su cuarta parte. 

7 . .. En el triángulo obtusángulo c d e el cua< 
drado del lado opuesto al ángulo ob-
t u s o es igual á los cuadrados de los 
otros dos lados y mas dos r ec tángu-
los que serán iguales hechos por el 
lado en cuya prolongación cae la al-
tura , y esta prolongación. 

8 . . . En todo triángulo el cuadrado del la-
do opuesto á un ángulo agudo mas dos 
rectángulos hecho por toda ta base y 
el segmento inmediato al ángulo cau-
sado "por la perpendicular bajada del 
vértice, es igual á los cuadrados de 
los otros dos lados. 

9 . . . Los tres ángulos de un triángulo son 
iguales á dos rectos. 

10 . . . Si una linea divide un ángulo de un 
triángulo en dos ángulos iguales cor-
tará el lado opuesto en dos partes pro-
porcionales á los otros dos lados. 

11 . . . En todo triángulo si se prolonga uno 
de sus lados resulta el ángulo ester-
no ignal á los dos internos opuestos. 

12 . . . Si denlro de un triángulo se tira 
una linea paralela á uno de sus lados, 
dividirá los otros dos en segmentos pro-
porcionales 

13 . . . Los triángulos que teniendo un lado 
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igual; es decir una misma base, ten-
gan su ángulo opuesto en un mismo 
punto ó tocando una paralela, á dicha 
base, serán iguales; triángulos 1 y 2 . ° : 
de consiguiente si la base d c se divi-
de en partes iguales con lineas tiradas 
desde los vértices p q que se hallan en 
una misma paralela á dicha base, tas 

; triángulos que se ocasionen, serán igua-
les: si los vértices estubieren en dist in-

1 ; ; tas paralelas, los de cada uno serán 
iguales ent re si. 

141.. Si la altura de un triángulo divide 
la base en dos partes iguales, dividirá 
también el ángulo, y será isóáeles ó 
equi látero: triángulo 2 . ° 

* En todo triángulo el mayor lado es-
-•y- tá opuesto al m a j o r ángulo, y el me-

> ñor al menor, porque siendo los lados 
cuerdas de un mismo círculo, forzosa-
mente á mayor cuerda mayor ángulo; 

" >••''; * en su razonen cualquiera triángulo los 
ángulos opuestos á lados iguales serán 
iguales. 

No pueden dejar de ser - totalmente 
iguales los triángulos que tengan tres 
de sus seis cosas iguales, á saber: sus 
tres lados: dos lados, y su ángulo coin-
prehendido; ó un lado y sus dos án-
gulos adyacentes. 

El cuadrado de la cuerda de 7 2 . ° es 
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igual al cuadrado del radio, maí el cua-
drado de la cuerda de 3 6 . ° , es decir: 
que el cuadrado del lado del pentágo-
no regular, es igual á la suma de los 
cuadrados del ecságono y decágono de 
un mismo círculo. 

El cuadrado formado sobre la diago-
nal de otro, es duplo de este; y el for-
mado sobre la mitad de la diagonal es 
la mitad. 

El perímetro del ecságono regular 
inscripto en el círculo, es seis veces el 
radio de este, ó tres veces el d iáme-
t ro : su lado es cuerda de 60 . ° tomo 
lo es el radio. 

Los grados de cada ángulo de un po-
lígono regular, será el cuociente de los 
grados del polígono, partido por el nú-
mero de sus lados.. 

Los ángulos de todo polígono se com-
ponen de tantos 180¡° como lados t i e -
ne menos dos; ó de tantos ángulos rec-
tos como el duplo de sus lados me-
nos cuatro. 

Todo polígono regular se compone 
como queda dicho de tantos triángu-
los c o m o lados tiene menos dos; pe-
ro si el vértice de los triángulos estu-
viere en el centro, tendrá tantos tri-
ángulos c o m o lados; y corito todos los 
á n g u l o s céntricos hacen 3ti0.° cada uno 
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será el cuociente de 360 partidos por 
el número de lados ó triángulos. 

El ángulo estenio de un polígono 
regular , formado por la prolongacion de 
un lado, es igual al ángulo del centro; 
y todos los es temos prolongados sus 
lados por un estremo, valen como los 
del centro, cuatro rectos; y sin prolon-
gar sus lados valen tantos grados co-
mo el producto del número de sus la-
dos por 360 , menos los que compon-
gan los internos. 

9 
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c a p i t u l o I V . 

De la geometría práctica. 

Hrfsta parte de la matemática enseña el mo-
do de e jecutar con acierto las operaciones. 

Lámina 3 . a 

Figuras 

1... Levantar una perpendicular en el 
punto ó de la recta a o b. 

Señálense parles iguales á un lado v 
otro de dicho punto 0 , y haciendo 
centro en ellas, hágase una intersecion 
por e n e m a ó por bajo Je la linea, des-
de la cual subirá ó bajará la perpen-
dicular al punto. 

2... Levantar una perpendicular en el es-
tremo d. de la recta a d. 

Hágase una intersecion desde dicho 
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eslremo y otro punto e. in ter ior ; y des-
de esta señálese con la misma aber-
tura un arco; y tirando una recta del 
punto e. á la intersecion y arco, desde el 
punto donde toque á e s t e , bajará la per-
pendicular al estremo d . 

3... Bajar de un punto dadoj una perpen-
dicular á una recta a h. 

i 

Haciendo centro en el punto en el 
centro descríbase un arco que toque la 
linea en los estremos de él, y haciendo 
cent ro en ellos, hágase una intersecion 
por bajo ó por encima de la linea, y des-
de ella al punto quedará descripta la 
perpendicular . 

4... Dividir una recta a c. en dos par-
les iguales. 

Desde sus estremos hágase una in-
tersecion á cada lado, ó las dos en uno 
solo; y la linea que pase por ellas, la 
dividirá por medio. 

5... Dividir la a m. en cuantas partes se 
quieran; por ejemplo en cinco. 

Tirese la indefinida h. n, y desdo 
su eslremo n. señálese en ella con una 
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aber tura cualquiera, las cinco partes pe-
didas: con la distancia de todas, t r á -
cese sobre ellas el tr iángulo equiláte-
ro h e n, y desde el vértice c. tírense 
á los puntos de división las correspon-
dientes rectas; con un radio igual á la 
linea a m. que se vá á dividir, desde el 
punto c. descríbase un arco a o m, v 

t irando la recta a m. igual á la a ni* 
quedará esta dividida en^ las cinco par-
tes, por los puntos de íntersecion con 
las rectas tiradas desde c. á la h n. 

6 Hacer un ángulo igual á otro a. 

Descríbase un arco en el ángulo da-
do a, y con la misma aber tu ra , hádase 
otro arco desde el estremo de una li-
nea d b: mídase el arco del ángulo a 
y pásese al de la linea d b. v queda-
rá igual. 

7.. .Dada una recta en el papel y un pun-
to a, fuera de ella, guiar por 

dicho punto una paralela. 

Desde dicho punto tírese á la linea 
cualquiera visual y desde sus estremos 
fórmense los dos arcos iguales e a, o b , 
Y por este úl t imo punto b, pasará la 
paralela. 



8...Dividir un ángulo en dos partes iguales. 

Desde los estreñios de cualquiera ar -
co hágase una intersecion, y la linea 
que desde ella vá al ángulo, lo divide 
por medio. 

9...Describir un circulo que pase por tres 
puntos dados a c b. 

Desde dos de los puntos se tirarán 
lineas al otro: del medio-de estas se 
levantarán perpendiculares, y el punto 
donde concurran será el centro del cir-
culo pedido. 

10.. .Inscribir en el círculo una figura re-
gular. 

Sobre el primer ladodel polígono que 
se pide se formará el ángulo de él, y 
tirando el 2 , ° lado se construirá un 
circulo que pase por los tres puntos 
estreñios de dichos dos lados, y este 
será circunscripto al polígono propues-
to. Sea por ejemplo el octágono: pa-
ra hallar los grados de uno de sus án-
gulos diré 8 lados x 2 — 4 = 12 ángu-
los rectosx 90 = í 080 f - 8 lados- - - . í3o 
cada ángulo del octágono = 1 1/2 án-
gulo r'*cio. 
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11 ...Hallar una media proporcional entre 
dos lineas a b. y b c. 

Con la mitad de las dos lineas há-
gase nn semicírculo; en el concurso do 
Jas dos lmeas levántese una perpendi-
cular hasta tocar el semicírculo y esta 
será la media proporcional, cuyo cua-
drado es igual al producto de l / c . por 
b a . 1 

12...Tirar una paralela en el campo á una 
linea mn. totalmente inaccesible. 

Sea la linea m n, señálense ó tómen-
se en ella dos puntos b c: y desde a. 
levántese á e a una perpendicular a d 
y ándese por ella hasta dar su cuadra-
do en el punto b, habiendo anotado que 
á los 3 . 32 , daba el ángulo de 5 . ° , m e -
nor del ins t rumento , en el otro punto 
c; y que 2, 54 antes de llegar á d, da-
ba el mismo ángulo de 5 .° en b ; lue-
go por la tarifa se sabe que a c = 3 8 , 0 5 
V que d b su paralela es = 28. 39 : ios 
9 , 0 6 que á esta linea le faltón para 
igualarse á la a c, se le prolongarán 
hasta o, por cuyo punto y el de a, vá 
la paralela de m n, porque siendo o b, 
paralela é igual á la a e, lo serán tam-
bién paralelas é iguales las otras dos que 
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las unen b c y o a. y como a o es hi-
potenusa de los catetos a d, d o, t en -
dremos que es de 2 3 1/4, lo mismo que 
que en su opuesta b c. 

1 3 . . . M e d i r una linea a b inaccesible por so-
lo el eslremo b. 

Desde el punto n con la visual n b . 
levántese una perpendicular n h = 6 y 
un sobre cuadrado de 4 hasta dar en 
la linea n a de 35; y con la regla de 
tres si 4 : 6 : : 35 : 52 1/2 se sabrá que 
el valor de la linea inaccesible es de 
52 1/2. Si la linea n a fuere inaccesi-
ble se puede medir por una proporcion 
como en el caso anterior se midieron 
las lineas a c , d b. 

Del valor de las figuras. 

La superficie de un tr iángulo es la mi-
tad del producto de su base por su al tura. 

La superficie de todo tr iángulo rectán-
gulo dividida por la mitad de su per ímetro , 
produce la diferencia de esta mitad á la hi-
potenusa que siempre será menor. 

La superficie de todo paralelógramo es 
el producto de su base por su a l t u r a / 

La de un trapecio es el producto de su 
altura por la semisuma de sus lados paralelos. 



( 7 3 ? 

La de un trapezoide se compone de la 
de dos ó tros triángulos; ò d e dos y un t ra -
pecio en que puede dividi,se; y también co-
mo todo cuadrilátero en dos solos tr iánoulos 
con dist intas liases y alturas. 

La de un polígono regular es el produc-
to del radio recto que de.sde el centro va á 
la mitad de un lado, pur la mitad de su pe-
r imet ro . 

La del círculo es el producto del radio 
por la mitad de la circunferencia, ó esta por 
la rrntad del radio; y es ¡¿ del cuadrado de 
su diametro. La razón del diámetro con la 
circunferencia es 7 á 22 p r ó x i m a m e n t e , de 
consiguiente el diámetro se -mul t ip l ica ' por 
3 1/7 y se tendrá la circunferencia: mas próc-
sima 100 á 3 1 4 , 

Para hallar la superficie de cualquiera 
figura, se necesitan todos sus datos menos 
tres; pero advirtiendo que en el tr iángulo se 
necesita á lo menos un lado; en el cuadri-
látero dos; en el pentágono tres; y asi u n o 
mas por cada lado mas del polígono; de con-
siguiente el eeságono se medirá "con todos sus 
lados, y un ángulo y otro no; ó con cua-
tro lados y cinco ángulos: cualquiera dato 
de estos que folie lo puede suplir una dia-
gonal del polígono. 

10 
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C A P Í T U L O V. 

De las lineas de los cartabones, llamarlas pro-
porciones ó grados: de su delincación, compro-

bación y formacion de sus tarifas. 

S t í llaman proporciones racionales las qu@ 
los tres lados que foi man el tr iángulo, se es-
preean con números con toda esacti tud; es 
decir que la suma de los cuadiodos de los dos 
lados que forman el ángulo recto, es igual 
exactamente al cuadrado del otro lado llama-
do hipotenusa; cuando no es igual se llama 
la proporcion irracional. 
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Sabida el lado menor de un triángulo reetán-
guloj hallar los oíros dos que sean 

racionales. 

Si el lado propuesto faore par el cua-
drado de su mitad, m j m s uno, será el otro 
lado; y dicho cuadrado mas uu», será la h i -
potenusa. 

E J E M P L O . 
. -rj- 1 • 'i :• ' ., " í t 

Lado propuesto 8 : cuadrado d e s * 
mitad 1& 

1 6 — 1 = 1 5 base; y 16 — 
17 hipotenusa. 

P rueba . . 15* - k 8 *==17 

Si el número propuesto fuere impar , su 
««adrado menos uno será el duplo de la ba-
se; y dicho cuadrado mas uno, el duplo da 
la hipotenusa. 

2 

Lado propuesto; 3 - = 9 — 1 = 8 
su mitad 4 base. 

9 ^ 1 = 1 0 su mitad 5 hipote-
nusa. 

•i -i * 
Prueba 3 
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Seis proporciones para un cariaban: cinco ra-
cionales y la isóseles irracional. 

¡pote-
ovaen. aittira, p«»e. nus.i. 

Racionales 

Irracional 

Las proporciones se denominan con el 
quebrado propio formado con los dos lados que 
forman el ángulo recto: l . a = = | ¿ . 

Modo de delinear un cartabón con varias pro-
porciones. 

Se inscribirá un cuadrado á un circulo que 
se formará en la base superior del cartabón 
un poco mas pequeño que ella: se dividirán 
sus lados en dos partes iguales, desde cuyos 
puntos se formará el cuadrado con dos lineas 
que cortándose en el centro toquen sus es t re-
ñios en la circunferencia. 

Hecho esto, para delinear por primera pro-
porcioné l a s e dividirá el radio recto ó mi-
tad del lado del cuadrado en 00 partes igua-
les; y pasando i 1 de estas desde la mitad de 

1 a . . . 1 1 . . . . . . O . . . . . . 6 I 
2 . . . . . . . 7 , . . , 
3 . . . 5 . . . . , . . . 1 2 . . . . . . 1 3 
4 . . . 8 . . . . . . . l o . . . 17 
o . . . 3 . . . . . . . 4 . . . . . 5 
0 . . . 1 2 . . . . . . 1 2 . . . .. 17 
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dichos cuatro lados acia los dos estremos de 
cada uno, y tirando de estos puntos y lados 
opuestos unas hipotenusas que pasarán por el 
centro prolongadas hasta que toquen sus es-
treñios la circunferencia, quedará señalada re-
ferida proporcion en los dos lados oe los cua-
t ro estremos de las dos lineas del cuadrado; 
v asi se delinea!án las demás, resultando el 
cartabón como á seguida vá figurado, íigu-
1a 

Numeración que en el cartabón llevan las 
proporciones. 

Estas lineas suelen numorarse en el car-
t abón , er¡ un cincho ó faja de alaton, que 
se le pone al efecto, con el número de la al-
tura de la proporcion; pero para que nadie 
sepa sin necesidad las proporciones que se lle-
van, seiá mejor que la numeración sea por 
el orden numérico según abran, principiando 
A un lado v otro de los cuatro estremos de 
las dos lineas del cuadrado; los déla una dis-
tinguidos con una V. y los de la olra con 
una C, hasta las isóseles. 

Delinear un cartabón por grados. 

Se dividirá la circunferencia del circulo 
«ue se forme en su base superior en cuatro 
paitos iguales, ) quedará formado el cuadra-
do con dos lineas tiradas á estos punios que 
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se cortarán en el centro: después si se hu-
biere de delinear de 10 en 10.'V, se dividi-
rán cada una de las dichas cuatro partes de 
la circunferencia llamadas cuadrantes, en tres, 
y cada una de estas en utras tres;; de mane-
ra que vendrá á quedar dividida la c i r c u n -
ferencia en 36 partes iguales, cuyas 18 lincas 
formarán en el centro ángulos de lOgrados . 

Si cada una de dichas partes se divide 
en dos, quedará delineado el cartabón de 5 
en 5 . ° 

De las dos numeraciones que en el cartabón 
de 10 en 10 ° han de llevar estas lineas para 

usar el método agrafómetrado. 

La numeración alta principia en la linea 
á la derecha inmediata al estrémo de la vi-
sual ílor de lis (esta visual deberá dis t inguir-
se con una V. y la llor de lis debajo, en un 
estremo, y en el otro con la V. y un cero) 
con el número de los grados de ella, sin cero; 
es decir 1 por 10: 2 por 2 0 , hasta concluir, 
continuando acia la derecha, en la linea 
inmediata izquierda de dicha visual, cou el 
número 35 . Por bajo de este número prin-
cipia la numeración inferior con el 1 y si-
guiendo acia la izquierda, concluye con el 
35 por bajo del 1 de la numeración superior. 
Estas numeraciones no llevarán el 18 p o r q u e 
s o hay ángulo de 180 .° 

$ i el cartabón estubiera abierto de 5 
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r o o.® contendrá las mismas dos numera-
ciones en los mismos términos, pero una li-
nea no, y otra si, porque no se confuudan 
los números: figura 2 .* 

Se obíUivará que sumadas cualquiera 
dos numeraciones de las que están una de-
bajo de otra hacen jus tamente 3 6 0 . ° que 
componen el ángulo interno y estenio en cual-
quiera punto del perímetro de una figura. 

Estos cartabones graduados ya se usen 
por el método agrafómetrado ya por el de 
proporciones, tienen la gran ventaja de su-
marse ) restarse de memoria sus ángulos pa-
ra poder hacer varias comprobaciones; pues 
si se ha ido por ejemplo con la de o . ü abrien-
do sobre un cuadrado y salieren sobre ella 
10 ° mas abriendo; será esta linea de 15.° 
abriendo sobre el cuadrado; y si los 10.° 
fueren cerrando sobre los 5 . abriendo serán 
o.° cerrando sobre el cuadrado, & c . 

Comprobacion en el campo de un cartabón 
abierto de 5 á 5 . " para su uso agrafómetrado. 

Elegido en un sitio muy llano el pun te 
centro de la prueba sé clavará en él una va-
rilla, y metiendo en ella la manilla estremo 
de l¿ cuerda de alambre con ta longitud de 
1 4 , 1 4 2 1 varas, se jetuda: á con la punta de 
otra varilla un circulo; cuyo cuadrado inscrip-
to seiá de 2 0 varas por lado. 

En un punto cualquiera de la circunfe-
rencia se fijará otra varilla con Viso ¿acama-



do y poniendo la vista de un ojo en ello 
se mandaré clavar ot a varilla en la parte o p u c ¿ 
ta de la circunferencia, quedando estas v la 
de centro en linea recta, dividiendo al ¿ i r -
culo en dos partes iguales. 

Desde los estreñios de indicado diáme-
tro se lormara con la cuerda de 20 varas una 
interacción en la circunferencia á un lado r 
otro poniendo otras varillas en ellas y que -
dando señalados en la circunferencia "los cua-
tro puntos estremos de sus dos diámetros que 
lormando en el centro ángulos de 90 ° di vi 
dirán por medio los lados del cuadrado ins-
cripto en dicho circulo. 

o Con el largo de 10.824 varas, cuerda de 
4o. y desde dichos cuatro puntos, se harán 
a un lado y otro interseciones en la circun-
ferencia poniendo varillas que señalarán los án-
gulos de 45 . ° ; los cuales se verá si distan 
uno de otro 20 varas causando el cuadrado 
inscripto. Se observará después si las diagonales 
de este cuadrado pasan por el centro. 

Con el largo de 3 ,691 varas, cuerda 
de 15 " se dividirá cada uno de los cuatro 
arcos de 45 . ° de un semicírculo, en tres par-
tes iguales; y cada una de estas en otras tres 
con una caña ó vara delgada, que tenga 
1 ,234 varas, cuerda de 5 . ° , poniendo en todas 
las divisiones carlitas con un papel de viso; cui-
dando después de revisarlas con la medida pa-
ra ver si ha quedado el semicírculo dividido 
esactamente en 3^ partes iguales. 

11 
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Despues se rectificará esta división p o -

niendo en el centro del circulo un asta co-
mo de 1/3 vara de alto con un cartabón de 
uso; y ajustada la visual de este al d iámetro 
del semicírculo, se verá si su cuadrado dá jus-
tamente en la varilla puesta en la prueba, 
y si no dá se señalará donde diere en la cir-
cunferencia; y haciendo un 4 . ° de conversión 
con el cartabón acia la derecha hasta que la 
linea de cuadrado se a jus te á la visual y de 
consiguiente esta quedará de cuadrado, se ve-
rá si dá este donde dió antes, en cuyo taso 
en este punto está la perpendicular de la 
prueba; y si no, lo estará en la mitad de la 
diferencia de estos cuadrados; quedando asi 
justificado donde forma la prueba los dos án-
gulos rectos del semicirculo. 

Del mismo modo se justificarán las Isó-
seles, pues estas forman otro verdadero cua-
drado tomando por diámetro una diagonal del 
cuadrado de la prueba . 

Para rectificar los 32 ángulos ó arcos res-
tantes á los 30 del semicirculo, bastará ver 
si son iguales de 3 en 3, con un ángulo de 
15.° del cartabón de uso que esté jus to , y 
pasandolo uno á uno por medida de los 12 
del semicirculo. 

Los ángulos de S.° grados solo se jus-
tificarán de nuevo, si se hubieren hecho no-
vedades, con la refeiida cañita ó ' m e d i d a de. 
la cuerda de su arco; y quedará consti tuida la 
prueba . 
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Justificada la prueba, probar un cartabón 

nuevo. 

Se pondrá el cartabón en dicha asta en 
el centro, se fijará una linea de él que coin-
cida con el diámetro de la prueba registrando-
la con un hilo para saber por cual se principia: 
se verá si la de su correspondiente cuadrado, 
dá bien en el marcado de la prueba; y una á 
una , acia un mismo lado, se verán los 36 cua-
drados hasta llegar al otro estremo de la 1.a li-
nea registrada, señalando .con tinta los que re -
sulten esactos: observando á la vez, en cada 
uno de estos, si las demás lineas dán bien ó mal 
poniéndole á los que las dén mejor, igualmen-
te "doble señal. 

Despues entre los cuadrados que hub ie -
ren dado mejor las demás lineas, se elegirá 
aquel que sus dos lineas sean mas rectas, lim-
pias y perpendiculares; escogiendo de ellas la 
mejor y mas ancha para visual que se seña-
lará con la flor de lis en un estremo Y en 
el otro una Y, marcando la de cuadrado con 
una c en cada estremo. 

En seguida, ajustado dicho cuadrado al 
de la prueba, si no dán las demás lineas en 
sus correspondientes cañitas, se harán cruce-
citas en el suelo en los puntos donde dieren, 
y midiendo las diferencias á las cañitas., se 
dará según mi sentir , todos sus ángulos por 
iguales; j de consiguiente por bueno paia su 
uso agrafómetrado, aunque tenga cuatro lineas 
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dispa ratadas, que se señalarán para no usar-
las, con tal que las demás no difieran de las 
cañ i tasmas que 9/10 de pulgada, á las diez 
varas de base, que es una vara en 100 estada-
les de 4 varas; y dos y media en mil. 
- La prueba de un cartabón graduado, sa-
liendo al campo y fijando á grande distancia 
un ángulo recto que haga iguales los dos de 
un semicírculo, y despues pasando todas las 
lineas una á una para ver si los ángulos que 
causan con sus correspondientes, son rectos; 
en cuyo caso se dá por bueno el cartabón, es 
absolutamente falsa, pues aunque todas las 
lineas formen cuadrado con sus correspondien-
tes , no probará otra cosa, sino que el ángu -
lo que forma una linea con la del cuadrado 
inmediato, es igual al ocasionado por la cor-
respondiente linea con la del suyo; pero no 
si estos ángulos son jus tamente de los grados 
que se ha determinado; pues pueden ser unos 
mayores y otros menores de lo que se qu ie -
re ; ó iguales, mayores y menores, hasta sumar 
jus tamente 4 5 . ° si están buenas las isóseles. 

De los cartabones que sus lineas han resul-
tado en la prueba disparatadas en sus razo-

nes, que generalmente se dán por inútiles. 

Si el cartabón graduado hubiere resul-
tado inútil para su uso agrafómetrado, y se 
quisiere usar como proporciones, ó el de" es-
tas si estubiere malo ó malísimo; es decir si 
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sus proporcione, han dado mas ó menos de 
o delineado, se estenderá la cuerda de 20 

varas sobre el lado del cuadrado del s e r ¿ -
c r c u l o de prueba, y mirando con el c Z 
tabón e n e i centro, á las cañitas de la c i rcun-
ferencia se pondrán otras en los puntos de 
in te rsecon de dicho lado y los radíos; los C u a ! 
1. R e a r a n la altura de los grados á las 
diez varas de base. Después fijando el car ta ! 
f o n y ajustan-do su cuadrado al de la prue-
ba , se seña aran, con cruces en el suelo las 
diferencias á las cañitas, por ma, ó menos 
que dieren sus lineas, para de una ve, u r -
dirlas con la vara que esté dividida en déci-
mos, centesimos y milésimos, que serán cen -
tesimos, milésimos y diez milésimos de la 
base, y apuntando estas diferencias á cada li-
nea se podrá despues proceder en el bufete 
a la cuenta siguiente.. 

Cuenta para hallar los catetos de un trián-
gulo de mil de hipotenusa, dada su base i, 

altura en la anterior prueba. 

La raiz cuadrada bien aprocsimada del 
cuadrado de 10 varas base, sumando con el 
cuadrado de lo que abra la linea, será la hi-
potenusa; y tendremos los tres lados del tr ián-
gulo ocasionado en la prueba: despues por 
una regla de tres se sabrán los catetos de mil 
de hipotenusa; con cuyos datos se formará la 

anía uno á uno hasta 200 , y ciento á cien-
to hasta los mil. 
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Ejemplo ch haber abierto la de 5 . ° , tres cen-
tesimos de vara, mas que lo que le 

corresponde. 

E n la espresada proporcion de 5 . 6 cor-
h i p o l e n u s a . b a s e . a l t u r a . 

responden á 1 0 0 0 . . . 9 % . 1 9 . . . 8 7 . 1 6 

ba'.e. al tura. base. altura. 
9 9 6 . 1 9 : 8 7 . 1 6 : : 10 : .87489 

Luego en la misma á 10 varas de^ base 
corresponden de altura , 8 7 4 8 9 . 

Abier to de mas.,0.3 

Luego en la base de 10 vs. dá de a l t . , 9 0 4 8 9 

C U E N T A . 
a • 

. 9 0 4 8 9 = .819 

1 0 . 1 0 0 . 2 hipotenusa, base, alturt. 

s u ,„„ ^ m T m - 1 0 . 0 4 1 . . 10. . 90489 

liinotenusa. base, hipotenusa. base. 
1 0 0 4 1 • lo • : 1000: 9 9 5 . 9 2 base de los mil. 
1 0 . 0 4 1 : . 9 0 4 8 9 : : 1000: 9 0 . 1 2 a l t u r a de id. 

Sabido ya que los de hipotenusa dán 
la base y altura anterior, se formara 

la tarifa del modo siguiente. 

Sacándole tanto á la base, como á la 
al tura de mil, su mitad y poniéndosela a los 
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500 de hipotenusa: su quinto, á los 2 ) 0 : su 
octavo á los 12 j, y su décimo á los 100. 

A los catetos de 100 se les sacará su 
mitad para 50 , su cuarto para 25 y su diez-
mo para 10. 

Sumados los catetos de 10Í) de hipote-
nusa con ellos mismos darán los 200 , estos 
con los de aquellos, los de 300 , estos con 
los primeros, los de 400 , y con los de estos, 
los de 500 ; y asi hasta los de mil: los que 
estuvieren puestos como los de 1000, y los 
500 , servirán de comprobar que la tarifa vé 
bien. 

indicados catetos de los cientos mudán-
doles el punto decimal un lugar á la izquier-
da, serán los de los dieces; cuyas mitades 
cuantos quintos y décimos se les sentarán por 
comprobación como se ha manifestado. 

Los mismos catetos de las decenas, con 
el punto decimal un lugar á la izquierda, 
corresponden á las unidades ó números dij i tos. 

Y no restará otra cosa para sentar los 
catetos de los demás números hipotenusa des-
de 100 á 200 ; que suman los de 10 á los 
100, y diez á diez hasta dicho número 200 ; 
en cuyo estado se sentarán los de las dece-
nas, desde 11 hasta 20 , por los de las cen-
tenas mudando un lugar el punto decimal. 

F inalmente los catetos de la unidad su-
mados con los de 40 , y uno á uno hasta los 
100, tendrémos con las mitades desde 42, 
uno sí y otro no, los catetos que faltan des-
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de 21 hasta 39 ; y quedará constituida la 
tarifa de lados, con la diferencia de menos 
de medio centesimo que se habiá despreciado. -
Pava hallar sin los catetos, y con mas esac-
titud que por ellos, la superficie de los trián-

gulos ocasionados por grados ó 
proporciones. 

El cuadrado de un número hipotenusa, 
en cualquiera proporción, es á su superficie, 
como el cuadrado de otro es á la suya; de 
c o n s i g u i e n t e sabida por los catetos la super-
ficie del número hipotenusa mil, que en la 
proporción antedicha de 1 0 0 0 . . 9 9 5 . 9 2 . . 9 0 . 1 2 
es 4 4 8 7 6 . 1 6 , se dirá para saber la.superfi-
cie del número hipotenusa 22; cuyo cuadra-

saperfic'e curara- superfí-
cuadrado ele mil. de mil. do de 22 ríe de 22. 

do es 484 ; 1060000 : 4 4 8 7 6 . 1 6 : - . 4 8 4 : 2 1 . 7 2 ; 
•y teniendo para todas una lista de los cua-
drados de los números desde 11 basta 200^ 
tarifa núm 1., se pueden ajustar todas con l a 

misma regla de tres, pero se escusarán mu-
chas do estas, sabiendo que la superficie de 
cualquiera número hipotenusa, es la cuarta 
parte de la de su número duplo; y asi la su-
perficie de 11 serán 5 .43 , cuarta parte de 
la de 2 2 = 2 1 . 7 2 . 

T a m b i é n se ahorrarán aquellas cuentas 
de tres en la de 4 5 . ° , pues en esta la su-
l e i f ic iede un número hipotenusa, es el cua-
drado de su mitad, á la 4 . a parte de su cua~ 
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drado: asi la superficie de 20 de hipotenusa 
será 100: cuadrado de 10. 

En la de 15.° no hay cuenta alguna que 
hacer, pues jus tamente es su superficie la mitad 
que en la de 4 5 . ° ; y asi la del número 2 0 
ele hipotenusa en aquellaserán 50, mitad de 
100 que es en esta. 

"Como aquellas cuentas de tres se r edu -
cen á multiplicar siempre la superficie de mil 
por el cuadrado del número que se desea sa-
ber la suya; en teniendo para cada propor-
cion, una tarifa de los productos de la su-
perficie de 1000 por uno hasta 9 , como la del 
número 2 , se escusarán todas las mult ipl ica-
ciones y solo se tendrá que hacer la suma 
de los productos sentados como en el mul-
tiplicar para que dividiéndole seis cifras de la 
derecha (y las de las cifras decimales) que -
de la superficie que se busca. Sea esta la del 
e jemplo propuesto del número 22 . 

Pa ra multiplicar la superficie de 1000 
= 4 4 8 7 6 . 1 6 por 4 8 4 cuadrado de 22 , se dirá: 
producto del 4 = , . . . í 7 9 5 0 4 6 4 

Id . del 8 - = , 3 5 9 0 0 9 2 8 
Id. del 4 . . 1 7 9 5 0 4 6 4 

Suma , 2 1 . 7 2 0 0 6 1 4 4 

De cuya cuma separando con una cuma 
seis cifras por la partición ent re un millón, 
y dos por ser este el número de cifras deci-
males dtíl multiplicando, tendremos de super-

12 
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ficie de los 22 , la cantidad de 2 1 . 7 2 , que es 
lo mismo que resultó en el ejemplo hacien-
do la multiplicación sin valerse de la tarifa 
de productos. 

Para que con el método de formar la 
tarifa con decimales de catetos y superficie, 
que queda esplicado para el ángulo de 5 . ° que 
abrió tres ceulésimos mas que debia, se for-
me la de los ángulos esactos de 5 á o . ° , pon-
go á continuación la tarifa número 3 de sus 
catetos aprocsimados con dos cifras decima-
les. 



NUMERO i. 

Tabla de cuadrados de Sos números desde I í hasta 2 0 0 . 

a? 
O ta 

«1 
0 

T3 « 

en 
0 1* «á 

0 

WJ O 
TJ cj K 

O ta 
á Tí 
el 

u., 

i i 
0 

1 spj 
c \ 

tJ ctJ 
3' 

<u j* C T3 
5 

0» 
S 

ta 
H3 

< « 
V 
E v-t 

ta 
*0 rt 

0 
1 « 

0 

1 spj 
c \ O 

^ r-j C V w 
c S 

u 
r* 
c 3 

u i 3 
r 1 

11 . . 1 2 1 4 9 . 2 4 0 1 8 7 . . . 7 5 6 9 1 2 5 . . 1 5 . 6 2 5 1 6 3 . . 2 6 . 5 6 9 
12 . . ' 4 4 5 0 . . 2 5 0 0 88... 7 7 4 4 1 2 6 . ' 1 5 . 8 7 6 1 6 4 . . 2 6 . 8 9 6 
1 3 . . 1 6 9 5 1 . . 2 6 0 1 8 9 . . . 7 9 2 r 1 2 7 . . 1 6 . 1 2 9 165..27.225 
1 4 « 1 9 6 5 2 . - 2 7 0 4 9 0 . . . 8 l o o ! 2 8 . . 1 6 . 3 8 4 166..27.5 56 
1 5 » 2 2 5 5 3 . . 2 8 0 9 91... 8 2 8 1 I 2 9 . . 16 6 4 1 1 6 7 . . 2 7 . 8 8 9 
l 6 . . 2 5 6 5 4 . . 2 9 1 6 9 2 . . 8 4 6 4 I 3 0 . . 16 9 0 0 168.28.224 
17- . 2 8 9 5 5 " 3 0 2 5 9 3 " 8 6 4 9 131 . . 1 7 . 1 6 1 1 6 9 . . 2 8 . 5 6 1 
18 . . 3 2 4 5Ó..3 1 3 6 9 4 - 8 8 3 6 I 3 2 . . »7 4 2 4 170..28.900 
19. . 3 6 1 5 7 - 3 2 4 9 9 5 - 9 0 2 5 1 3 3 - 17 6 8 9 1 7 1 . . 2 9 2 4 1 
2 0 . . 4 0 0 5 8 . - 3 3 6 4 90.. 9 2 1 6 »34-1 7 . 9 5 6 172..29.584 
2 1 . . 4 4 ' 59.3481 9 7 - 9 4 0 9 J 3 5 - 1 8 . 2 2 5 1 7 3 . . 2 9 . 9 2 9 
22.. 4 8 4 6 0 . . 3 6 0 0 9 8 . . . 9 6 0 4 1 3 6 - 1 8 . 4 9 6 174..30.276 
2 3 . . 529 6 1 . . 3 7 2 1 9 9 - 9 8 0 1 » 3 7 1 8 . 7 6 9 1 7 5 . . 3 0 . 6 2 5 
2 4 . . 5 7 6 6 2 . . 3 8 4 4 i 0 0 . . x 0.000 1 3 8 - 1 9 . 0 4 4 1 7 6 . 3 0 . 9 7 6 
2 5 . . 6 2 5 6 3 . . 3 9 Ó 9 1 0 1 . . 10.201 1 3 9 . . 1 9 . 3 2 1 177-31.329 
2 6 - . 6 7 6 6 4 . . 4 0 9 6 1 0 2 . . 1 0 . 4 0 4 » 4 0 19.600 178.31.684 
2 7 . . 7 2 9 6 5 . . 4 2 ¿5 1 0 3 . . t o 6 0 9 1 4 1 . 1 9 . 8 8 1 1 7 9 . . 3 2 . 0 4 c 
2 8 . . 7 8 4 6 6 - 4 3 5 6 1 0 4 . . 1 0 . 8 1 6 1 4 2 . 2 0 . ¡ 6 4 1 ^ 0 . - 3 2 . 4 0 0 

2 9 . . 8 4 1 6 7 . . 4 4 8 9 1 0 5 . . 1 1 . 0 2 5 ' 4 3 - . 2 0 . 4 4 9 18 1 . . 3 2 . 7 6 1 

3 0 . . 9 0 0 6 8 . - 4 6 2 4 1 0 6 . . 1 1 . 2 3 6 1 4 4 . . 2 0 . 7 3 6 1 8 2 - 3 3 . 1 2 4 

3 9 6 1 6 9 . - 4 7 6 1 1 0 7 . u . 4 4 9 1 4 5 . .21.025 1 8 3 . - 3 3 . 4 8 9 

W 1 0 2 4 7 0 . . 4 9 0 0 1 0 8 . 1 1 6 6 4 1 4 6 . .21.3 16 ' 84-3 3-856 
íl" 1 0 8 9 7 1 - 5 0 4 1 109. 1 1 . 8 8 1 1 4 7 . . 2 1 . 6 0 9 1 8 5 - 3 4 . 2 2 5 

3 4 - 1 1 5 6 7 2 . 5 1 8 4 1 1 0 . 1 2 . 1 0 0 1 4 8 . . 2 1 . 9 0 4 1 8 6 - 3 4 5 9 6 

3 5 - 1 2 2 5 7 3 - 5 3 2 9 ( t i . 1 2 . 3 2 1 ' 4*9- 22.201 1 8 7 - 3 4 . 9 6 9 

3 6 . ! 296 7 4 . . 5 4 7 6 1 1 2. . 1 2 . 5 4 4 1 5 0 . .22-500 1 8 8 . . 3 5 . 3 4 4 

37- I3Ó9 7 5 . 5 6 2 5 1 <3- 1 2 . 7 6 9 1 5 1 . . 2 2 8 0 1 189 .3572» 
3 8 . 1444 7 6 . 5 7 7 6 i 14 . 1 2 . 9 9 6 152 . 2 3 . r o 4 1 9 0 . 5 6 . i 0 0 

3 9 ! 5 2 r 7 7 5 9 - 9 1 45. . 1 3 . - 2 5 153 . 2 3 . 4 0 9 j 1 9 i „ 3 6 4 8 ! 

4 0 f 6 0 0 7 8 . 6 0 8 4 1 16. .1 3 . 4 5 6 154 . 2 3 7 > 6 j i 9 : i - . 3 6 . f c 6 4 

4 1 . 1 6 8 f 7 9 - 6 2 4 1 1 1 7 . . 1 3 . 6 8 0 ! M í . 2 4 . 0 : 5 i 1 9 3 . 3 7 - 2 4 9 

4 2 . 17'' 4 8 0 . . 6 4 0 0 118. •'3 924 i 1 5 6 . 2 4 3 ^ 6 1 9 4 . . Í 7 . 6 6 

43- . 1 8 4 9 81 . . 6 5 6 r 119 . . 1 4 . 1 6 1 1 ' 5 7 . 2 4 6 4 9 1 95 . . 3 8 . 0 2 5 

4 4 . . 1 9 3 6 8 2 . . 6 7 2 4 1 2 0 . : 4 4 0 0 ¡ ' 5 8 . . 2 4 , 0 6 4 1 9 6 . . 3 K . 4 1 6 

45- io:<! 8 3 - 6 8 8 9 121 . . ¡ 4 . 6 4 1 » 5 9 . 2 5 . 2 8 1 197 . . 3 8 . 8 0 9 

4 6 . .21 16 8 4 . 6 0 5 6 122 . 1 4 8 8 4 1 6 0 ..2 5 . 6 0 0 1 9 8 . . 3 9 >04 

47- . 2 I 0 9 0 5 . . 7 2 2 5 12? . 1 5 . 1 2 9 16 1 . .2 < .9 > f 1 9 9 - ? 9 6 0 1 
4 8 . 2 3 0 4 8 6 . . 7 3 9 6 1 2 4 • 1 5 - 3 7 6 162 . . 2 6 . 2 4 4 2 0 0 4 0 . 0 0 0 
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N U M E R O 2. 

Tabla- de productos de la superficie de 
4 4 8 7 6 . 1 6 ocasionada por mil de hipotenusa 
en el ángulo del ejemplo anter ior de 5 .* 
abriendo mas, 0 3 de vara, por los número» 
dígitos. x 

Números . Productos . 

1 4 4 8 7 6 , 1 6 
2 8 9 7 5 2 . 3 2 
3 1 3 4 6 2 8 . 4 8 
4- 1 7 9 5 0 4 . 6 4 
5 2 2 4 3 8 0 . 8 0 
6 . . 2 6 9 2 5 6 . 9 6 
7 3 1 4 1 3 3 . 1 2 
8 3 5 9 0 0 9 . 2 8 
9 4 0 3 8 8 5 . 4 4 



m i 

N U M E R O 3. 

Tabla que manifiesta ía base, altura j 
superficie, aquellas con desprecio ó diferen-
cia de menos de medio centesimo, y e^ta con 
la de menos de media unidad, á los mil de 
hipotenusa en los grados s iguientes . 

Superficie aprocsiina-
dos los cátelos con 

Grados, Base. Al tn ia , cuatro cifras 
decimales 

5 . . 9 9 6 . 1 9 8 7 . 1 6 4 3 4 1 2 
1 0 . . 9 8 4 . 8 1 1 7 3 . 6 5 : 8 5 5 0 5 
1 5 . . 9 6 5 . 9 3 2 5 8 . 8 2 1 2 5 0 0 0 
2 0 . . 9 3 9 . 6 9 3 4 2 . 0 2 1 6 0 6 9 7 
2 5 . . 9 0 6 . 3 1 4 2 2 . 6 2 1 9 1 5 1 1 
3 0 . . 8 6 6 . 0 3 5 0 0 . 2 1 6 5 0 6 
3 5 . . 8 1 9 . 1 5 5 7 3 . 5 8 2 3 4 9 2 3 
4 0 . . 7 6 6 . 0 4 6 4 2 . 7 9 2 4 6 2 0 2 
4 5 . . 7 0 7 . 1 1 7 0 7 . 1 1 2 5 0 0 0 0 

Esta tabla si se mide con sus grados, ó 
su semejante de las proporciones que se ten-
gan en el cartabón, es muy oportuno llevar-
la en la 1 . a ó siguiente hoja del cuaderno 
de mensuras, por si en alguna, y en especial 
si l'aere partición, se perdiere la tarifa de 
las proporciones; pues en este caso con dos 
reglas de tres se sabrán los catetos de cualquie-
ra hipotenusa. 



C A P I T U L O V 

De las mensuras de terrenos. 

J j o s terrenos se miden de dos modos: con 
golpes, desde una visual interior , á los án-
gulos de la linde; ó con lineas procsimas á 
esta, que la última termine donde principió 
la primera, dejando construido un polígono 
irregular de mas ó menos lados. 

El primer modo, aunque no tiene com-
probación como el segundo, se adopta siem-
pre que el terreno no tenga de ancho mas 
que unos veinte estadales, en razón á que 
proporciona por lo regular, andar menos. Es-
te método se divide en dos: en golpes á un 
lado solo, y golpes á un lado y otro. 

El segundo modo de medir formando 
cuerpo interior, se ejecuta de tres métodos: 
con el cuadrado solo-, usando de proporcio-
nes racionales, ó irracionales como los grados; 
3 haciéndolo con cartabón graduado y orden 
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agrafómetrado; cuyo ú l t imo método está pr in-
cipiando en t r e los agr imensores y es el mejor 
por todos conceptos . 

Se advier te que los estadales de las m e n -
suras y part iciones de este t r a tado , son ge-
nerales, de cua t ro varas de largo; de las cua -
les comprehende la fanega de esta capital 
5 4 7 1/2. r 

Los antedichos métodos de medi r , se 
pract ican en la forma s iguiente . 

P R I M E R M E T O D O . 

Mensura de golpes á un lado solo: lámina 4 . a 

figura 1.a 

P u e s t o el ca r t abón , lo mas que se pue -
da pef 'pendicularmente , en el ángulo a , y d i -
rigida la visual al e s t remo b. de la linde rec-
ta ó nivelada, se andarán por ella 5 es tada-
les hasta d . apuntándolos al margen, con una 
rayi ía d e b a j o , y otra al lado derecho: la 1 . a 

rayi ta sirve para conocer donde se dá golpe; 
y la 2 . a para saber que se ha ido por íinde^ 
y que en su razón no hay golpe á la linde 
de aquel lado: t ambién se apunta rán los r e -
feridos 5 estadales, en la casilla de la izquier -
da y en el mapa que se irá formando del t e r -
reno; desde los cinco estadales, cuidando asi 
en este como en los demás golpes de s i t u a r -
se e sac tamente en la visual, vá una pe rpen-
dicular al p r imer ángulo m . que se andará 
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con 15 estadales: despreciando en los golpes 
de todas las mensuras, menos de medio déci-
mo de estadal, que siempre es menos de una 
cuarta de vara: se apuntarán los 15 estada-
les del golpe en la casilla derecha por estar 
á este lado, f rente de los 5 apuntados de la 
visual ' se cerrará la casilla del t r iángulo, v 
se bajarán los 15 estadales á la casilla inme-
diata, para adelante, apuntándolos en el ma-
pa y echando en él Ja linde de un ángulo a 

volverá el agrimensor al punto d.. de 
la visual y andará por esta 2 0 , hasta e l .pun-
to c. desde donde dá el cuadrado al 2 . an-
oulo n: se apuntarán los 2 0 tanto en el mar-
een como dos veces en la casilla de la izquier-
da f rente de los 15; se andará el golpe con 
91 y se apuntarán en la casilla debajo de 
los l L v para en adelante en la inmediata; 
como asimismo en el mapa, cerrando la ü-
aura y su correspondiente casilla. 

Desde c. se andará por la visual 2S has-
ta h , desde donde vá el cuadrado al tercer 
ángulo p; se apuntarán al margen, y dos ve-

' ees en casilla i m i t e del 2 1 : se andará el gol-
pe con 40 , v se apuntaran en la casilla de-
bajo de los 2 1 , y en la siguiente para ade-
lante , cerrando aquella v el mapa. 

Dtisde b hasta b se medirán 50 que apun-
tados al margen y dos veces en casilla fuen-
te del 40 y en el mapa, se andará el ^olpe 
c i n 8 hasta q que se poudián, con su rayi-
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i a á ta derecha por ser linde, debajo de les 
40 ; se cerrará el mapa y la casilla y se mar-
garán otras dos que servirán despues, la una 
para la suma de estadales, y la otra para es-
presar las fanegas y celemines que resul ten. 

Se cotejo irán las distancias del mapa con 
las de las casillas para ver si convienen las 
figuras apuntadas en ellas con las de aquel: 
se ajustarán las cuentas, multiplicando en 
los triángulos la mitad de una partida, por 
toda la otra; y en los trapecios ó rectángulos, 
la mitad de las dos partidas de una casilla, 
por la mitad de las dos de la otra. 

La suma de estadales se hará fanegas y 
celemines partiendo aquella por el número de 
los que tenga la fanega; y e| sobrante de la 
partición por los que tuviere el ceSemin. F4n 
los certificados soy de sentir no se ponga me-
nos de un cuartillo de celemín; el. pico que 
resultare mas, aunque sea menos de la mi-
tad de otro, se hará cuartillo en las mensu-
ras para pagar trabajos; pero en ¡as venias, 
terrazgos y pegujarcs, se despreciará la in-r 
dicada parle aunque sea mas de medio cuar-
tillo. 

Para ahorrarse referidas particiones en 
esta c a p i t a l y donde rija el mismo ,marco, se 
p o d r á n t e n e r , u s a n d o del estadal general, las 
dos s i g u i e n t e s t a b l a s número 4 y t i ; y si fue-
re el estadal de 3 5/8 .varr>, la labia número 
§ parg b s «ftlei^UVftS, es &uilvi<¿í>U\ 

1 5 
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Tabla de fanegas número 4. 

estadales ga-
fatiegai, nerales fanegas eatadale*. 

r 
i . . . . . . 547 ¿ 2 7 . . . , . . . 1 4 . 7 8 2 1 
2 . . . . . . 1 .095 2 8 .. . 1 5 . 3 3 ) 
3 . . . . . 1 .642 l 2 9 . . . . . . 15 .877 * 
4 . . . . . . 2 . 1 9 0 3 0 . . . . . . 1 6 . 4 2 5 
5 . . . . . . 2 737 i ! 3 1 . . . . . . 16 .972 \ 

* 6 . . . . . 3 . 2 8 5 1 3 2 . . . . . . 1 7 . 5 2 0 
7 . . . . . . 3 . 8 3 2 , 3 3 . . . . . . 1 8 . 0 6 7 \ 

. . . , 4 . 3 8 0 | 3 4 . . . . . . 1 8 . 6 1 5 
9 . . . . . . 4 . 9 2 7 f i 3 5 . . . . . . 1 9 162 \ 

1 0 . . . . . . 5 . 4 7 5 3 6 . . . . . . 1 9 . 7 1 0 
11. . . . . 6 . 0 2 2 j- 3 7 . . . . . . 2 0 . 2 5 7 i 
12. . . . . 6 . 5 7 0 3 8 . . . . . . 2 0 . 8 0 5 
13 . ! . . . . 7 . 1 17 § 3 9 . . . . . . 2 1 . 3 5 2 | 
14 . . , . . . 7 . 6 6 5 4 0 . . . . . . 21 9 0 0 
1 5 . . . . . . 8 . 2 1 2 4 4 1 . . . . . . 2 2 . 4 4 7 | 
16 . . . . . . 8 . 7 6 0 4 2 . . . . . . 2 2 . 9 9 5 * 
1 7 . . . . . . 9 . 3 0 7 i- 4 3 . . . . . . 2 3 . 5 4 2 \ 
1 8 . . . . . . 9 . 8 5 5 4 4 . . . . . . 2 4 . 0 9 0 
19 . . . . . . 1 0 • 4 0 2 é 4 5 . . . . . . 2 4 . 6 3 7 j 
2 0 . . . . . . 1 0 . 9 5 0 4 6 . . . . . . 2 5 . 1 8 5 
2 ! . . . . . . 1 1 . 4 9 7 é 4 7 . . . . . . 2 5 . 7 3 2 i 
2 2 . . . . . . 1 2 . 0 4 5 4 8 . . . . . . 2 6 2 8 0 
2 3 . . . . . . 1 2 . 5 9 2 | . 4 9 . . . ; . . 26 827 \ 
2 4 . . . . . . 1 3 . 1 4 0 5 0 . . . . . . 2 7 , 3 7 5 
2 5 . . . . . . 1 3 . 6 8 7 | 5 1 . . . . . . 2 7 . 9 2 2 l 
2 6 . . . . . . 1 4 . 2 3 5 5 2 . . . . . . 2 8 . 4 7 0 



etttdsies ge-
fanega«, ¿ferales fanegas. estadales. 

53. j . . . 2 9 . 0 1 7 z 
2 7 7 . . . . 4 2 157 

54. . . . 2 9 , 5 6 5 
z 
2 

7 8 . .. 4 2 705 
55. . . . 5 0 . 1 1 2 I 

í 79 . . . . 4 3 . 2 5 2 
56. . . . 3 0 . 6 6 0 80 . . . . 4 3 8 0 0 
5 7 : . . . 3 1 . 2 0 7 X 

2 81. ."..4.4". 3 
58 . .1.31.755 82 . . . . 4 4 : 8 9 5 
59. . . . 3 2 . 3 0 2 1 

2 83. . . . 4 5 : 4 4 2 
60 . . . . 3 2 , 8 5 0 8 4 . . . . 4 5 / 9 9 0 
6 1 . . . . 3 3 . 3 9 T I 2" 85 . '.V. 4 6 . 5 3 7 
62 . . . . 3 3 . 9 4 5 86. . . . 4 7 . 0 8 5 
63 . . . . 3 4 4 9 2 1 

2 87. . . . 4 7 . 6 3 2 
6 4. ., , 35 . (H0 88. . . . 4 8 . 1 8 0 
65 . . . . 3 5 , 5 8 7 X 

? 89 . .. . 4 8 . 7 2 7 
66 . . . . 3 6 . 1 3 5 90 . . . . 4 9 . 2 7 5 
67 . . . . 3 6 . 6 8 2 1 . 2 9 ! . . . . 4 9 . 8 2 2 
6 8 . . . . 3 7 . 2 3 0 92 . . . . 5 0 . 3 7 0 
69 . . . . 3 7 . 7 7 7 1 

2 93 . . . . 5 0 . 9 1 7 
70 . . . . 3 8 , 3 2 5 94. . . . 5 S . 4 6 5 
71 . . . . 3 8 , 8 7 2 I i 93. . . . 5 2 . 0 1 2 
72 . . . . 3 9 420 96 . ' . . . 5 2 . 5 6 0 

| 73 . . . . 3 9 . 9 6 7 1 
2 97. . . . 5 3 . 1 0 7 

74 . .. 40 5 í 5 98 . . . . 5 3 . 6 5 5 
75 . . . . 4 1 . 0 6 2 I 

? 99 . . . 5 4 . 2 0 2 
76 . . . . 4 1 . 6 1 0 100 . ! . . . 5 1 . 7 5 0 

L. 

A tinque la fanega del Marco de esta ca-
pital >e compone jus tamente de 5'-7 es-
tadales genérale»; \ en su razón las 100 fd-
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Mega» comprehenden 84752 Jf he desprecia-
do las dos unidades y el quebrado para que 
quede reducido á 1/2 el de la fanaga. 

Tabla número 5. 

Celemines. Estadales generales. 

1/4 11 1/3 
1/2 2 2 5 6 
3/4 3 4 1/4 

1 . . . . 45 2 /3 
$ 91 1/3 
3 . 137 
4 . . . 182 1/3 
5 . . . , 228 1/4 
6 2 7 3 3/4 
7 , . . 3 1 9 1/3 
8 > , . , . . . . 3 6 5 
9 ... 4 1 0 2 /3 

1 0 . . . . . . . 456 1/3 
1 1 . . . . . 502 
12 . . 5 4 7 1/a 

/ 



Tabla numero 6 . 

CîeletHm«*. Estadales de S S f t vara*. 

1 3 . ,8/9 
1/2.... ... 27,., 7 
3 / 4 . , . . , . . . . . 4 1 . . . 6 
1 . . . 5 3 . . . 5 
2 . 1 1 1 . . . 1 
3 , , . . 1 6 6 . . . 6 
4 . . . . , . 2 2 2 . . 2 
5 . . , . , . . . . 277 , . .V 
6 333, ..O 
7 . . , , , , . . . . , 3 8 8 . . . 8 
8 4 4 4 . . . 4 
^ 5 0 0 . , . O 

10 5 5 5 . . . 5 

1 2 . . . . , . . , 6 6 6 . . , « 
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Ejemplo paro saber por las anteriores tablas 
las fanegas y celemines que hacen 2 3 6 0 

estadales. 

2 3 6 0 estadales generales . 
4 f a n e g a s . = . . . 2 1 9 0 tabla 1. 

residuo 172 
« . . 3 celeras. ==•" 137 

residuo 35 \ tabla 
« . . « -}== 3\ \ 

4 , . 3 | 

2 . . . 3 6 0 estadales, de 3 5/8 raras, 
mitad. 1 . . . 3 3 3 — 6 

3 . . . . 2 7 residuo. 
2 7 . 7 — 0 1/2 

tabla 3 . 

.6 1/2 

Los 2 3 6 0 estadales generales, es visto 
hacen 4 fanegas 3 ] celemines; y los mismos 
áe 3 5/8 varas, 3 fanegas 6 1/2 celemines. 



( 103) 

Casillas y apuntes de la mensura ante-
r i o r ' de ' golpe á un lado: lámina 4 figura í . 

5 : 5 15 37 

.20 
25 

20 
2 0 

15 
21 3 6 0 

50 25 
25 

21 
'i0 7 6 3 

50 ¡ 
50 

4 0 
8 1200 

| 2 3 6 0 
Son 4 fanegas 3 | celemines. 
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M E T O D O S E G U N D O . 

Mensura de golpe* á un lado y oír», 
lámina 4 . a figura 

Clavado el cartabón perpendicular ea-
n o vá repetido en el ángulo a, y dirijida 
la visual ai estremo b, se andarán por su cua-
drado que vá al ángulo e de la linde 9, y 
apuntados en la casilla izquierda se dará [el 
sobre golpe á la derecha de 4 al ángulo o 
apuntándolo en la casilla f rente del 9 , con 
una rayita que toque con un estremo la li-
nea esterior de su casilla como todo sobre 
golpe para conocerlo por solo el apunte j 
saber á qué lado está, y en la siguiente pa-
ra adelante: desde los 9 del golpe se anda-
rán 3 hasta la linde que se apuntarán en la 
casilla, contrarios á los 4 ; y los 12 del gol-
pe total para adelante en la casilla derecha 
y en el mapa. 

Andense por la visual 15 y apuntados 
al margen y en la casilla derecha, dése el gol-
pe al ángulo c con 10 y apúntense contra-
3ios á 15 cerrándose la casilla y la figura: pro« 
l¿r¡gLf:e el golpe con 6 mas y apuntados en 
la casilla i ' e r n h a dése al ángulo d el sobre-
fioire 12 \ siéntense en la casilla con su ra-
>¡la, < orno )a ?e ha dicho, contrarios á 6 cer-
Í4it(lw>e esta ) el tr iángulo del mapa y po-
niendo los 10 pota adelante: sobre los 6 ándeo* 
ee 4 hasU 1» liúda ) abántense contrarios & 

i 
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cerrándose la casilla y el na apa y suman-

do los 10, 6 y 4 que hacen 20 de golpe, 
se escribirán en la casilla siguiente de la 
i -quierda. 

Se volverá el agrimensor á la visual y 
estremo de los 15, observando que llevados 
casillas abiertas la 1 . a con 12 á la dere-
cha y la 2 . a con 20 á la izquierda: pro-
longará la visual 10 que puestos al raarjen 
y sumados con los 15 hacen 25 que se sen-
tarán en el mapa y dos veces en la casilla 
contrarios á los 12 y echada una linea á la 
suma 25 se pondrán debajo de esta otra vez 
los 10 andados úl t imamente por la visual: 
se dará el golpe de 18 para adelante y 2 0 
para atras y se escribirán estos debajo de 
los 12, y aquellos en casilla siguiente, 

Se andarán por la linea principal 2 2 y 
escribiéndolos al márgen y sumados con los 
10 que hacen 32, se pondrán dos veces en 
casilla contrarios á 20 y los 22 otras dos ea 
la suya contrarios á 18; se dará el golpe de 
la izquierda al ángulo h^ de 18 para atras 
y 22 para adelante, y sp apuntarán en las 
casillas y mapa; y andando el golpe á la de-
recha de 15 al ángulo n y apuntándolos con-
trarios á 18 y en |a siguiente casilla para 
adelante se volverá el profesor á la linea 
principal; cuidando de observar si deja dos 
casillas abiertas una á un lado y otia al otro. 

Se andarán por la visual 16 que se apun-
tarán al margen y dos veces en casilla con* 

1 4 
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trarios al golpe de 15 y en el mapa, se da-
rá el golpe á la derecha al ángulo m de 14 
para atras y 19 1/2 para adelante: aquellos 
se pondrán en casilla debajo de los 15 y es-
tos en la casilla siguiente. 

Se medirán por la visual 4 que se pon-
drán al margen y sumados con los 16 harán 
2 0 que se apuntarán dos veces contrarios á 
los 22 , bajando el 4 al margen después de 
la suma: se dará el golpe de 16 3/5 para ade-
lante y 17 para atras hasta el ángulo q, y 
se sentarán estos en la casilla con los 22 , y 
los 16 3/5 en la siguiente para adelante. 

Regresado el agrimensor á la linea prin-
cipal medirá por ella 2í- 3/5 estadales escri-
biéndolos al margen al mapa y á la casilla 
contrarios de los 16 3/5, cerrando é>ta sin 
sentar nada para adelante por haberse rom lui-
do la figura por la izquierda: sumado el mar -
gen se hallarán 2 8 3/5 que se pondrán en el 
mapa y dos veces en casillas, contrarios á los 
1 9 1/2: se dará el golpe de la derecha a n -
dando 6 y apuntados en casilla del mismo 
lado se dará el sobre golpe de 7 á la izquier-
da sentándolos en el mapa y en casilla con-
trarios á los 6 y cu la siguiente para ade-
lan te : se prolongaiá el golpe c» n 9 que so 
pondtán en lasilla contrarios á 7 y con un 
décimo mas para atras que con los 6 liaren 
15 1/10 se sentarán estos en la casilla d é l o s 
19 1/2 y en el mapa y quedará cerrada la 
mensura con dos lincas que formarán Uus ca-
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gfílai; la ana pa-a la suma de estadales y la 
otra para el r e s u l t a d o de f a n e g a s . 

Se revisarán los apuntes de las casilla! 
y figuras del mapa para ver si están confor-
mes, y estando!« se hará una crucecita en 
medio de cada figura y se contarán estas 
y las de casillas por si falla © sobra alguna 
rect if icar el a p u n t e . 

Se a jus ta rán las cuen tas : se hará la su^ 
ma de estadales y se sentará« las fanegas qu® 
resul ten . 
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Casillas y apuntes de la mensura an t e -

rior de golpes á un lado y o t ro : lámina 4 . a 

figura 2 . a 

r - • J -

1 5 . 9 4 18 

3 4 «6 
10 2 5 12 
2o 2 5 2 0 4 0 0 

10 10 15 75 
2 2 12 6 36 
32 10 4 2 0 

2 0 32 
18 3 2 6 0 8 

2 2 18 
16 2 2 15 3 6 3 

4 2 2 2 0 
20 17 2 0 3 9 0 

4 16 15 
2 4 3/5 16 14 2 3 2 
2 8 3/5 28 3/5 19 1/2 

_ 2 8 3/5 15 1/0 4 9 5 

16 3/5 24 3/5 2 0 4 

7 6 «21 

7 9 « 3 1 

2 8 9 9 

Son 5 fanegas 3 1/2 celemines. 
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Otra mensura de golpes á un lado y otro 
con sobre golpes, golpes sobregolpes y un gol-
pe 4 . m u d a n z a de cuadrado y mensura de 

una mangueta curva y desigual: 
lámina 4 . a figura 3 . 

F i jado el cartabón en el punto a, v t i -
rada la visual al estemo b, se medirá e í a n -
cho de la cabezada a, con que apunta-
dos en cualquiera casilla, se andarán por la 
visual 12 | que se apuntarán dos veces en la 
casilla contraria de los 2 y midiendo el an-
cho de esta cabezada de 2 se pondrán es-
tos por bajo de los 2 f de la otra, y queda-
rá apuntado el trapecio causado: se sen-
tará 1 | á la izquierda de otra casilla, y t 
en la siguiente á la derecha, para adelante. 

Se andarán por la visual 5 que se apun-
tarán al margen y dos veces en casilla con-
trarios á i | y dando el golpe de 10 para 
atras y 8 para adelante, se apuntará asi en 
casillas y se volverá el profesor á la visual. 

Andados 3 mas por ella, ,se pondrán al 
margen y se sumarán con los 5 que hacen 8 
los cuales se escribirán dos veces en casilla 
contrarios al 1. habiendo repetido el 3 al 
margen despues de la suma: se dará el gol-
pe de 7 y se escribirán en la casilla del í : 
se medirá el sobregolpe de 3 1/2 á la izquier-
da, apuntándolos en otra casilla con una ra-
yita que toque con un estremo la linea es-
terior de ella. 
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Se medirán 3 mas por la linea del gol-

pe por linde que se sentarán aparte con su 
rayita á seguida: se medirán 6 mas que es-
critos debajo de los tres y en casilla á la iz-
quierda, se dará el sobregolpe de 4 apuntan-
dolos tun su rayita, contrarios á G en casi-
lla y separados: se medirán 3 1/2 que su-
mados con los 4 hacen 7 * que se pondrán 
en otra casilla dos veces: se dará el golpe-
fobre-golpe de 4 1/2 á la izquierda que se 
escribirán contrarios á los con una rayi-
ta que atraviese la linea esterior de su ca-
silla, y estos en otra para adelante, y los 

repetidos, 
Se medirán 6 1/2 mas por el sobregolpe 

que sumados con los 3 1 2 hacen 10 queso 
sentarán en otra casilla á la izquierda, y los 
6 1/2 dos veces contrarios á los 4 1/2: so 
dará el golpe-sobregolpe á la derecha de 8 . 
contrarios á 10: se prolongarán estos 8 á la 
izquierda con 5 que hacen 13, que se escri-
birán en otra cas.lia á la izquierda, con t ra -
rios á los 5 de golpe 4 . ° que se pondrán á 
la derecha con una rayita atravesando la li-
nea esterior de su casilla y que termine con 
otra para a l a jo : se andatá por referida pro-
longación 3 , hasta la linde, q«e se pondrán 
en casilla c o n t r a i i o s á los h; y los 3 ) los 5 
de antes que hacen 8 se pondrán en casilla con 
los 4 1,2: Se cotejarán los apuntes en casilla 
COM las figuras, 5 eatnndo bien se volverá el 
profesor á los 0 de la laiea del golpe j an-
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dará 4 4/5 mas que apuntará debajo de los 
3 y de los 6 en la hoja del mapa y suma-
dos aparte con ellos ha er Ì 3 4/5 que es-
cribirá dos veces cu casilla opuestos á 3 1/2: 
dará el sobregolpe de 6 1/2 á la izquierda 
que se apuntarán en la casi Ite de. los 3 1/2 y 
en la otia paira adelante. Se andará ul t ima-
mente por la linea del golpe 4 í/5 que se 
apuntarán en casilla contrarios á 6 1/2; y 
sumados con los .4 h¡5 anteriores harán 9 
que se e cri bit án en la casilla de los 4 t /2 
de sobregolpe; y cotejando las c a s i l l a s coa 
las figuras se regresará el profesor á la usual 
y estremo de los 8 última mente andados por 
ella. 

Andará 22 que apuntará al margen y e n 
la figura, y dando el g dpe á la derecha de 
14 para airas se encontrará con una pieza 
de cinco lados que cortará en el mapa con 
puntos mas apartados que los de las distancias 
andadas á los 3 í /2 de los 22 con una para-
lela á los 7 , y resultaiá un cuadrilongo de 7 
dos veces y 3 í /2 otras dos; y un trapecio 
de 18 1/2 dos veces con 7 y 14 los cuates 
sentados en casilla con una r a u t a en la li-
nea de en medio y Jos 12 1/2 en otra á la 
derecha para adelante , regresará el profesor 
4 la visual. 

Se andarán por ella 9 1/2 que apunta-
dos al margen y sumando sus partidas se ten-
drán 3 4 1/2 que se sentarán en casilla c í n -
t r anos 4 los 8 ; y repi t iendo eu el mareen 
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debajo de la referida suma, los 9 1/2 se da-
rá el golpe de 17 á la izquierda que se es-
cribirán en la casilla de los 8 y en otra á 
la izquierda los mismos 17 para adelante. 

Se medirán por la visual 10 1/2 que su-
mados en el margen con los 9 1/2 hacen 2 0 
que se escribirán dos veces en casilla con-
trarios á los 12 f /2 ; y dando el golpe á la 
derecha de 12 puestos en casilla con los 
12 1/2, se contiuuará el golpe hasta la lin-
de y ángulo d, con 8 que harán 2 0 : que se 
pondrán en casilla para adelante. 

En el ángulo d. se fijará la visual en 
ía linde d. h. y dando el golpe á la derecha 
de 0 y desde este eslremo bajando una per-
pendicular á discreción de 2 1/2 al golpe de 
8, se apuntará en casilla 8 con 2 1/2 y 6 pa-
ra adelante. 

Se medirá el lado d. h . de 2 3 y su 
golpe h. e . de 1 1/2 que se pondrá en l aca -
silla de los 6, con los 2 3 dos veces contra-
rios. 

Se prolongará la visual 35 que apunta-
dos al margen y dos veees en casilla contra-
rios á los 2 0 , se dará el golpe de la derecha 
con 10 que se sentarán en la casilla de los 
20 , y dos \eces en otra con el 1 1/2 de so-
bregolpe á la izquierda; y llegando con \ 1/2 
al punto b, estremo de la visual, se escri-
birán en casilla con el 1 1/2 y al margen su-
mando este 50 que se sentarán en cabilla 
contrarios á los 17. 
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Para medir pronto, si no hay qne haeer 

mapa iluminado del terreno, la mangueta fi* . 
gura de hoz, se tomará el ancho b. n. de 10., 
que se pondrán en casilla y midiendo con la 
cuerda floja por medio de la mangueta 
se tomará su ancho de G, sentando esto» 
con los 10 y para adelante, y aquellos dos 
veces en casilla contraria; se andarán 3 9 y 
su ancho de 7 1/2 que se apuntarán con los 6 
y para adelante, y los 3í) dos veces; se llega-
rá á su estremo con 11, dando el golpe á su 
ancho de 3 1 /2 que se escribirán en casilla 
con los 7 1 /2 , y en la contraria los 11 dos 
veces,^ y quedará concluida la mensura. De 
este úl t imo modo se medirán los caminos, 
regajos , arroyos, &c . 

Hecho el cotejo de las figuras con los 
apuntes en casillas; ajustadas las cuentas y 
sacada la suma de estadales,, se sentarán las 
fanegas y celeminea que resul ten . 

Los signos ó rayitas de las lineas de las 
casillas, para distinguir los sobregojpes, gol-
pes-sobregolpe, golpes 4/>f y figuras de cinco 
lados, deberán hacerse solo cgando no ha-
ya t iempo de llevar mapa de los golpes y & 
baya de poner . 

1 5 



Apuntes en casillas de la mensura d i 
golpes á un lado y otro con sobregolpes f 
golpes sobre-golpes: lámina 4 . a figura 3 . * . 

12 2/5. 

J 

3 

8 

3 
22 

9 1/2 

3 4 1/2 

9 1/2 
10 1/2 
20 

12 2/5 
12 2/5 

2 1/2 
2 1/4 « 3 0 

8 
o o 

1 
7 « 3 2 

1 1/4 
10 

5 
5 « 2 8 

8 
17 

3 4 1/2 
3 4 1/2 4 3 1 

6 4 « 1 2 

3 1/2 
3 1/2 

7 
7 « 2 4 

3 1/2 
6 1/2 

13 4/5 
13 4/5 «69 

6 1/2 4 1/5 « 1 3 

4 1/2 
9 

7 1/2 
7 1/2 « 4 9 

4 1/2 
8 

0 1/2 
6 1/2 «39 

10 8 « 4 0 

13 5 «32 

3 5 ««8 

6 1/2 | 4 1/5 «14 
821 



S n m a anterior . « 2 1 
18 1/2 
18 1/2 

7 
14 194 

2 0 
2 0 

12 1/2 
12 2 4 5 

- ' i i 50 4 2 5 
8 2 1/2 u l O 

- 2 3 6 

10 1/2 
35 

4 I ß 

2 3 1 1/2 «86 10 1/2 
35 

4 I ß 
3 5 
35 

2 0 
10 

50 1 1/2 
4 1/2 

10 
10 «30 

10 
6 

2 4 
2 4 192 

6 
7 1/2 

30 
3 0 £ 0 2 ~ 

7 1/2 H « 

3 1/2 11 «61 

2 7 9 î 
Sot) 5 fanegas 1 celemín largo. 

,2791 
ft fanega?». , .2737 

54 
, 0 , . . . I cetera, in . . 4 6 

8 
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Antes de pasar á medir formando cuerpo in-

terior se dan á conocer los cuatro ladot 
que se ocasionan con el cuadrado. 

Conocido el primer lado de una m e n -
sura, que será la visual, toda linea del cuadrado 
que se dir i ja acia la misma parte será tam-
bién primer lado; y la que lleve dirección 6 
rumbo tota lmente opuesto, será tercero. El 
primer lado se marcará mirando adelante por 
el estremo V de la visual del car tabón; y el 
tercero por el de la flor de lis. 

El cuadrado que sobre el primer lado 
vaya ácia la parte donde al empezar quedó 
la tierra ó la mayor parte de ella, se llama-
rá 2 . ° lado; y los que lleven rumbo con-
trario á este, serán 4 . ° Si el 2 . ° lado fuere 
marcado mirando por el 9 de la numera-
ción superior, el 4 . ° lo será por el 27 y vi-
ce-versa, se entiende en los cartabones nume-
rados para el uso agrafometrádo. 

La 1 . a linea en toda mensura se llama 
visual y su principio, punto de part ida: la 
2 . a formando ángulo recto, cuadrado; y las de-
mas con los mismos ángulos, sobrecuadrados. 

El cartabón será muy conveniente que 
tenga en el centro de su base superior , cla-
vado un alambre doble y en su es t remo lle-
vará atado un coidoncito de hilo ó seda que 
en t re por las lineas, con el obje to de que sir-
va de registro al cuadrado ó linea que se 
eche, pouieudolo en la parte saliente de es-
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ta, para que á su final se tome ju jtamonte 
ia misma. 

M E T O D O T E R C E R O . 

Mensura eon el cuadrado solo formando 
cuerpo interior: lámina 5: fígura 1 . a 

Asi en este método como en los dos que 
1« siguen comprehendidos en el segundo mo-
do de medir , se tendrá muy particular cui -
dado en afinar los puntos, tanto para mar-
car una linea, como para prolongarla: se me-
dirán y escribirán bien las distancias; y se 
echarán, apuntarán y tomarán fielmente los 
ángulos. 

Elegida la visual a b por mas larga y 
tortuosa, y dirijida de manera que se cau-
sen menos y menores golpes, y siempre los 
de propio, mayores que ios de a jano, se co-
locará el ins t rumento en a, punto de par t i -
da, y mientras vá un hombre á servir de pun-
to en b, pondrá otro un raojon a cuadrado 
en h, mirando la visual par el estremo V, 
dejando asi señalada con seguridad la úl t ima 
linea del 4 . ° lado. Se apuntará al margen 
que la tierra queda á la derecha, y se pon-
drá el registro en el estremo saliente, flor 
de lis de la visual; se dejará en el punto de 
partida un palito en el agujero ocasionado por 
el chuzo; un mojon de piedras y un hom-
bre de punto . 

Se andará el primer lado con 185 es-
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tadales, golpeando propios y ágenos, y ha~ 
cicndo los correspondientes apuntes en el mar -
gen y en casillas, (los ágenos con una c ru i 
en la linea de enmedio de estas) como en la 
mensura de golpes á un lado, llevando ma-
pa de la linea principal sin golpes; porque 
el llevarlos, seria torpeza en el profesor, y 
servirían de confusion en la f igura: solo una 
pieza difícil de entender ó una figura de cin-
co ó mas lados, deberá maparse para poder-
la cortar con mas conocimiento y hacer los 
correspondientes apuntes en cajuelas. 

Desde el punto b, se despejará as i mis-, 
mo con golpes la linca de cuadrado b . c . lla-
mada segundo lado con 70 estadales: igual-
mente se andará la c. d . del tercer lado, con 
3 0 : la d . c. del segundo, con 6 0 : e . f. del 
te rcero , con 7 0 . 2 : f. g. del cuar to , con 3 5 : 
g . n. del tercero, hasta encontrar la a. h. 
ó su prolongación con 86; y n. a. del cua r -
to , y última linea con £ 6 . 7 , escribid.d< Ios al 
margen y formando sip escala mapa de estas li-
neas principales. En cuyos estreñios tanto en 
esta como en tedas las mensuras, se dejará sin 
falta alguna un ¡ali to y un mojón, por si fuere 
necesario, á causa de alguna duda, \olver á 
j-ecorrer el peismétio ó parte de él. 

Estendida desj yes á pitipié la figura ó 
polígono ocasionado con referidas líneas sin 
golpes, se haiá la comprobación de lados si« 
güieote . 



( 119 ) 

COMPROBACION, 

. A 

185 7 0 3í) 
6 0 7 0 , 2 3 5 

86 9 6 , 7 
130 

9 6 , 7 
130 

186 ,2 
185 

131 ,7 
130 del 2, del 1 o 

186 ,2 
185 

131 ,7 
130 del 2, 

diferencias de mas ( , . 
en el 3 ° y 4,°'. J V 

La mensura se tendrá por bien ejecuta* 
da siempre que las diferencias no ¡leguen á 
dos y medio estadales; pues cu l l eg indohay 
in:>tivo para sospechar si se habrá puesto de 
mas ó de menos una cordada ó varilla, que 
como queda dicho son cinco estadales. 

Se cortarán todas las figuras interiores 
acia una misma par te , procurand o que la p e -
za donde resulten las diferencias de la com-
probación, sea la mayor y la última que se 
liquiden sus lados. 

Se apuntarán en casilla* todas las p i e -
zas interiores que serán paralelogram >s i ec-
tá siguí os menos la mayor, que si ha habido 
diferencias, será trapecio ó trapezoide: se co-
tejarán si es tán todas en casillas: se a jus ta -

1 ,7 
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rá^ las cuentas: se harán las sumas de pro-
pios y ágenos; se liquidarán aquellos y se ave-
riguarán las fanegas del modo que queda ma-
nifestado. 

C U E N T A S D E LOS C O R T E S . 

lado c. d . . . 3 0 cabezada <le la i . " fi.s 

id. g . h 86 id. de la 2 . a 

suma 116 
lado a. b . . . 185 

residuo 6 9 lado 1.° de la 3 . a 

7 0 , 2 id. 3 . ° de la misma. 

1,2 diferencia de mas en el 3 * 

lado b c . . . 7 0 largo de la 1 . a 

id. d . e . . . 6 0 

s u m a . . . . 130 lado 2 . ° de la 3 / 

lado f. g , . , . 35 
id. ii. a 9 6 , 7 largo de la 2 / 

s u m a . . . . 131 ,7 lado 4 . ° de la 3 / 
130 id. 2 .w de la misma. 

1 ,7 diferencia de mas en el 4.® 
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Es tas diferencias de mas en el 31° y 4 . ° 

lado de la 3 . a y mayor figura inter ior , es-
tán conformes to ta lmente con tas de la com-
probación, prueba de que los cortes se han 
hecho b ien . ; f 

Todas las mensuras pueden muy bien 
estenderse sin escala á pitipié; pero "pro-
curando por medio de liquidaciones que los 
lados mas pequeños queden á menor al tura 
que sus mayores opuestos. 

I i • | | - . • , ' i 
; • V 11 l 

i 
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Casillas y apuntes de la mensura forman-

do con el solo cuadrado cuerpo inter ior : lárrii-
na 5 . a figura 1 . a 

derecha. 1 .iitmi oíbfíu 

i 1.° 4 
6 

50 
50 250 30 1 

30 

2 5 
V M 
oo 

2 0 

5 

4 
6 

50 
50 250 30 1 

30 

2 5 
V M 
oo 

2 0 

5 

(i 30 . . «90 

30 1 

30 

2 5 
V M 
oo 

2 0 

5 

25 ,.. | 3 , « 37 . 

30 1 

30 

2 5 
V M 
oo 

2 0 

5 

55 

55 
3 
1 » 110 

30 1 

30 

2 5 
V M 
oo 

2 0 

5 
20 1 ((10 

185 

2 / 

2 0 

35 

15 

10 j 2 0 100 2 0 

35 

15 
10 | 35 175 

2 0 

35 

15 

7 0 

3 ? 
30 30 30 4 5 0 30 

3 0 

3 0 

60 

37° 

3 0 

3 0 

60 

37° 

30 ! 2 « 30 

3 0 

3 0 

60 

37° 
rf 

50 | 

20 1/5 1 

10 50 2 5 0 50 | 

20 1/5 1 10 2 0 1/5 101 
70 1/5 j 

1526 177 



Suma anterior . . 1426 177 

4 . ° 
• s 

35 

3 " 

30 2/5 
30 2/5 

35 
10 6 8 4 

35 

3 " 

. *, f • OiOOfl ;i 
: ... -V 

Í-A u-i• J 
j i l ß ^ h d 30 2/5 . *, f • OiOOfl ;i 

: ... -V 
Í-A u-i• J 

j i l ß ^ h d 

55 3/5 

. *, f • OiOOfl ;i 
: ... -V 

Í-A u-i• J 
j i l ß ^ h d 

55 3/5 55 3/5 10 -278 

86 

47° 

í ti '•. 

¿ i H ! i } 

v. rury r'- > 
-h ,,br '.«-.-a 

- ; • , i 

50 
46 7/0 í ti '•. 

¿ i H ! i } 

v. rury r'- > 
-h ,,br '.«-.-a 

- ; • , i 
96 7/0 6 1 96 7/0 2 9 0 > i 

| - ..• l'iíT ' 
j ! f;! fi i 

- n i 

"i ' ' * a . . . : 

I N T E R I O R E S . . " Sj! 

| - ..• l'iíT ' 
j ! f;! fi i 

- n i 

"i ' ' * a . . . : 

30 
30 

7 0 
7 0 

t'ji i 

2 1 0 0 | - ..• l'iíT ' 
j ! f;! fi i 

- n i 

"i ' ' * a . . . : 

86 
86 

96 7/0 
96 770 

" :?k'¡ O;) 
8316 

| - ..• l'iíT ' 
j ! f;! fi i 

- n i 

"i ' ' * a . . . : 

69 
7 0 1/5 

130 
¡131 7/0 9 1 0 8 

Propios 2 2 . 2 0 2 177 
Ajenos 1 L ' 
Liquido 2 2 . 0 2 5 _ 

Son 4 0 fanegas 3 celemines. 
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m OSI i . • .UGn- ' : r.frinP ? 

2.a mensura con el cuadrado s.lo formando 
cuerpo interior, pero con muchos y desigual/es 

sobre-cuadrados: lámina 5 . a figura 2 . a 

Í-8ÍÍ i u i ' ¿ £ Oó ¡ — — ¡ 

Élej ido el punto a primer esti-emo de 
la visual a c y puesto á cuadrado en x el 
mejor para el 4 . ° lado: hecho el apunte M 
margen de que la tierra queda á la derecha 
y el mojon del 4 . ° ó úl t imo lado á cuadrado. 

Se andará la visual de 80 1/5 despeján-
dola con sus golpes, asi como todos los cis-
mas lados de la figura ó polígono irregular , 
formando á la vez á pulso y sin pitipié ¡el 
mapa de ella sin golpes; usando del regis-
t ro para tomar propiamente . ej mismo lado 
que se hubiere echado. <) | 4 , , . . } 

Venido al bufete se estenderà el mapa 
sin golpes á pitipié: y se hará la comproba-
ción de lados: se cortarán las figuras inte-
riores y liquidando sus datos. 4 principian-
do por un estremo del mapa hasta la figu-
ra de las diferencias, y continuando desde pl 
otro hasta la misma se apuntarán en casi-
llas y se acabarán de ejecutar las; demás ope-
raciones prevenidas» j 

t r r znk.küL .. - o i q o ^ 
v k ,üou£)[A 

•• >>o!.'¡ij"pi.i 
.éouiüi'i'o:) t ^ M Í f ñ 0 t n o è i 
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-j.-v, Apuntes en casillas de la mensura an-
tecedente . 

50 60 
2 . ° 

30 3/5 
1 3 0 1 , 
130 > | 

3 . ° 

23 1/2 

2 . ° 

5 6 iSon 4 Son 49 fanegas 11 f celemines, ^ í " .O:; . . . i 
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Comprobacion de lados de la mensura an-

terior. > 
1 . 2 — 4 

2 6 , V i'iln i ; 

8 0 , 2 34 , 3 0 , 
100 , 3 0 , 6 2 5 , 5 50 

5 0 , 56 7 5 3 0 , 2 
1 5 , 5 4 4 6 0 118 
15 5 8 , 4 7 0 , 2 5 0 , 2 

2 6 0 , 7 2 4 9 2 6 0 , 7 2 4 8 , 4 
2 4 8 , 4 — t 

>6 única diferencia de m e -
— nos en el 4 . ° lado. 

i v; • : 7 ' ' ; • ¡. ' , = i 

Cuentas para los cortes de las figuras inte-
riores. 

8 0 . 2 lado a. c. 

3 0 . . . id. e . g. y lado mayor de la 1 . a 

5 0 . 2 lado menor de la 2 . 

2 6 lado c. e menor de la 1 . a 

3 4 id. g. m. 

6 0 id. mayor de la 2 . 

5 0 . 2 lado a . x . 

9 . 8 id. menor de 3 . 
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15 .5 b . d. , 
2 4 . 5 menor de la 6. 

4 0 . . . •suma. 
7 5 , . . f. 1. 

V 3 5 ; . . menor de la 7 . 

1 0 0 . . . m. 0 . 

c 5 í • •i* i 9 -651.. residuo. 
-jSÍÓO 50 2 menor de la 2 . , 

1 5 . . . h. x. mayor de la 3 . 

1 3 0 . 2 lado 1.° de la 9. 

Principiando en el otro estremo. 

5 0 . . . lado s. q. 3 0 . 6 . . . s. v. 
25 1/2 id. v. z. 56 z. b . 

4 4 . , . . d . f. 
2 4 1/2 id. menor de 

la 6 . a 130 .6 lado mayor de 
, la 6, 

60 n. p . 1 1 8 t . h . 
70 1/5 r. t . 9 . 8 menor de la 3 . 

130 1/5 3 . ° de la 9 . 1 0 8 . 2 lado 4 . ° de la 9 . 



( 1 2 8 ) 
S 8 . 5 . . . 1 . n . 
3 0 . 2 . . . p . r . 

2 8 . 2 . . . r e s i d uo. 
8 0 . 6 . . . m a y o r d a la 7 . 

1 0 8 . 8 . . . l a d o 2 . d é l a 9 . 

1 0 8 . 2 id. 4 . 

.6 . .d i ferencia .única de menos el 4 . 
— lado, conforme con la com 

probacion. 
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M E T O D O 4 . ° 

Medición con el cuadrado y proporcio-
nes racionales é irracionales, hagan grados jus-
tos, como en los cartabones graduados, ó no 
los hagan, como en los que no lo están: lá-
mina 6 figura 1 . a 

Observaciones para la práctica de este 
método. 

Todas las lineas de un cartabón, ecepto 
las dos del cuadrado, se llaman proporciones, 
y estas cuando se echan van sobre el lado ó 
cuadrado que t ienen mas inmediato; es decir 
que las proporciones que cada linea del cua-
drado tiene á un lado y otro hasta las isó-
seles (que van sobre las. dos de sus lados) sa-
len sobre ella, sea el lado que fuere; y en él 
darán la base los triángulos causados por aque-
llas. 

Toda vez que una proporcion, puesto el 
profesor para echarla, esté al mismo lado de 
su cuadrado, que al empezar la mensura que-
dó la t ierra, irá abriendo; y si es tubiere 
al lado contrario saldrá cerrando, es decir: 
que si su cuadrado inmediato lo tiene al lado 
contrario que quedó la t ierra, irá abriendo, y 
si al mismo lado, saldrá cerrando. 

Como cada linea del cuadrado tiene pro-
porciones iguales á un lado y otro, las unas 

1 7 



( 1 3 0 ) 
que cierran y las otras qae abren, cuando el 
profesor llegare al segundo estremo de una pro-
porcion, para tomar el punto de atras por ella; 
cuidará mucho de que su cuadrado inmedia-
to quede al mismo lado que quedó al echar-
la; de manera que si se hubiera de apuntar 
para remedirla desde aquel estremo, el a p u n -
t e seria el mismo sobre el lado opues-
to ; porque toda proporcion si retrocede, va 
del mismo modo, pero sobre el lado contrar io : 
el registro puesto en el estremo de salida de 
la linea que se echó, dice mejor cual es y 
como se ha de tomar . 

Los apuntes del margen se hacen de va-
rios modos, pero yo por mas sencillo uso del 
s iguiente: 

1 . . P o r lado 1 .° 

1. S . 10 . ° . Por 1.° cerrando 10 .° 

1. b. 2 0 . ° . Por 1.° abr iendo 2 0 . ° 

Elegido si puede ser el lado mas larga 
y tortuoso y marcada en él la visual ó pri-
mer lado a c, y puesto el mojon á cuanto se 
vea en la linea con que se ha de acabar la 
mensura que en este ejemplo será el cuadra-
do ó 4 . ° lado, se hará el apunte ó e n c a b e -
zamiento de la diligencia sentando al margen 
que la t ierra queda á la izquierda y que la 
últ ima linea amojonada es el 4 . ° lado. 

Andada la visual a c , y medidos con gol-
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pes los segmentos que corte del te r reno: he -
cho al margen mapa y casillas los correspon-
dientes apuntes y la suma 15 del lado; se pon-
drá el cartabón en el estremo c, y mirando 
por la visual al punto a, se verá que sale la 
proporcion 10." dejando su cuadrado ó pri-
mer lado á la izquierda, lado que al empezar 
quedó la t ierra , de consiguiente va cerrando 
sobre el 1.° que se apuntará en el margen 
y se punteará en el mapa. 

Medida referida proporcion c e con 6 1 . 2 
estadales; y puesto el cartabón en su es-
t remo e, mirando á c por los 10.° que su 
cuadrado inmediato lo deja á la izquierda co-
mo lo dejó al echarla, se verá que la que sa-
le al punto g , es la de 2 0 . ° abriendo sobre 
el 1 . ° , porque mirando á g se deja dicho pri-
mer lado á la derecha; lado contrario que 
al empezar quedó la t ierra: se medirá con 
100 . 3 estadales dando los golpes que fueren 
menester para medir los segmentos de pro-
pios ó ajenos y habiendo sus correspondien-
tes apuntes en casillas. 

Del mismo modo se andarán y medirán 
todas las lineas del perímetro ó ámbito de la 
figura hasta concluir en el punto de partida 
a y quedará concluida la mensura. 

En seguida se formará su mapa á pi-
t ipié sin golpes y viendo por la tarifa los 
catetos y apuntándolos en los triángulos se 
hará la comprobacion de la mensura. 
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Estado de los catetos de las proporciones de 
esta mensura. 

Propor- Sus Hipóte- F ' g « -
ciones. grados. nusa. Bases. Alturas. ras. 

c. e . . . 10 . ° 6 1 . 2 6 0 . 2 7 1 0 . 6 2 § 1 . a 

e. g . . . 2 0 . . . 1 0 0 . 3 9 4 . 2 5 3 4 . 3 . . . . 2 . a 

g. ra.. 1 5 . . . 7 5 . . , 7 2 . 4 4 1 9 . 4 2 . . . 3 . a 

q. s . . . 2 5 . . . 137 .5 1 2 4 . 6 1 5 8 . 1 1 . . 4 . a 

s. v . . . 2 0 . . . 5 3 . . . 4 9 . 8 . . 18 ,13 . . . 5 . a 

Comprobacion de la mensura puesto el mapa 
con sus catetos, 

i . . . . 2 . . . , , , . . 3 . . . . . . . . . . . . . 4 

15 1 0 . 6 2 15. 3 4 . 3 
6 0 . 2 7 7 2 . 4 4 1 2 4 . 6 1 5 8 . 1 1 
9 4 25 9 0 4 9 . 8 9 8 . 5 
1 9 , 4 2 1 8 . 1 3 

188 9 4 1 9 1 . 1 9 . . . 189 .41 . . . . . 1 9 0 9 1 
190 .91 , , , 1 8 8 . 9 4 

, . . 2 8 4 7 diferencia de 
• i... •• mas en el 2 . ° 

y 3 . ° lado. 
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Vista la bondad de la operacion, se ha-

rán los cortes de los paralelógramos inter io-
res, dejando el mayor para el ú l t imo, á fin 
de que en sus lados resul ten las mismas di-
ferencias que en la comprobación. 

Se harán los apuntes en casillas tanto 
de los triángulos como de los cuadri láteros 
interiores apuntando de el de las diferencias 
la semisuma dos veces de sus lados opuestos 
y se a justarán todas las cuentas . 

Cuentas que se causan para averiguar los 
dalos de las figuras interiores de esta 

mensura. 

15. . . .v isual y lado mayor de la 6 . a 

6 0 . 2 7 base de la c, e . 
9 4 2 5 id. de la e. g. 

1 6 9 . 5 2 lado 1.° de la figura 9 . a 

7 2 . 4 4 base de la g. m . 
3 4 . 3 altura de la e. g . 

3 8 . 1 4 diferencia. * 
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9 0 . . . . l a d o m. o. 
5 8 . 1 1 altura de q. S. 

3 1 . 8 9 lado mayor dé l a 8 . a 

3 8 . 1 4 diferencia anterior . 

7 0 . 0 3 lado 2 . ° de la 9 . a 

19 .42 altura de g. m. 
15 . . . lado o. q . 

4 . 4 2 diferencia de id. lado menor de la 8 . a 

1 2 4 . 6 1 base de la q. s . 

1 2 0 . 1 9 diferencia de id. 
4 9 . 8 . . base de la s. v. 

1 6 9 . 9 9 lado 3 . ° de la 9 . a 

1 0 . 6 2 altura de la c . e. y lado menor de ia 6 . a 

1 8 . 1 3 id . de la s. v. 

2 8 . 7 5 suma. 
9 8 . 5 . . . l a d o v. a . 

6 9 . 7 5 diferencia y lado 4 . ° de la 9 . a 
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1 6 9 . 5 2 lado 1 .° de la 9 . a 

169 .99 id. 3.® de id. 

. 4 7 diferencia de mas en el 3 . ° 

7 0 . 0 3 lado 2 . a de id. 
6 9 . 7 5 id. 4 . ° 

. 28 diferencia de mas en el 2 . ° , y 

siendo estas diferencias y en los mismos lados 
las que resultaron en la comprobacion de la 
mensura , quedan probados por bien liquida-
dos los cortes. 

Para apuntar la figura de las diferencias, 

1 6 9 . 5 2 lado 1. 
1 6 9 . 9 9 id. 3 . 

3 3 9 . 5 1 suma. 

1 6 9 . 7 5 mitad para cajuelas. 

7 0 . 0 3 lado 2 . 
6 9 . 7 5 id. 4 . 

139 .78 suma. 

6 9 . 8 9 mitad para cajuelas. 
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Apuntes en casillas de la mensura con 

el cuadrado y proporciones , sin cruzarse los 
catetos de estas: lámina 6 . a figura 1 . a 

I 
1 .° Segmentos . 

15 15 2 ( d 5 

i . r í o . ° 
35 
35 

2 
1 1/2 «61 

35 
2 6 . 2 

35 
35 

2 
1 1/2 «61 

35 
2 6 . 2 26 1/5 

26 1/5 
1 1 / 2 
3 « 5 9 

6 1 . 2 

1. b 2 0 . ° 

2 2 2 2 ¡ 2 3/5 «29 

3 4 1 1/4 34 (( 2 1 

14 1 1/2 14 « 10 
3 0 . 3 3 0 1/3 1/2 8 

1 0 0 . 3 .i 

2 . b~T5.° ;> ; : 

50 
25 
7 5 

2 . ° . S¡ 
4 4 
46 

4 4 2 « 4 4 4 4 
46 46 2 «46 
90 

2 6 2 3 1 
L 



3 . ° 
15 

3. s~25.° 
5 0 
50 
3 7 . 5 

T s 7 1/2 

3. b j ö . ' 
"40 

J 3 

53 

4 ? 

45 
2 3 
3 0 . 5 

1/2 
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Suma anterior 2 6 2 31 

5o 1 1/2 «38 
50 
50 

1 1/0 
2 « 7 7 

37 1/2 2 «37 

4 0 3 «60 
2 0 2 «20 

2 2/5 6 3/5 « 8 
4 7 2/5 
4 7 2 /5 

6 3/5 
3/5 170 

2 3 3/5 
2 3 1/2 «13 
30 1/2 1/2 ««8 

interiores por su órden numérico. 

60 2/7 10 5/8 320 
9 4 1/4 34 1/3 1618 

7 2 4/9 19 3/7 7 0 4 
124 3/5 58 1/9 3620 

1 6 9 4 7 39 

1 8 



Suma anterior 6 9 4 7 3 9 
18 1/8 
10 5/8 
10 5/8 

4 3/7 
4 3/7 

69 9/0 
6 9 9/0 

4 5 1 

159 

1350 

141 

11S65 

2 0 9 1 3 
39 

39 

2 0 8 7 4 

Son 38, fanegas 1 1/2 celemines. 



( 1 3 9 ) 

Mensura con proporciones, formando ángulos 
muy agudos y cruzándose algunos catetos 

lámina 6 . a figura 2 . 3 

Sea a . el punto de partida y a. b . la vi-
sual ó primer lado: póngase el mojon en 
la linea en que se ha de concluir la men-
sura, y apuntada al margen, mídanse todos 
los lados y ángulos del perímetro despeján-
dolos con golpes si los tubiere , y haciendo 
sus apuntes correspondientes en casillas. 

Después póngase la figura á pitipié pro-
curando al ponerla averiguar si el ángulo q . 
y los demás que estén dudosos como él 
se halla ó no pérpéndicularmente debajo del 
ángulo g, para que los cortes que se han de 
hacer salgan esactos. El mapa se pondrá des-
pués de haber formado por la tarifa una lis-
ta de los catetos de sus proporciones a tenién-
dose á ellos, y no con las de madera ó ala-
ton ni semicírculo graduado, pues de este mo-
do no sale con la mayor esacti tud. 

Hágase la comprobación de lados: már -
quense ios cortes con tal órden que se pon-
erán en casillas los triángulos ocasionados por 
fas proporciones y los correspondientes cua-
driláteros sin incluir ageno alguno, como no 
fuere muy conveniente: estos datos que se 
han de sentar en casillas se averiguarán por 
sus respectivas reglas de tres si la necesi taren. 

Se hará el correspondiente ajuste de 
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cuentas: se liquidarán los propios y se sen-
tará el resultado de fanegas y celemines. 

Lista de los catetos de las proporciones de 
esta mensura sacados por la tarifa. 

Proporcio-
nes. 

Sus gra-
dos. 

Hipote-
nusa. Base. Altura. 

b. c . . . . . . 4 5 . . 6 4 . . . 4 5 . 2 5 4 5 . 2 5 
C. d . . . . . . 10 . . 6 7 . 4 6 6 . 3 7 1 1 . 7 1 
d . e . . . . . . 3 0 . . 6 2 . 2 5 3 . 8 6 31 . 1 
e f . . . . . 15 . . 5T)... 4 8 . 2 9 1 2 . 9 4 
f . g . . . . . . 2 0 . . 6 7 . 2 6 3 1 5 2 2 . 9 8 

h . . . . . . 2 5 . . 6 7 . . . 6 0 . 7 2 2 8 . 3 1 
1. m . . . . . . 3 0 . . 4 0 . . . 3 4 . 6 4 2 0 . 
m . n . . . . . 1 0 . . 2 9 . 5 2 9 . 0 5 5 . 1 3 
n . o . . . . . . 4 0 . . 5 1 . . . 3 9 . 0 7 3 2 . 7 8 
0. p . . . . . . 2 5 . . 7 7 . 2 6 9 . 9 7 3 2 . 6 3 
P- q . . . . . . 4 5 . . 104 .2 7 3 . 6 8 7 3 . 6 8 
q r . . . . . . 2 0 . . 7 4 . . . 6 9 . 5 4 2 5 . 3 1 
r, s . . 4 0 . . 8 3 , . . 6 3 . 5 8 5 3 . 3 5 
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Averiguación del lugar del punió q. debaji 

2 8 . 3 1 cateto menor de g . h 
2 3 . 2 lado h. I. 
1 4 . 8 7 altura de I. m. menos la de m. 
3 9 . 0 7 base de n. o. 

1 0 5 . 4 5 suma. 

3 2 . 6 3 al tura de o. p. 
7 3 . 6 8 id. de p. q. 

1 0 6 . 3 1 suma. 
105 .45 id. anter ior . 

. 86 á la izquierda el ángulo q. de la per-
— — pendicular bajada delángulo g . 

id. de lo que dista la perpendicular que sube 
de p. de la que baja de m. 

3 9 . 0 7 base de n . o. 
5 . 1 3 altnra de m . n . 

3 3 9 4 residuo. 
3 2 . 6 3 altura de o. p. 

1 . 3 1 diferencia que se busca. 
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Comprobacion de la mensura puesto el mapa 
con sus catetos. 

1.° 2 . ° 3 . ° 4 . * 

52 11 .71 6 6 . 3 7 4 5 . 2 5 
4 5 . 2 5 12 .94 2 9 . 0 5 5 3 , 8 6 
3 1 . 1 6 3 . 1 5 6 9 . 9 7 5 . 1 3 
4 8 . 2 9 2 8 . 3 1 7 3 . 6 8 3 2 . 6 3 
2 2 . 9 8 2 3 . 2 2 5 . 3 1 7 3 . 6 8 
6 0 . 7 2 2 0 6 3 . 5 8 5 3 . 3 5 
3 4 . 6 4 3 9 . 0 7 « 4 . 
3 2 . 7 8 6 9 . 5 4 

3 2 7 . 7 6 2 6 7 . 9 2 3 2 7 . 9 6 2 6 7 . 9 
2 6 7 . 9 3 2 7 . 7 6 

. 0 2 .2 diferencias de 

menos en el 1 .° y 4 . ° 

Cuentas que se ocasionan para averiguar los 
dalos de las figuras interiores que se han de 

sentar en casillas de esta mensura. 

6 3 . 5 8 base de la r. s. figura 1 4 . a 

52 . . . .v i sua l ó primer lado. 

1 1 . 5 8 lados de la 1 . a figura. 
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5 3 . 8 5 altura de la dicha r. s . 

4 . . . . la s. a. ó lado 4 . ° 

5 7 . 3 5 suma. 
6 9 . 5 4 base de la r . q. ó 1 3 . a 

1 2 . 1 9 residuo. 
4 5 . 2 5 catetos de la b . c. 

3 3 . 0 6 lados de la 2 . a 

41-a ¿ 6 6 . 3 7 base c . d . 
o 6 . 3 1 . 1 altura d . e. tn tB O —i Z¡ 
6 6 . 3 7 : A . 7 1 : ; 3 5 . 2 7 : 6 . 2 2 

Los dos últ imos términos son los datos 
de la 3 . a 

1 1 . 7 1 al tura dicha de c. d . 
6 . 2 2 dato menor de la 3 . a 

5 . 4 9 res iduo. 
5 3 . 8 6 base de la <L e. 

4 8 . 3 7 id . que queda á la 4 . a 

con su al tura 3 1 . 1 

Los datos de la 5 . a son sus mismos ca-
te tos 4 8 . 2 9 y 1 2 . 9 4 . 
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3 6 3 . 1 5 base de la f. g. 
o ^ « .86 á la izquierda el ángulo 

Ja 5S <[• del g-
6 3 . 1 5 : 2 2 . 9 8 : : 6 2 . 2 9 : 2 2 . 6 7 Estos dos últ imos 

términos son datos de la 6.1 

Los datos de la 7 . a son sus propios ca-
tetos 6 0 . 7 2 Y 2 8 31 

.2 ra — as <73 O 3 <D • 

o c a o . í: OÍ 
es — 3 (3 S ü • — -C en -Q ct 

5 . 1 3 
3 4 . 6 4 : 2 0 : : 2 9 . 0 5 : 1 6 . 7 7 

1 1 . 6 4 Estos y los 2 9 . 0 5 

base de m. n. son datos de la 8. 

A ¿ _S2 — I — ro •—« ¡y • — 
£ . = -o . o p i — cS o '"O "O 
® " 5 ® 
KTj • —> • MJ 
« O 3 B ffl •-o <« « »a 3 9 . 0 7 

6 9 . 9 7 : 3 2 . 6 3 :: 3 2 . 7 8 : 1 5 . 2 9 

2 3 . 7 8 Estos y los 

3 2 . 7 8 altura de n . o. son datos de la 9 . a 
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3 2 . 6 3 altura de o. p, 
1 5 . 2 9 término 4 . ° de la cuenta anterior . 

1 7 . 3 4 diferencia. 

6 9 . 9 7 base de id. 
3 2 . 7 8 altura n . o. 

3 7 . 1 9 Esta diferencia y la anterior son datos 
de la 10 . a 

vio que dista la perpendicular que sube 
1.31 ( de p. de la que baja de m. 

20 altura de I. m. 
2 3 . 2 lado de h. 1. 

4 4 . 5 1 dato repetido de la 11 . a por ser isóse-

les y mayor de la 18. 

2 8 . 3 1 altura de la g. h . 
.86 á la izquierda el ángulo q. de estar debajo 

— perpendicularmente del ángulo g. 

2 9 . 1 7 dato repetido de la 12 . a por ser la mis-

ma isóseles y mayor repetido d é l a 19 . 
Los datos de la 13 y 14 son sus corres-

pondientes catetos. 

Los dato.; del cuadrilongo figura 15. J son 
sus lados conocidos, dos veces; 6 3 . 5 8 y 4 . 

— 



4 8 , 3 7 dato mayor de la 4 . a 

19 .16 suma de los menores datos dé la 3 . a y 5 . a 

2 9 . 2 1 dos veces y la base de la 3 . s 3 5 . 2 7 

otras dos, son los datos de la 1 6 . a 

3 4 . 6 4 base de la 1. m. 
2 9 . 0 5 id. de la m. n. 

5 .59 dato dos veces de la 1 7 . a 

1*31 lo que distan las perpendiculares d e p . m . 
5 . 1 3 altura de m. n. 

1 1 . 6 4 dato menor de la 8 . a 

1 8 . 0 8 dato menor de los paralelos de la 1 7 . a 

2 0 cateto menor de 1. m . 
1 .31 lo que distan dichas perpendiculares m p. 

2 1 . 3 1 dato mayor de los paralelos, de la refe-

rida 1 7 . a 

3 7 . 1 9 dato mayor de la 1 0 . a 

5 . 5 9 id. dos veces de la 1 7 . a 

3 1 . 6 dato menor dos veces de la 1 8 a 
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3 1 . 6 dato menor de la 1 8 . a 

4 4 . 5 1 datos de la 1 1 . a 

7 6 . 1 1 suma. 
6 0 . 7 2 base de la g . h . 

15 .39 dato menor repetido de la 1 9 . a 

2 8 . 3 1 al tura de la g. b . 
.86 á la izquierda el ángulo q. del g. 

2 9 . 1 7 dato mayor dos veces de la 19, 

15 .39 Hado menor de la 1 9 . a 

2 9 . 1 7 dató de la 1 2 . a 

2 5 . 3 1 cateto menor de la 1 3 . a 

6 9 . 8 7 suma. 

2 2 . 9 8 altura de f. g. 
3 3 . 0 6 datos de la 2 . a 

. 6 1 lados del ageno de la 1 3 . a 

5 6 . 6 5 suma. 
6 9 . 8 7 id. an ter ior . 

1 3 . 2 2 lado 3 . ° de la 2 0 . a 
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4 8 . 2 9 base de la 5 . a 

3 5 . 2 7 lado mayor de la 16 . a 

r e s i d u o . . . 1 3 . 0 2 lado 1.° de la 2 0 . a 

3 3 . 0 6 datos de la 2 . a 

2 9 . 2 1 id. menor de la 1 6 . a 

suma 6 2 . 2 7 lado 4 . ° de la 2 0 . a 

62 29 dato mavor de la 6 . a y 2 . ° de 
la 2 0 . a 

Cuentas para descubrir los datos de los age-
nos inclusos en las figuras interiores de 

esta mensura. 

03 
3 

c3 
a 

6 4 . 1 5 2 2 . 9 8 
6 2 . 2 9 . . y . . 2 2 . 6 7 datos de la 6 . a 

. 86 .31 dalos del triángulo 

ageno incluso en la 19. a 



( 149) 
53 .3o altura de la 1 4 . a 

4 lado menor de la 1 5 . a 

5 7 . 3 5 suma. 
6 9 . 5 4 base de la 13 . a 

12 .19 diferencia. 
11 .58 lados de la 1 . a 

. 61 lados por ser isóseles del triángulo age-

no incluso en la 1 3 . a 

El trapezoide, ú l t ima figura de los cor-
tes, debe sacar en sus lados opuestos las mis-
mas diferencias que resultaron en la compro-
bación de la mensura que se halla al folio 142 
y entonces os prueba de que los datos pues-
tos á los cortes están bien, á saber: 

1 3 . 2 2 lado 3 . ° de la 2 0 . a 

13 .02 id. l . ° 

. 2 diferencia de menos en el primer lado 
de la mensura. 

6 2 , 2 9 lado 2 . ° de la 2 0 . a 

6 2 . 2 7 id 4 . ° 

. 0 2 diferencia de menos en el 4 . ° lado de la 

mensura; luego quedan probados los cortes que 
se apuntarán ?us datos en casillas y se proce-
derá á saber el resultado de fanegas. 
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Apuntes en casillas de las figuras in te -

riores de la mensura de proporciones forman-
do ángulos muy agudos y cruzándose algunos 
catetos: lámina 6 . a figura 2 . a 

derecha. 
4 . ° Interiores. 

« 6 7 1 1 3/5 11 3 / 5 « 6 7 

r ° 
52 

1. b~45.° 

6 4 

3 3 1/17 3 3 1/17 546 r ° 
52 

1. b~45.° 

6 4 

35 2/7 6 1/5 110 
r ° 

52 

1. b~45.° 

6 4 

4 8 3/8 31 1/0 7 5 2 

r ° 
52 

1. b~45.° 

6 4 
48- 2/7 

62 2/7 

12 9 */0 

2 2 2/3 

3 1 3 

7 0 6 

3. b !o.° 60 5/7 2 8 3/0 859 

67 2/5 

4 . ü 7 3 0 . 

6 2 1/5 

2 9 11 2/3 169 67 2/5 

4 . ü 7 3 0 . 

6 2 1/5 

32 7/9 2 3 7 / 9 3 9 0 
67 2/5 

4 . ü 7 3 0 . 

6 2 1/5 
37 1/5 17 1/3 3 2 2 

67 2/5 

4 . ü 7 3 0 . 

6 2 1/5 4 4 1/2 44 1/2 9 9 0 

1. s l 5 . ° 29 1/6 29 1/6 4 2 5 

50 

2 . l 720 . ° 

6 7 1/5 

1. s~25.° 

69 5/9 2 5 3/0 8 8 0 50 

2 . l 720 . ° 

6 7 1/5 

1. s~25.° 

3/5 3/5 « 
50 

2 . l 720 . ° 

6 7 1/5 

1. s~25.° 

63 3/5 5 3 7/20 1696 

50 

2 . l 720 . ° 

6 7 1/5 

1. s~25.° 
6 3 3/5 
6 3 3/5 

4 
4 2 5 4 

67 

i 
35 2/7 29 1 /5 
35 2/7 | 29 1 / 5 1 0 3 0 

9 5 0 9 
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* * 

Suma anter ior . . . . . 9 5 0 9 

2 . ° 5 3 |5 2 1 3 |0 
2 3 1/5 5 3 | 5 18 l t 0 110 

1. s~30.° 
31 3[5 
3 1 3[5 

4 4 1 ¡2 
4 4 1 ¡2 1406 

4 0 

3. T Í O . * 

29 1|6 
29 1[6 

15 2{5 
15 2 |5 4 4 9 

29 1 / 2 6 |7 3 |0 (( 

2. b 4 0 . ° 
6 2 2 j 7 
62 2}7 

13 2¡9 
13 8 f 7 

51 12281 

3. s 2 5 . ° Son 2 2 fanegas 5 celemines. 
7 7 1/5 

3. s 4 5 . ° 

104 1/5 

2 . s 2 0 . ° 

7 4 

3. s 4 0 . ° 

8 3 

4.° 



( 1 5 2 ) 

Nota importante de la mensura anterior. 

Los triángulos interiores números 3 y 4 -
que sus productos en casillas de 110 y 7 5 2 
ascienden á 862 estadales; y los de los nú-
meros 9 y 10, de 390 y 3 2 2 que importan 
7 1 2 , asi como todos los que se hallen en el 
caso de cruzarse sus catetos y componer ca-
da dos un trapezoide que dos de sus lados 
sean perpendiculares, se fijarán sus datos con 
mas facilidad que por ¡a regla de tres que se 
ha usado, tirando desde el concurso de los la-
dos perpendiculares, una linea á su ángulo 
opuesto (la cual en el mapa vá señalada con 
puntos separados entre sí otro tanto mas que 
los de los otros cortes) y quedará dividido el 
trapezoide en dos triángulos obtusángulos que 
tendrán por datos los lados perpendiculares 
como bases, con sus respectivas a l turas ; á sa-
ber . 

Trapezoide de los triángulos 3 y 4 . 

66 37 base de c. d. 
31 1 altura de e. d. 

3 5 . 2 7 dato menor del tr iángulo 3, cuyó me-

nor será 11.71 altura de la c. d . 
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5 3 . 8 6 base de e. d. 
1 1 . 7 1 al tura de c. d . 

4 2 . 1 5 dato mayor del 4 . cuyo menor es 3 1 . 1 

al tura de la e. d. 

Trapezoide de los triángulos números 9 y 10. 

3 9 . 0 7 base de n. o. 
3 2 . 6 3 altura de p . o. 

6 4 4 dato menor del tr iángulo 9 , que su ma* 

yor es 3 2 . 7 8 al tura de la n. o. 

6 9 . 9 7 base de p. o . 
3 2 , 7 8 al tura de n. o. 

3 7 . 1 9 dato mayor del 10, y su menor 3 2 . 6 3 

altura de la p . o . 

rak-;<-.r lo'] i i 

20 



(im) 
Apuntes encasillas de los éos anteriores tra-

pezoides. 

1 . a 

35 2¡7 11 5 |7 2 0 6 1/2 

. 4 2 1 |7 31 IjO .655 1/2 .. 

8 6 2 suma. 

' 32 7 |9 

2 . ° 

6 4 j9 106 

32 5 |8 37 l i 5 , 6 0 6 37 l i 5 

7 1 2 suma 

La diferencia que resu l ta ra de este mé-
todo al de las reglas de t res , serijo ocasiona-
do por la mecánica de : los decimales r edu -
cidos á quebrados y el desprecio de ,es,tos en 
los productos; pero es evidente la ^conformi-
dad métodos, ...y.mas., sencillez., de exte. en 
sus cálculos ari tméticos: pues solo se han he-
cho cuatro restas pepueñas, y por el ot ro son 
indispensables seis, y dos reglas de t res con 
decimales. 

En los quebrados que t ienen 10 por de-
nominador , omito el 1 por suplir lo la linea 
que divide lo's té rminos . 
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Mensura 3 . a con proporciones y última del 

metodo de un terreno de figura -espiral 
que son las que suelen ocasionar mayores/• 

dificultades: lámina 7 . a única figura. 

Determinada desde a la visual a c, y< pues-
to el mojon j de la última linea j a , oca-
sionándose en esta un ángulo de Í 5 . u v hechos 
ios correspondientes; apuntes de que "la t ier-
ra queda á la derecha, y de que .la úl t ima 
linea ha de ser la isóseles abriendo sobre el 
4 . ° lado; se medirá la visual de 58 estada-
les, y todos los demás lados de la figura dan-
do sobre ellos los correspondientes golpes en 
los segmentos de propios y ágenos, y tenien-
do en todos un especial cuidado de ve r .po r 
su numeración la proporcion que sale: sobre 
que lado vá, .(fol. 116) y en que términos: 
(fol. 129) como asimismo al tomarla, sino t u -
biere registro (fol. 116) mirar al punto de 
atrás por la proporcion ,y forma que es tuhie-
re apuntada (fol. 130 ; ) y llevand o mapa á 
ojo de las lineas del perímetro fol. 118. 

Acabada asi la mensura y venido al b u -
fete, se formará el mapa á pitipié ó sin él, 
(fol. 121) viendo por la tarifa los catetos que 
corresponden á cada proporcion y señalando 
por ellos estos triángulos con lineas muy finas 
de lápiz, ó sin él, poniéndoles por dentro la Ion* 
gitud de sus catetos, y por fuera la de las 
hipotenusas con la misma espresion que es-
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tubieren sentadas en el margen de la hoja de 
apuntes de la mensura. Para evitar en el ma-
pa de imprenta estos apuntes , se formará por 
separado un estado de ellos, en el cual se 
tendrá atención de poner las letras que d e -
signan las proporciones por el orden que se" 
hubieren - andado. 

Se hará la correspondiente comproba-
ción de lados: se elejirá y señalará también 
con lápiz ó en blanco la pieza donde hayan de 
resul tar las diferencias de la comprobacion; y se 
harán todos los demás cortes de los tr iángulos 
y cuadriláteros, los de estos ácia una misma 
par te , es decir horizontales ó verticales. 

Se rectificará el mapa á virtud de las 
oportunas cuentas para averiguar esactamen-
t e la al tura de longitud y lat i tud á que se 
hallan los ángulos de la mensura , especia l -
men te aquellos que casi se confundan sus per-
pendiculas; hecho esto se puntearán con t in -
ta las hipotenusas rectificadas y los lados de 
todas las figuras interiores, borrando á se-
guida las lineas de lápiz si las hubiese. Estas 
cuentas para conocer el verdadero punto de posi-
ción de los ángulos, se principiarán desde la vi-
sual hasta la figura de las fdiferencias, ó su mi-
tad , v luego se empezarán por el estremo opues-
to 'del principio de la mensura, hasta venir 
á dar en la dicha figura de las diferencias, 
si esta estubiere en los medios del mapa; pues 
si se hallare en un estremo, se principiará la 
liquidación por el opuesto, sin intermisión. 
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En no haciéndolo de este modo, no " conven -
drán las diferencias de la pieza de ellas, con 
las de la comprobacion y se cometerá un er ror . 

5 . " Se liquidarán y pondrán á tas figu-
ras interiores en el mapa, sus datos con una 
rayita debajo y estos despues se sentarán en 
casillas: se harán sus ajustes de cuentas , y 
se pondrá el resultado de fanegas y ce lemines: 
estas figuras no llevarán sus datos en el mapa, 
por ser muy costosa en este caso su impresión. 

Los decimales de los datos de j a s figu-
ras, se han puesto y se pondrán en cajuelas 
por quebrados aprocsimados según la tarifa 
siguiente núm. 7 ; pero cuando haya que 
sumar dos datos para sacar su mitad, esta y 
la suma se hará por los decimales, r educ i en -
do el resultado á quebrado para proceder á 
sentarlo en casillas y á su multiplicación; pues 
en esto ademas de la mayor facilidad en su 
a jus te por no tener tantas cifras ios facto-
res, puesto que despreciando en el producto 
(como yo acostumbro) menos de media unidad 
unas veces por mas yo t ra s por menos, pue-
de y debe hacerse la suma de los quebrados 
de memoria, hay ademas repito la doble y g ran-
de ventaja de no esponerse á equivocarse en 
diez tantos mas ó menos del producto por ra -
zón de Euudar inadvertidamente un lugar el 
punto decimal, como muchas veces sucedió en 
mi clase; cuya contingencia en materia tan 
grave, aunque fuera con mucho t r aba jo mas, 
siempre debería evitarse. 
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Tarifa número 7 de los quebrados mas aproe 
simados, sin pasar de diez el denominador 

que componen los centesimos siguientes. 

Centesimos. Quebrados. Centesimos. Quebrados. 

1 0 . . 1 | 0 4 4 . . . 4 | 9 
1 1 1¡9 50 . . . . 1 ( 2 
1 2 1 |8 5 6 . . . . . . . . . . 5 | 9 
1 4 . . . . . . . . . . 1 1 7 6 0 3]5 
17 > . . . . l j 6 6 2 . . . . . 5¡8 
2 0 I j 5 6 7 2¡3 
2 2 2 |9 71 .5(7 
2 5 . . . V . l | 4 7 5 . . . . . . . . . . 3 | 4 
2 8 ' . . . . . 2 j 7 7 8 . . 7¡9 
3 0 . . 3¡0 8 0 . . . 4¡5 
3 3 . . . . I j 3 8 3 5 |6 
35 7 | 2 0 85 6 | 7 
37.k . . . , . v 3 t 8 87 . 7 | 8 
4 0 . . . 2 | 5 89 8 |9 
4 2 . . . - . 3]7 9 0 9i0 
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Estado por separado de los catetos de las pro-
porciones de esta mensura. 

Orden. 
Propor-
ciones. 

Sus 
grados 

Hipote-
nusa. Base Altiua. 

1 . . . G . e . . . . . 4 5 , . . 5 0 . . 35 35 3 5 . 3 6 . 
2 . d . . 2 0 . . . 4 9 . ; 4 6 . 0 5 . 1 6 . 7 6 . 
3 . . . d, b . . . . 3 0 . . . 7 8 . . 6 7 . 5 5 39 . 
4 . . . b . n , . . . 3 5 . . . 7 0 . . 5 7 . 3 4 4 0 . 1 5 . 
5 . . . ii. f . . . . . 5 . . . 6 0 . , •59 .77 5 . 2 3 . 
6JLS .. 3 5 . . . 9 9 . . 81 .1 . 5 6 . 7 9 . 
7 . . . g . o . . . . 3 0 . . . 8 8 . . 7 6 . 2 1 '44. 
8 . . . o m . . .. 2 0 . . . 9 3 . . 8 7 . 3 9 3 1 . 8 1 . 
y . . . m. 11. ., 15 . . . 8 9 . . 8 5 . 9 7 2 3 . 0 4 . 

1 0 . . . U. 1... . . 10 . . . 7 1 . . 6 9 . 9 2 1 2 . 3 3 . 
í i . . . 1. p . . . . 3 5 , , . 89 . . 7 2 . 9 5 1 . 0 5 . 
1 2 . . . p. q . . . . 2 5 . . . 1 1 2 . . 1 0 1 . 5 1 4 7 . 3 3 . 
13 . . , c¡. r . . ... 10 , . . 9 8 . . 9 6 . 5 1 1 7 . 0 2 . 
14 . . . r . t . . . . . 2 0 , . . 101 . . 9 4 . 9 1 3 4 . 5 4 . 
1 5 . . . t , V.. . , 2 0 , . . 9 6 . . 9 0 . 2 1 3 2 . 8 3 . 
1 6 . . . V. X.. . , 4 0 . . . 4 6 . . 3 5 . 2 4 2 9 . 5 7 . 
1 7 . . . X. z. . . . 3 5 . . . 7 1 . . 5 8 . 1 6 4 0 . 7 3 . 
18 . . . z. h . . . . 4 0 . . . 7 0 . . 5 3 . 6 2 4 4 . 9 9 . 
1 9 . . . h . y . . . . 2 0 . . . 3 9 . . 3 6 . 6 5 1 3 . 3 4 . 
2 0 . . . y. v . . . . 4 0 , . . 57 . , 4 3 . 6 6 3 6 . 6 4 . 
2 1 . . . v . j . . . . . 3 0 . . . 5 2 . . 4 5 . 0 3 2 6 . 
2 2 . . . j- a-«- . . 4 5 . . . 7 4 . . 5 2 . 3 3 5 2 . 3 3 . 
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COMPROBACION. 

1 ° 2 . ° 3 . ° 4*.° 

58 3 5 . 3 5 1 6 . 7 6 4 0 . 1 5 
3 5 . 3 5 4 6 . 0 5 6 7 . 5 5 5 . 2 3 
4 4 . 3 9 . 5 7 . 3 4 8 1 . 1 
8 7 . 3 9 2 3 . 0 4 5 9 . 7 7 7 6 . 2 1 
8 5 . 9 7 7 2 . 9 5 6 . 7 9 3 1 . 8 1 
6 9 . 9 2 1 0 1 . 5 1 4 7 . 3 3 1 2 . 3 3 
5 1 . 0 5 3 2 . 8 3 9 4 . 9 1 9 6 . 5 1 
1 7 . 0 2 5 8 . 1 6 . 9 0 . 2 1 3 4 . 5 4 
4 4 . 9 9 5 3 . 6 2 2 9 . 5 7 35 2 4 
3 6 . 6 5 4 3 . 6 6 4 0 . 7 3 1 3 . 3 4 
3 6 . 6 4 5 2 . 3 3 2 6 . 
4 5 . 0 3 5 2 . 3 3 4 5 . 0 3 5 2 . 3 3 

5 0 6 . 1 2 6 1 3 . 2 9 5 0 6 . 1 2 6 1 3 . 2 9 
6 1 2 . 0 1 5 0 4 . 7 9 6 1 2 . 0 1 5 0 4 . 7 9 

1 , 3 3 1 . 2 8 diferencias de 
mas en el segundo y tercero. 
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Cuentas para averiguar la verdadera situa-
ción de varios ángulos de esta mensura. 

• r 
£ » 

»O —. o 
fe c " 
S

v o 
5 

i. 

5 1 . 0 5 altura de 1. p. . . . . . 11 
4 7 . 3 3 id. de p, q." . . . . . . 12 

3 7 2 á la izquierda q. de 1. 

2. a 

101 .51 base de p. q 1 2 
9 0 , 5 1 id. de q. 1 3 

5 mas alta r . que p. 

1 . ° 3 . a 

6 9 . 9 2 base de 11. 1 10 
5 1 . 0 5 altura 1. p. 11 
1 7 . 0 2 id. de q. r 1 3 

1 3 7 . 9 9 suma del i . o 

2 1 
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3.° 

4 7 . 3 3 altura p. q, 
9 4 . 9 1 base r . t . 

1 4 2 . 2 4 suma del 3 . ° 
1 3 7 . 9 9 id. del 1.° 

4 . 2 5 á la izquierda t . de 11. 

4 . a 

Principiando por el olro estremo. 

5 8 . visual a . c. 
5 2 . 3 3 cateto de j . a. . . . . . 2 2 

£>.67 á la izquierda c. de j . 

5 . a 

2 , ° 

2 6 . al tura v. j 2 1 
5 2 . 3 3 cateto j . a 2 2 

7 8 . 3 3 suma del 2 . ° 
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4 . ° 
3 5 . 3 5 cateto de c. e . 
4-6.05 base de e . d. . 

8 Í . 4 suma del 4 . ° 
7 8 . 3 3 id. del 2 . ° 

3 . 0 7 mas alto d. que v. 

1 .° 6 . 

4 5 . 0 3 base v. j 
58 . visual. 
3 5 . 3 5 cateto de c. e . . . 

1 3 8 . 3 8 suma del 1 . ° 

3 . ° 
5 2 . 3 3 cateto de j . a . , 
1 6 . 7 6 altura e . d . . , . 
6 7 . 5 5 base d. b 

1 3 6 . 6 4 suma del 3 . ° 
1 3 8 . 3 8 id del 1 . ° 

1 . 7 4 á la izquierda b . de v. 
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7 . 

3 9 . a l tara d. b . . . 
3 . 0 7 mas alto d. que v. 

4 2 . 0 7 suma. 
4 0 . 1 5 al tura b . n . . . . . 4 

1 . 9 2 mas alto ti. que v. 

8. 

3 . 0 7 mas alto d. que v. . . . 
1 - 9 2 id. n . que v 

1 .15 id. d . que ». 

1 . ° 9 

1 . 7 4 á la izquierda b. de v. . 
36 -64 altura de v. v. . . . 2 0 
3 6 . 6 5 base de h . y. . . . . 1 9 
4 4 . 9 9 al tura de z. h . . . . 18 

1 2 0 . 0 2 suma del 1 .° 

3 . ° 
5 7 . 3 4 base de b. n 4 
5 9 . 7 7 id. de n. f. . . . . 5 

1 1 7 . 1 1 suma del 3 . ° 
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11 T. 1.1 suma del 3 . ° 
1 2 0 . 0 2 id, del 1.° 

S 2 

2 . 9 1 á la derecha z. de f. 

2.° 10 

1 . 9 2 mas alto n . que v. . . 7 
4 3 . 6 6 base de y. v 2 0 
5 3 . 6 2 id. de z. tu . . . . 18 

9 9 . 2 suma del 2 . ° 

4 . ° 

5 . 2 3 altura de n. f 5 
8 1 . 1 base de f. g. . . . . 6 
1 3 . 3 4 . al tura de h. y. . . . 19 

9 9 . 6 7 suma del 4.® 
9 9 . 2 id. del 2 . ° 

. 4 7 mas alto z. que g . 

I 
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Liquidación de los datos que se han de sen-
tar en casillas de las figuras interiores de la 
mensura que antecede, ejercitando el método 
de la nota puesta al final de la anterior} en 
las figuras 12 y 14 que componen un trape-
zoide, y en la 13 que sin el ageno hace dtro¿ 

ambos con dos lados perpendiculares que 
les son comunes y en la 15 y 16 que 

constituyen otro con la 1.a con-
dición de aquellos. 

i, > 4> .í 

O O 'O 
C B 

o 2 
FE 3 

3 . 7 2 á la izq. q. d e l : cuenta 1 . a 

1 7 . 0 2 altura de q . r . . . . 13 

2 0 . 7 4 dato menor de la . . 15 

5 1 . 0 5 altura de I. p. . . . . 11 

3 0 . 3 1 dato común á las. . . 12 y 13 

Cuyos otros datos son 7 2 . 9 
base de 1. p . y 101 51 id. de p. q . 

101 .51 base de p, q . . . . 11 
9 6 . 5 1 id. de q. r 13 

5 dato común al ageno com-
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prehendido en la 13 , y al t r i án -
gulo número 14 

Cuyos otros dos datos son 
1 7 . 0 2 altura de q. r . y 2 0 . 7 4 
dato menor de la 15. 

7 2 . 9 base de 1. p. . . . . 11 
5. mas alto r. que p. cuenta 2 . a 

7 7 . 9 suma. 
3 4 . 5 4 al tura de f . t . . . . 14 

4 3 . 3 6 dato mayor de la. . . 15 

9 4 . 9 1 base de r . t 14 
2 0 . 7 4 dato menor de la. . 1 5 

7 4 . 1 7 id. mayor de la. . . . 16 

Cuyos menor será 3 4 . 5 4 al-
tura de r . t.- . . . . . 14 16 

4 3 . 3 6 dato mayor de la. , . 15 
1 2 . 3 3 altura de 11. 1. . . . 1 0 

3 1 . 0 3 lado 2 . ° de la. . . . 3 3 

!n u rt O _ O 
O -o s w tí 
c re o t- O <o S 3 
£ -3 

a J CJ3 « 
c 
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Principiando por ci otro estremo. 

Los datos de la 1. 2 . 3 . 4 . 5 . 6 . 7 . 8 . 
9 . 10. 11 . 17. 18 19 . 2 0 . 2 1 . 2 2 . y 2 3 , son 
sus mismos catetos. 

* • ai "> u a <u o -4 
« <o £ -a a « rt « 2 

58 . visual a. c. 
5 2 . 3 3 cateto de j . a. . • . 2 2 

5 . 6 7 dato menor de la. . 2 4 

3 5 . 3 5 cateto de c . e . . . . 1 
2 

8 1 . 4 dato mayor de la. . . 2 4 

1 6 . 7 6 al tura de e. d. . . . 
1 
2 

1 8 . 5 9 dato menor de la. w . 2 5 

4 6 , 0 5 base de e . d , es dato ma-
yor de la misma. . . 2 5 
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1 2 . 3 3 cateto de j . a. . 
2 6 al tura de v. j . . . 

7 8 . 3 3 suma, 

8 1 . 4 dato mayor de la 24 . 

3 . 0 7 id. menor de la. . . 

18 .59 dato menor de la 2 5 . 
5 . 6 7 id. id . de la 2 4 . 

2 4 . 2 6 suma. 
6 7 . 5 5 base de la d . b . . . . 3 

4 3 . 2 9 dato mayor de la. . . 

1 . 92 mas alto el ángulo n. que 

el v. cuenta 7 , es dato menor de la 

1 . 7 4 á la izquierda b. de v. cuenta 6 . 
3 6 . 6 4 al tura de la y. v. . . 2 0 

3 8 . 3 8 dato mayor de la. . . 

• "S T3 

22 
21 

24 
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1 .92 mas alto n . que v. cuenta 7 , 
4 3 . 6 6 base de la y . v. . . . 2 0 

4 5 . 5 8 suma. 
1 3 . 3 4 al tura de h; y. . . . 19 

3 2 . 2 4 dato mayor de la, . . 

3 8 . 3 8 dato mayor de la 2 7 . 
5 7 . 3 4 base de la b . n . . . . 4 

1 8 . 9 6 dato menor de la. 

3 2 . 2 4 dato mayor de la 2 8 . . . 5 
5 . 2 3 al tura de n. f 5 

2 7 . 0 1 dato menor de la. . . 

5 9 . 7 7 base de la n. f, es dato 

mayor de la misma. 

8 1 . 1 base de f. g 6 
2 7 . 0 1 dato mayor de la 2 9 . 

5 4 . 0 9 id mayor del ajeno com-

o a> *a tí 
a o 
<0 -3 P « 
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prehendido en la 7 . a y su menor 
2 . 9 1 á la izquierda f. de z. cuen-
ta 9 . 

^ 3 « en 0 w 
1 « 
S 3 
a 

4 4 . al tura de g. o . . . . 
2 . 9 1 á la izquierda f. de z. cuen-

ta 9 . 

4 6 . 9 1 suma. 
5 6 . 7 9 altura de f. g , , . , 6 

9 . 8 8 dato menor de la. . . 3 0 

y su mayor 7 6 . 2 1 base de la g . o. 7 

4 7 masalto z. q u e g . cuenta 1 0 . 
7 6 . 2 1 dato mayor de la 30 . 

7 6 . 6 8 suma. 
5 8 . 1 6 base de x. z. . . „ . 17 

1 8 . 5 2 dato menor de la. . . 31 



( 1 7 2 ) 

4-0.73 al tura de la x. z. . : 17 
2 9 . 5 7 id. de la v. x. . . . 16 

7 0 . 3 dato mayor de la. . . 

9 . 8 8 id. menor de la 30 . 

8 0 . 1 8 suma. 
8 7 . 3 9 base de o. m 8 

7 . 2 1 dato menor de la. 

3 5 . 2 4 base de v. x 16 
3 2 . 8 3 al tura de t . v. . . . 15 

2 . 4 1 residuo. 
1 8 . 5 2 dato menor de la 3 1 . 

2 0 . 9 3 id. mayor de la. . . . 

3 1 . 8 1 altura de o . m. . . . 8 
2 3 . 0 4 id. de m. 11. 

8 . 7 7 residuo. 
2 0 . 9 3 dato mayor de la 3 2 . 

a 

E « 
a 

2 9 . 7 suma. 
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<D U 

.3 ~ 

2 9 . 7 lado 4 . ° de la. . . . 
3 1 . 0 3 id, 2 . ° de la misma. 

1 . 3 3 diferencia de mas en el 2 . ° 

8 5 . 9 7 base de m . 11. . . . 9 
6 9 . 9 2 id. de 11. 1 10 

155.89 lado 1.° de la. . . . 

9 0 . 2 1 base de la t . v. . . , 1 1 
7 .21 dato menor de la 3 2 . 

8 3 residuo. 
7 4 . 1 7 dato mayor de la 16 . 

157 .17 lado 3 . ° de la. . . 
155 .89 id. 1.° de la misma. 

1 .28 diferencia de mas en el 3 . ° 
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Para sentar en casillas las figuras de las 
diferencias. 

3 1 3 . 0 6 sumas 6 0 . 7 3 
1 5 6 . 5 3 . . . . m i t a d e s . . . . 3 0 . 3 6 1/2 

Las diferencias de los lados opuestos de 
la figura 3 3 , de 1 . 3 3 y 1 .28 de mas en el 
2 . ° y 3 . ° , están conformes con las diferencias 
de la comprobacion de la mensura, y prueba 
la certeza y esacti tud de los cortes y datos de 
las figuras interiores. 

1 . ° . . . 1 5 5 . 8 9 
3 . ° . . . 1 5 7 . 1 7 

2 . ° . . . 3 1 . 0 3 
4 . ° . . . 2 9 . 7 

i 
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Apuntes en casillas de la mensura de t e r -

reno de figura espiral; lámina 7 . a única figura. 

derecha. Figuras interiores por su orden 
4 . b . y. numérico. 

5 2 1 / 3 5 2 1 / 3 1 . 3 6 9 

5 8 3 5 7 / 2 0 3 5 7 / 2 0 6 2 5 

1 . 7 4 5 . ° 4 6 1 / 2 0 1 6 3 / 4 3 8 6 

5 0 6 7 5 / 9 3 9 1 . 3 1 7 

2 . s 2 0 . ° 
5 7 7 / 2 0 4 0 3 / 2 0 1 . 1 5 1 

4-9 
5 9 7 / 9 5 2 / 9 1 5 6 

3 . b 3 0 . ° 

7 8 

81 1 / 0 5 6 4 / 5 2 . 3 0 3 
3 . b 3 0 . ° 

7 8 
5 4 1 / 0 

(C 
2 9 / 0 

(( « 1 5 7 

1 . 6 7 6 
3 . s 3 5 . ü 7 6 1 / 5 4 4 1 . 6 7 6 

7 0 87 2 / 5 3 1 4 / 5 1 . 3 9 0 

ó. s O. 86 2 3 1 / 2 5 9 9 1 
ó. s O. 

69 9/0 1 2 1 / 3 4 3 1 
60 69 9/0 1 2 1 / 3 4 3 1 

4 . b 3 5 . ° 
7 2 9/0 30 3/0 1 . 1 0 4 

4 . b 3 5 . ° 
1 0 1 1/2 30 3/0 1 . 5 3 8 

9 9 
u 1 7 5 « 4 2 -

4. s 3 0 . ° 2 0 3/4 5 5 2 

8 8 4 3 3/8 2 0 3 / 4 4 5 0 

1 . 1 ) 2 0 . ° i 7 4 1 / 6 34 5/9 1 . 2 8 1 

9 3 r ¡ 1 6 . 2 2 0 1 9 9 
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Suma anter ior . . . 16 .220 199 £ 

1 . s 15 . ° 

89 

9 0 1/5 32 5/6 1 - 4 8 1 1 . s 15 . ° 

89 35 6 / 2 5 29 5/9 521 

l . b Í 0 . ° 58 4 /25 4 0 3 | 4 1 . 1 8 5 

7 1 

2 . b 3 5 . ° 

8 9 

2 . s~25.° 

112 

36 2/3 13 1/3 1 . 2 0 7 7 1 

2 . b 3 5 . ° 

8 9 

2 . s~25.° 

112 

53 5/8 45 2 4 4 
7 1 

2 . b 3 5 . ° 

8 9 

2 . s~25.° 

112 

39 2/3 4 3 2/3 8 0 0 

7 1 

2 . b 3 5 . ° 

8 9 

2 . s~25.° 

112 

45 3/00 2 6 585 

7 1 

2 . b 3 5 . ° 

8 9 

2 . s~25.° 

112 
8 1 2/5 

« 
5 2/3 

(( 4 6 1 

4 . s~T0.° 

9 8 

3. s 2 0 . ° 

46 1/20 
(( 

18 3/5 
(( 8 5 6 

4 . s~T0.° 

9 8 

3. s 2 0 . ° 
4 3 2 /7 

(C 
3 7/00 

(( 1 3 3 
101 

3 . b~20.° 

38 3/8 
(C 

1 9/0 
« 7 3 

96 

4 . b 4 0 . ° 

4 6 

32 6/25 
« 18 i ! 

« 6 1 1 
96 

4 . b 4 0 . ° 

4 6 
59 7/9 

« 
2 7 

« 1 . 6 1 4 

2. S 3 5 . ° 
7 1 

76 1/5 
' r r r < ¿ 

9 7/8 
« 7 5 2 

2 . b~40.° 

7 0 

7 0 3/0 
« 

2 0 9/0 
« 

18 1/2 
« 1 . 3 0 1 2 . b~40.° 

7 0 

7 0 3/0 
« 

2 0 9/0 
« 

7 1/5 
« 150 

2 . b~40.° 

7 0 

2 8 . 1 9 4 199 
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¡suma anter ior . . 2 8 . 1 9 4 199 ^ 

1. b 2 0 . ° 156 1/2 
(C 

— - — . 

3 0 3/8 
« 4 . 7 5 4 39 

156 1/2 
(C 

— - — . 

3 0 3/8 
« 4 . 7 5 4 

2 . b 4 0 . ° Propios. 
Ajenos. . . . 

3 2 . 9 4 8 199 
199 i 57 

Propios. 
Ajenos. . . . 

3 2 . 9 4 8 199 
199 i 

t l í B ! l í q u i d o . 
52 

4 . b~45.° 

7 4 

59 fanegas. . 

9 celemines. 

3 2 . 7 4 8 i 
3 2 . 3 0 2 i 

3 / 4 

4 4 6 
4 1 1 

3 5 
3 4 i 

Son 59 fanegas 9 3}4 celemines 

2 3 
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Observación sobre los corles y asientos en ca-
sillas de las figuras anteriores que se 

citarán. 

Apuntados en su totalidad los t r iángu-
los 7 . 19 y 2 0 , con el paralelógramo de a j e -
no apropiado al 7 , se tendrá puesto dos ve-
ces de propio, una en el 7 y otra en el 19^ 
el t r ianguli to del vértice de este que t iene 
. 4 7 de base (mas alto z. que g . ) , no debien-
do incluirse mas que una en él; pero como 
en dicho ageno del 7 vá comprendido como 
tal ageno sin serlo; es visto que sentado una 
vez demás en propio y otra en ageno, queda 
esaclo el apunte sin haberse tomado la moles-
tia de averigüar por la regla de tres, la a l t u -
ra de repetido tr ianguli to, ni tener necesidad 
de saber su base. 

N O T A . 

Si al saber los catetos de las proporcio-
nes por la tar ifa , se apuntan en columna si-
gu i en t e la superficie de todos los triángulos 
in te r io res , y su suma se añade á los produc-
tos de las figuras esteriores ó segmentos y 
de los cuadri láteros inter iores, se escusará 
el apun te en casillas de referidos triángulos 

y su a jus te de cuenta ; abreviándose asi la ope-
ración si fuere conveniente. 

E l discípulo que e jecute en el campo con 
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acier to, la mensura anterior y baga con seña-
lado tino y desembarazo la correspondiente l i-
quidación y demás operaciones que se r equ i e -
ren y van esplicadas, puede asegurarse (en 
mi pobre sentir sugeto mas ó menos á errores 
como el de todo hombre ) se halla hábil y muy 
capaz en la mensura de todos los terrenos á 
que alcanza el i n s t r u m e n t o que llamamos car-
tabón. He usado de la palabra discípulo, y 
no de la de profesor porque en ello daria á 
conocer innecesar imente , que no todos estos 
se encuent ran con la suficiente instrucción 
para el desempeño de mediciones semejantes . 

Del golpeo para medir los segmentos corta-
dos por las lineas pr incipales de una 

mensura. 

Como no es mi opinion que deba sacri-
ficarse el agrimensor por mera ostentación 
y lujo de csactitud, perdiendo el t iempo y ha-
ciéndolo perder á los que le acompañan, en 
situarse en la linea principal con una perfec-
ción casi imposible para dar los golpes á los 
ángulos de la linde al punto justo del cuadra-
do sin omitir ninguno por insignificante que 
sea; pues esto seria haciendo muy bien la 
operación, echarla enteramente á perder, dan-
do ocasion á que una mensura de cien fane-
gas, principiada el lunes por la mañana, se aca-
bara si acaso el sabado por la tarde, lo cual 
vendría á ser muy perjudicial y ridiculo- n i 
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tampoco soy de sentir sea tanto el abandono 
del profesor, que sin tratar de colocarse en la 
linea que lleva, mida los golpes pequeños á 
pasos y los grandes á ojo, omit iendo á la vez 
muchos de ellos, pues esto seria sumamente es-
t ravagante , lo que me parece mas arreglado es, 
que sin faltar á la debida escrupulosidad, se dis-
minuya esta en cuanto resulte conciliabl e con la 
bondad respectiva de laoperacion; á saber. 

Cuando se mida una heredad para venta 
y con especialidad si es de mucha estimación 
ó se ha de poner croquis ó mapa de ella, en mi 
sentir es muy razonable, que situándose dos 
dedos mas ó menos en la linea principal, se dén 
los golpes por el cuadrado á todos los ángulos 
pronunciados de la linde, sin omitir ninguno, 
y de cinco en cinco ó menos estadales, cuan-
do esta fuere curva; dejando en todos un pun-
to ó señal para hacer bien la nivelación de 
ellos; pero si la mensura fuere para pagar tra-
bajos dados en ella, y con particularidad si 
estos fueren de poco valor, como la siega, se 
deberá colocar el prático en 1a linea princi-
pal para los golpes, una cuarta mas ó menos, 
e jecutánd oíos por el cuadrado, pero sin poner 
ni dejar pun to en ellos, y omitiendo todos los 
que no sean muy necesarios; practicándolos 
con alguna frecuencia en las lindes que for-
men curva., y no dando ninguuo hasta su fi-
nal , en las que va jan tortuosas ó serpentean-
do; pero en todos deberá el profesor poner al-
gún cuidado para hacer la nivelación con la 
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mas posible aprócsimacion que ecsije la opor-
tuna brevedad. 

Para colocarse en la linea principal á fin 
de dar bien los golpes, se mirará por la v i -
sual al punto estremo de aquella que se ha-
llare mas distante, y volviéndose á ver al otro, 
si éste estuviere en la linea, lo estará el car-
tabón también; pero si quedare á un lado, 
acia él mudará el cartabón una parte de lo que 
el punto se viere fuera de la linea, en la ra-
zón de la distancia á que se halla el punto mas 
Jejos, con la que media entre los dos; de ma-
nera que si el punto mas distante se halla co-
mo á dos terceras partes de lo que él dista 
del otro, y este se sale de la linea como tres 
varas, deberá mover el cartabón acia el mis-
mo lado como dos. 

Si por cui lquiera incidente se encontra-
re el agrimensor que el golpe no ha dado en 
el ángulo de la linde, se dirigirá desde ella á 
aquel con un sobregolpe ó proporcion; ocasio-
nándose asi una figura de un lado mas que hubie-
ra tenido si el golpe hubiera salido al ángulo. 
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Tabla número 8. 

De las diferencias que me parece deben des-
preciarse para dar por conformes y bien eje-

culadas, dos ó mas mensuras para pagar 
trabajos, de un mismo terreno desigual 

y con lindes tortuosas. 

Décimos de celemín. 

Desde un celemin á 12 por 
cada uno 1 

Diferencia. 
fanegas. felem¡ce3. fanegas. mas diferencia. 

1. . 1. á 1 0 " } < 2 2/9 
10 . . 3 . . 2 0 2 
2 0 . . 5 . . 30 por cada una. < 
3 0 . . 7 . . 4 0 

por cada una. < 
1 

4 0 . . 8. . 1C0 i 1 
100. . 12 . . 2 0 0 ) A 8 
2 0 0 . . 20 . . 300 1 7 
3 0 0 . . 27 . . 4 0 0 • • • • • 6 

4 0 0 . . 33 . . 5 0 0 > por cadadiez.< 5 
500 . . 38 . . 6 0 0 

> por cadadiez.< 
4 

6 0 0 . . 42 . . 7 0 0 3 
7 0 0 . . 45 . . 8 0 0 2 

8 0 0 . . 47 . . 1 0 0 0 V. : ! ::< 1 
100o . . 4 8 . . &c . &c . & c . 
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Ajustada la cuenta de la diferencia que 

en referidos terrenos y objeto es desestima-
ble; si la mensura se hubiere ejecutado en 
los mismos para venta, ó en llanos con l in-
des rectas para abonar trabajos, se reduci-
rá esta diferencia á sus dos terceras partes; 
y ú l t i m a m e n t e á una sola, cuando la m e n -
sura hubiese sido practicada en llano para 
venta . 

EJEMPLO 

De una mensura de ciento y cincuenta fanegas, 
se quieren saber las diferencias despre-

ciables, según la anterior tabla. 

Celemines. 

A 100 fanegas corresponden. 12 
50 son 5 x 8 - 4 0 / 0 - = — 4 

D iferencia en terrenos desi-
guales pa a pagar trabajos. . 16 

Su 3 . a parte, diferencia en 
5 1/3 llanos para venta 5 1/3 

Sus dos terceras partes res-
tantes . , en terrenos desiguales pa-

' • - • _ 

ra venta ó en llanos para t rabajos . 10 2 /3 

E n los terrenos montuosos rozados y 
muy desiguales , mácsime si se halla la leña en 
cama, donde el profesor t iene que poner los 
puntos por b rú ju la , y medir las lineas por 
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donde pueda, yendo cuando baja cuestas de 
cabeza, prócsimo á caer, y cuando las sube 
se ve precisado á hacerlo á gatas, y s iem-
pre sin saber donde pone los pies con inmi-
nente contingencia de clavarse en ellos uno 
de los cortes agudos del monte , soy de sen-
tir que para pagar t rabajos se desprecien en 
100 fanegas dos ó tres, y en 1 0 0 0 seis ú 
ocho. 

Estas diferencia» en las mensuras , son in-
dispensables, cuando la casualidad, madre de 
grandes prodigios, no hace que salgan mas 
ajustadas y aun conformes comple tamente , 
en razón á que por mas que los profesores 
nos esmeremos, no podemos evitar las meca-
nicas que las producen; á saber. 

1 Estar mas ó menos esactos los ángulos 
del cartabón. 

2 . . . .Moverse los puntos ó no ponerlos desde 
luego muy es t r ic tamente . 

3 Estar mas ó menos esacto el lar<?o de 
la cuerda . 

* Las maneras y t irantéz de llevarla. 
s E l c ' avar el cartabón y las varillas mas 

ó menos perpendiculares. 
6 Lo mas ó menos desigual que esté el 

terreno por donde vayan las lineas de 
cada mensura. 

7 E l dis t into quebrado del estadal que 
cada uno desprecia en todas las dis-
tancias del t e r reno . 
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8 El d i ferente método de mensura q u e 

usen. 
9 La par te de quebrado que se suele des-

preciar , unos mas y otros menos , en 
los cálculos a r i tmét icos . 

1 0 . . . . E n los quebrados mas ó menos aproc-
simados de los cate tos en las p ropor -
ciones. 

1 1 . . . . E n la división del estadal mas ó menos 
minuciosa. 

1 2 . . . . E n los quebrados que por en te ro omi -
ten algunos, en los productos de ca-
juelas . 

1 3 . . . . L a nulidad á que cons t i tu imos en el 
resul tado menos de medio cuart i l lo de 
celemiu, unos mas y otros menos. 

1 4 . . . . Y finalmente en varios incidentes q u e 
ocurren sin poderlos proveer ni cono-
cer el profesor; como ladearse algunos 
canelones de la cuerda y engaravi tar -
se otros , & c . 

2 4 
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QUINTO SELECTO 

Y 

D E M E D I R T E R R E N O S . 

Mensura con cartabón, y uso agrafometrado 
lámina 8 . a figura única. 

Este modo de medir por grados, es el 
mas propio, de menos equivocaciones, y que 
mas pruebas t iene: es el mas propio por que 
se miden terminantemente los ángulos y lados 
de la figura (datos legítimos para averiguar 
el valor de las superficies): no está tan es-
puesto á equivocaciones de ángulos, por que 
la magnitud de estos se ecsamina por sepa-
rado, mirando siempre al punto de atrás por 
la flor de lis, uno de los estreñios de la vi-
sual del cartabón, menos en el punto de par-
tida, que como se mira adelante, hay que 
hacerlo por el estremo contrario; de manera 
que ademas de desaparecer las contingencias 
de cada ocasion tener que mirar por dist in-
ta linea, cuando esot ro el método, si alguna vez 
se padece equivoco en un ángulo, no pa-
sa este al siguiente; 'y tiene dicha manera de 
medir mas pruebas, por que se le hacen dos 
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comprobaciones, una de grados ó ángulos y 
otra de lados. 

Elegido el punto de partida y mirando á 
b . por el estremo de la visual v. sola, se pon-
drá el mojon en la linea con que se ha de 
acabar la mensura, viendo y apuntandoal mar-
gen con una Y . y una B. que la tierra queda 
á la izquierda y que en su razón la numera-
ción que ha de regir en toda la mensura es 
la izquierda inferior ó baja , la cual marca 
que el ángulo interior ocasionado por la vi-
sual y la úl t ima linea amojonada es de 105.° 

Se medirá ql lado a. b . de cien estada-
les: puesto el cartabón en b . se mirará al pun-
to a . por la flor de lis y se verá que la linea 
que vá á c. se halla en la numeración baja, 
en t re los números 15 y 16 que yaleu 150 y 
1 6 0 . ° , de consiguiente será el ángulo b. de 
155 . ° 

De esta manera se medirán todos los án-
gulos de la figura, mirando siempre al punto 
de atras por la flor de lis, y apuntando los 
grados que marque la dicha numeración del 
mismo lado izquierdo á que quedó la tierra 
que será la baja: si la tierra hubiera queda-
do á la derecha, marcaría los grados de los 
ángulos, la numeración de la derecha que es 
la al ta , y al margen se apuntar ía , D. A. 

Como el cartabón abierto de 5 en 5 . ° , 
tendrá la numeración una linea no y otra si, se 
pondrá un cuidado estremo al apuntar los 
grados de los ángulos, de que la linea en-
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t re dos numerac iones siempre sea de cinco 
grados mas que la menor . Parecerá esta una 
advertencia inopor tuna; empero es muy im-
por tan te , porque tengo observado ser bas-
t a n t e f r ecuen te , con especialidad en la n u -
meración baja que va creciendo de derecha 
á izquierda, el tomar la linea por e jemplo , 
e n t r e los números 6 y 5 por 6 5 . ° no s ien-
do mas que 55 : y la en t r e el 16 y 15, por 
1 6 5 . ° siéndolo ún icamen te de 155. 

El profesor procurará que siempre quede 
la t i e r ra á la derecha para que ri ja la n u m e -
ración alta que es la mas inmediata á las l ineas, 
y no ofrece la equivocación antedicha; pero co-
mo se darán muchos casos, de ser convenien-
t e dejar la t ierra á la izquierda y regir la nu-
meración baja , como en este e jemplo , será 
muy opor tuno para no tener la incomodidad, 
toda vez que se haya de echar una linea, de 
abr i r el cuaderno por la pr imera hoja de la 
m e n s u r a , para cerciorarse de la numerac ión 
que di r ige , se ponga en el bolsillo ó manga 
de su chaqueta del lado que fue re r ig iendo, 
un pañuelo, alfiler ú otra señal: mas sencillo; 
cuando ri ja la numeración alta que es la na -
tu ra l , no se pondrá el profesor n inguna se-
ñal, el no tenerla será su signo espreso; y 
cuando gobie rne la numeración ba ja , un n u -
do en la punta de la correa del cuaderno de 
mensuras , como yo acos tumbro, la s ignif icará. 

Al medir los lados de la figura, se d a -
rán los correspondientes golpes á los s egmen-
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tos de propios y ágenos; pero habiendo ec-
sammado la magnitud de el últ imo ángulo 
y antes de medir el últ imo lado q . a, se lia-
rá la siguiente comprobacion de ángulos, su-
mando los grados de todos, y par t iendo 'es ta 
suma por el número de lados de la figura 
menos dos, y han de resul tar al cuociente"5 

para que esté buena, 180; á saber-

Comprobacion de ángulos. 

Angulos. Grados . 

a. 105 
b . . . . 155 
c. 150 
d- • . 9 0 
n . 100 

m . . . 2 7 5 
p . . . . 120 
q . . . . 85 

1080 ^ - 6 = 1 8 0 

En esta comprobacion pueden despreciar-
se ó desestimarse uno ó dos grados que al án-
gulo postrero le falten ó sobren para el n ú -
mero de los que la hagan jus tamente esacta. 

Andado el úl t imo lado, se estenderá la 
mensura á escala, marcando los ángulos con 
un semicírculo graduado: despues se señala-
rán con puntos los catetos de los triángulos 
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levantando al efecto una perpendicular en el 
estremo a. de la visual, y formando con es-
tas dos lineas, por medio de una intersecion 
un rectángulo que comprenda toda la f igura ' 
por el cual se tirarán las correspondientes 
lineas de puntos paralelas, horizontales y ver-
ticales á todos sus ángulos y quedarán seña-
lados los catetos. Este rectángulo tanto para 
t i rar los catetos de los triángulos en las m e n -
suras por el orden agrafómetrado, como en las 
de proporciones, es muy oportuno á la esac-
t i tud y brevedad, respecto al modo mas usa-
do de fijarlos levantando perpendiculares ais-
ladamente en cada caso. 

Para averiguar ó liquidar el ángulo m e -
nor de cada uno de los siete triángulos cau-
sados, se formará una de las dos cuantas que 
van á continuación de este párrafo; la pr i -
mera por números y la segunda que es mas 
sencilla de memoria puede hacerse tomando las 
decenas por unidades, y los cincos de estas 
por medios. Se advierte que todo polígono 
t iene tantos lados como ángulos, y se recuer -
da folio 64 , que consta de tantos triángulos 
como lados, cuando aquellos tengan su vértice 
en un mismo punto inter ior ; pero por nues -
tras maneras de cortar las figuras interiores, 
saldrá todo polígono con tantos triángulos co-
mo lados tenga que no sean de cuadrado. 
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Liquidación para averiguar los ángulos me-

nores de los siete triángulos de la 
mensura anterior. 

C U E N T A S . 
Por numeración. De memoria 

ángulo a. . . 
menos un recto . 

• 105.° . 
. 9 0 . . 

. 10 1/2 

. 9 

ángulo menor del 7. . 15 . . 1 1/2 

ángulo b. 
menos un recto . 

• . 155 . 
. 9 0 . 

. 15 1/2 
. 9 

ángulo mayor del 
hasta un recto . 

1 . . 65 . 
. 9 0 . 

. 6 1/2 

. 9 

ángulo menor del 1. . 2 5 . . 2 1/2 

mas un rec to . • . 9 0 . . 9 

suma. . . . . 
ángulo c . 

• . 115 . 
. 1 5 0 . 

. 11 1/2 

. 15 

id. menor del 2 . • . 3 5 . . 3 1/2 

hasta un recto. . • . 9 0 . . 9 

ángulo mayor del 2 . 
id. d 

. 55 . . 5 1/2 
. 9 

id. menor del 3 . 9 . 35 . . 3 1/2 
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hasta un recto. . 

• . 9 0 . . 9 

ángulo mayor del 
id. n 

3 . . 55 . . 5 1/2 
. 10 

ángulos del 4 . . 4 5 . . 4 1/2 
hasta un recto. . . 9 0 . . 9 

residuo, 
mas dos rectos. . 

. 45 . 
. 1 8 0 . 

. 4 1/2 

. 18 

suma. • . 
ángulo m . . . 

. 2 2 5 , 
. 2 7 5 . 

. 2 2 1/2 
. 2 7 1/2 

id. mayor del 5 . 
hasta un recto. 

. 50 . 
. 9 0 . 

. 5 

. 9 

ángulo menor del 5. . 4 0 . . 4 
id. p. . . 1 2 0 . . 12 

id. mayor del 6 . . 80 . 
9 0 . 

. 8 

. 9 

ángulo menor del 6 . . 10 . . 1 

id. q, . . . . . 85 . . 8 1/2 

id. mayo? ¿el 7 . 
recto 

. 7 5 . 

. 9 0 . 
. 7 1/2 
. 9 

id. menor del r/„ . 15 . 1 1/2 



(1-954) 
Sabidos los grados del ángulo menor de 

cada t r iángulo , se sentarán por la tarifa sus 
ca te tos : despues se hará la comprobacion de 
lados en la forma esplicada ea las mensuras 
an ter iores ; á saber: 

Estado de los catetos de los triángulos por no 
llevarlos el mapa de la mensura. 

Lados. 

a . q . 
1). c. 
c . d . 
d. n . 
n m. 
m . p . 
p . q. 

100. 
58 . ! 
4 5 . 8 9 . 
3 1 . 9 3 . 

Grados. 
H ipo tenu-

sa. Base. Al tura . 

15 . . . 1 2 3 . 3 . 1 1 9 . 1 1 . 3 1 . 9 3 
2 5 . . . 65 . . . 5 8 . 9 1 , 2 7 . 4 7 
3 5 . . . 8 0 . . . 6 5 . 5 3 . 4 5 . 8 9 
3 5 . . . 7 5 . . . 6 1 4 4 . 4 3 . 0 2 
4 5 . . . 4 0 . . . 2 8 . 2 8 . 2 8 . 2 8 
4 0 . . . 4 5 . . . 3 4 . 4 7 . 2 8 . 9 3 
10. . . 1 1 7 . . 1 1 5 . 2 2 . 2 0 . 3 2 

Comprobacion de lados. 

4 . 

. 2 7 . 4 7 . . 6 1 . 4 4 . . . 

. 6 5 . 5 3 . . 2 8 . 2 8 . . 
• 4 3 . 0 2 . . 2 8 . 9 3 . , ! 

2 8 . 2 8 
2 0 . 3 2 
1 9 . 1 1 

3 M 7 . . 1 1 5 . 2 2 . 

2 3 0 . 7 3 . . 1 7 0 . 4 9 
2 3 3 . 8 7 . . 1 0 7 . 7 1 

2 3 3 . 8 7 , 1 6 7 . 7 1 

2 . 8 6 . . . 2 . 7 8 di ferencia de menos en 
el 3 . ° y 4 . ° lado. 
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Be liquidarán y pondrán los lados á los 
rectángulos interiores, siendo eí último lo ma-
yor que pueda ser, y resultando en él y en los 
mismos lados las diferencias, de la comproba-
ción de ellos. 

Cuentas para descubrir los lados de los rec-
tángulos interiores, puesto que los siete 

triángulos tienen por datos sus 
propios catetos. 

•S * 
«o SP 
C 

2 « « g r a n i—i ,tm 

¡a 

6 1 . 4 4 base de <3. n . 
4 5 . 8 9 altura de e. d. 

1 5 . 5 5 lado menor de la. . . . . 8 

Cnyo mayor es 6 5 . 5 3 base de la c . d. 

4 3 . 0 2 al tura de d. n . 
2 8 . 2 8 cateto de n . m . 

3 4 . 7 4 diferencia. 
6 5 . 5 3 base de c. d . 

8 0 . 2 7 lado mayor de la 9 
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5 8 . 9 1 base de b. c. 
15.5E lado menor de la 8 . 

4 3 . 3 6 id. id. de la 

1 1 5 . 2 2 base de p. q . 
3 1 . 9 3 altura de q . a. 

8 3 . 2 9 lado mayor de la. . . . 10 

3 4 . 4 7 base de ra. p. 
2 0 . 3 2 al tura de p. q. 

1 4 . 1 5 lado menor de la 10 

2 8 . 2 8 cateto de n . m. 
2 6 . 9 3 al tura de m. p . 

5 7 . 2 1 suma. 
4 3 . 3 6 lado menor de la 9 . 

1 3 . 8 5 diferencia. 
8 3 . 2 9 lado mayor de la 10 . 

9 7 . 1 4 id. 3 . ° de la 11 

que tendrá por 1 .° los 100 de la visual a . b. 

-o 3 
en ec 

£ « » E es «J 
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2 7 4 7 altura de b. c. 
8 0 . 2 7 lado mayor de la 9 . 

1 0 7 . 7 4 id. 2 . ° de la. . . . 

119 .11 base de la q . a . 
14 .15 lado 3 e n o r de la 10. 

1 0 4 . 9 6 id. 4 . G da la 11 
1 ""• «aw3csaaeB»eagaK--iir»i«i <i..n. 

Prueba de los cortes. 

100. lado ! . • de la I I . 
9 7 . 1 4 id. 3.® de la misma. 

.86 de menos en el 3 . ° 

1 0 7 . 7 4 lado 2 . ° de la l i . 
104 .96 id. 4 . ° de la misma. 

2 . 7 8 de menos en el 4 . ° 

« 1 3 <» C£ cea 

S «s CS 
a 

. . 11 
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Es visto pues, que siendo estas diferen-

cias las mismas y en los mismos lados que re-
sultaron en la comprobacion de ellos, que-
dan probados los cortes interiores y se pro-
cederá á sentarlos, en casillas y al correspon-
diente a juste de cuentas . 

En toda mensura las figuras dobles en 
cabillas, si sus lados opuestos son iguales, se 
escribirán solo una ve¿, poniéndoles debajo dos 
rayitas & c . 



Apuntes de la men&ora anterior pract i -
cada por el órdea agrafómetrádo. 

r 
Y . B. 58 9/0 27 1/2 8 0 9 

105.° 

" T o c T " 
6 5 1/2 

61 4/9 
45 9/0 1 . 5 0 4 105.° 

" T o c T " 
6 5 1/2 

61 4/9 4 3 1 .32 i 

1 5 5 . 0 2 8 2/7 2 8 2/7 4 0 0 

6 5 2 8 *)/() _3} 1/2 j 4 9 9 

150 . ° 
i i 5 2/9 
119 1/9 

20 i / 3 1 .170 150 . ° 
i i 5 2/9 
119 1/9 3 ! 9 /0 

15 5/9 
u . 

1 . 9 0 1 
80 

9 0 . ° 

i i 5 2/9 
119 1/9 3 ! 9 /0 

15 5/9 
u . 

1 . 9 0 1 
80 

9 0 . ° 
65' 1/2 

(( 

3 ! 9 /0 

15 5/9 
u . S . 0 1 9 

75 

l o o ? 

8 0 2/7 
(( 

4 3 3/8 
<( 3 . 4 8 2 

75 

l o o ? 
83 2/7 « 14 i/7 

» 1 . 1 7 8 
4 0 

83 2/7 « 14 i/7 
» 1 . 1 7 8 

2 7 5 . ° 98' 5/9 -« 106 1/3 « 
1 0 . 4 3 0 4 5 

120".0 

98' 5/9 -« 106 1/3 « 
1 0 . 4 3 0 4 5 

120".0 
i 
23.76,3 

117 S o r 4 3 fanegas 5 celemines. 

8 5 . ° 
123 3/0 
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N O T A P R I M E R A . 

Para cuando por gusto se quiera saber en 
cualquiera ángulo de una mensura agrafóme-

trada^ si la linea que sale es ó no alguno 
de los cuatro lados del cuadrado. 

Se sumarán los grados de todos los án-
gulos recogidos j a , menos el de partida, y 
esta suma dividida por noventa, si viene jus-
ta la partición será la referida linea lado de 
cuadrado; el sobrante será los grados que t en -
ga mas. Si el cuociente de referida partición 
fuere par, será la linea primero ó tercer la-
do; y si impar, segundo ó cuar to . 

N O T A SEGUNDA. 

Para que tratando las lineas de un cartabón 
graduadoj como proporciones, se use ademas 

del apunte agrafómetrado para hacer 
desaparecer las equivocaciones de 

aquel método. 

Cuando con un cartabón agrafómetrado, 
se ofrezca medir por el orden de proporciones, 
por acompañar un profesor no orientado en 
aquel , ú otra causa semejante , despues de ha-
cer el correspondiente apunte de proporciones 
se mira iá a! pun to de atrás por la ílor de lis, 
y se apuntarán los grados del ángulo total, 
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como si se midiera por el orden agra fome-
t rado. Esta es una doble operación que de -
t iene medio minu to ; pero sirve de regis t ro á 
la sencilla y proporciona la impor tant ís ima ven-
ta ja de rectificar fácil y esac tamente cua lqu ie -
ra equivocación de ángulo que se haya 
padecido en el apun te de proporciones, 
que es lo mismo que hacerla desaparecer ; 
pues si al echar la ú l t ima linea de la m e n s u -
ra,, estando en la proporcion apuntada y amo-
jonada al empezarla , en vez de dar aquel la 
en el punto de par t ida , diere o t ra , por e j e m -
plo, de 2 0 . ° mas ó menos, se concluirá la 
medida, y si formado el mapa por el a p u n -
te de proporciones, se viere que con efecto 
no cierra con la que al empezar se amojonó , 
se l iquidarán sus ángulos por el asiento del 
total de ellos, principiando por el pr imero , 
basta encont rar en cual no conviene es ta 
l iquidación con el apun te de proporciones, y 
rect if icando éste se cont inuará el mapa desde 
alli hasta concluido por el asiento agra fóme-
me t rado , sin hacer méri to ya de ios de pro-
porcionas; pues estos irán sobre un nuevo cua-
drado causado por el e r ro r : si se quiere que 
los apun tes de proporciones queden bien, se 
rectif icarán despues desde el ángulo de la equi-
vocación inclusive. 

De sentir es que un método tan e m i n e n -
te ventajoso y út i l , no se halle generalizado 
y ' a l alcance "de todos mis compañeros para 
obstar con él la mucha cont ingencia de e q u i -

2 6 
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vocarse al apuntar ó lomar la proporción, so-
bre si vá esta abriendo ó cerrando, ó sobre 
uno ú otro lado. 

Hallar una superficie horizontal medida la 
inclinada. 

Si medido un terreno inclinado se ne-
cesita saber su correspondiente horizontal, se 
medirá ó graduará el ángulo de elevación; y 
la razón que tubiere la hipotenusa del ángu -
lo con el cateto opuesto á la superficie ho-
rizontal, tendrá con esta la inclinada: sea por 
e jemplo la superficie aparente cien estadales 
y el ángulo de elevación de 3 0 ° ; y se dirá: 
si 1000 de hipotenusa son 8 6 6 de base, 100 
de superficie serán 86 . 6 . Si el ángulo fue-
re de 6 0 ^ el segundo término serán 500 , ca-
te to menor de los 1000 de hipotenusa del 
ángulo de 3 0 . ° complemento á 9 0 . 

Medida una superficie plana hallar la convecsa. 

Si un cerro medido por su falda tuvie-
re cuarenta estadales de longitud y veinte de 
la t i tud, que hacen ochocientos de superficie, 
y cruzado el cerro por medio tuviere su ma-
yor d iámetro cincuenta y el menor veinte y 
cuat ro , resultarán cuatro trapezoides totalmen-
te iguales, con un ángulo rec to cada uno, su 
opuesto agudo y ios otros dos obtusos, seme-
jantes al trapezoide sin a jeno, figura 13, lá-
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mina 7 . de la mensura folio 155, que por te-
ner conocido otro ángulo mas que el recto , se 
aver iguó su area de aquel modo, y la de es-
tos pudiera inquir i rse con esae t i tud d iv id ién-
dolos en un t r iángulo rec tángulo conocidos 
sus dos lados, y o t ro obl icuángulo sabidos sus 
t res ; pero en estos casos bastará t ra tar los co-
mo t rapecios , á e jemplo de los t rapezoides 
ocasionados en las mensuras con las figuras de 
las diferencias, y se ob tendrán de superficie 
curva novecientos y noventa estadales, dosc ien-
tos cuaren ta y siete y medio en cada uno de 
los cua t ro . 

Se advier te que si el cerro fue re s e m e -
jan te á media esfera, la superficie curva será 
duplo de la plana. 

Queda suf ic ien temente esplicado q u e en 
las mensuras se practican por el orden que se 
sen ta rán , las operaciones s igu ien tes . 

1 . a . . . S e e j ecu tan en el campo, haciendo en 
el método agrafómetrado la comproba -
ción de ángulos an tes de medir el ú l -
t imo lado. 

2 . a . . . S e es t iende á pi t ipié ó sin él, el cor res -
pond ien te mapa. 

3 . a . . . S e rectifica este por medio de l iqu ida-
ciones si t iene ángulos cuyos puntos 
de posicion se confundan con los de 
ot ros en longitud ó l a t i tud . 

4 . a . . . S e señalarán los ca te tos de los t r i á n g u -
los y sen ta rán sus l ong i tudes j ave r iguan-
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do antes en las agrafómetradas el án-
gulo menor de aquellos. 

5 . a . . . S e practica la comprobacion de lados, y 
estando buena, 

0 . a . . . S e elegirá la figura de las diferencias, 
y se señalarán todos los cortes de las 
interiores. 

7 . a . . . S e liquidan los datos de todas estas y 
resultando buena la liquidación, 

8 . d . . . S e escribirán los datos en cajuelas, y 
se hará el a jus te de cuentas y senta-
rán las /anegas y celemines que resul ten. 



C A P I T U L O VIL 

to la fctobian to los t r i á n g u l a s j j r ua í r r i l á t c -

ros : l ámina 3 . a 

Figuras . 

1 4 . . . . D i v i d i r el triángulo a. c. b. en parles 
desde uno de sus ángulos. 

D i v í d a s e el lado e. b . de 50 opuesto 
á dicho ángulo, en las mismas partes pe-
didas, por ejemplo en cuatro , la úl t ima 
dupla de las otras tres, y tirando lineas 
al ángulo quedará dividido entres partes 
de 10 y una de 2 0 . 

Y si se pidieren por ejemplo cortar 
2 0 0 estadales: se part irán estos por la 
al tura del tr iángulo, y su duplo se dará 
á la base c. b . ; pero si la división hu-
hiere de hacerse desde el ángulo b, se 
partirán los 2 0 0 por la base c. b . y su 
cuociente duplo, será la al tura que se 



( 2 0 6 ) 
Figuras, 

andará lo correspondiente por la hipo-
tenusa c. á . 

15....Dividir un triángulo a. e. c. en dos par-
tes iguales con una paralela á uno de 

sus lados a. c.y sin necesidad de 
saber su superficie. 

Divídase el lado a. e, por medio en 
q; y esta mitad añadase á dicho lado 
hasta h : la media proporcional ent re a. 
e . y e. h . , será i. e . , que desde e. se 
pasará hasta b. y la paralela b. I. dividi-
rá el triángulo en las dos partes iguales. 

16 . . . .D i s t r ibu i r un trapecio en tres parles 
iguales. r 

Divididos los lados paralelos en las t res 
partes pedidas y t irando las correspon-
dientes lineas quedará hecha la par t i -
ción. 

17....Partir en cualesquiera partes, supongo 
en dos, et trapecio a. c. d. de super-
ficie^ 11750 estadales} con una para-

lela a los lados que también lo son. 

La raiz cuadrada de la mitad de la 
suma de los cuadrados de los dos lados 
paralelos b . c . = 1 5 5 y a . d . = » 8 0 , será 
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la linea divisoria = 1 2 3 2/3, la que su -
mada con el lado menor del trapecio 
hará 2 0 3 2/3 y servirá de divisor al d i -
videndo 5S75 ó parte que se haya de 
cortar; cuyo cuociente duplo 57 3/4 se 
andará por la a l t u r a = 1 0 0 desde su es-
tremo del lado menor y tocará la linea 
divisoria. 

Si la partición se hubiere de hacer 
desde el lado mayor, se sumará la me-
dia proporcional 123 2/3 con él y la su-
ma 2 7 8 2/3 será el divisor del dividen-
do 5875, mitad de su superficie, y su 
cuociente duplo 4 2 1/4 se andará por la 
altura ó lo correspondiente por la h ipo-
tenusa. 

18 . . . .D iv id i r el paralelógramo b. a. en partes 
¿guales desde su ángulo b. 

Tirada la diagonal a. b. resultarán dos 
triángulos que se dividirán por sus lados 
opuestos á dicho ángulo en las partes 
que se quiera por e jemplo en seis igua-
les, tres cada uno. 

De las particiones de terrenos. 

Todos los conocimientos, buen mé-
todo, circunspección y pruebas que cons-
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Figuras. 

t i tuyen el acierto en las mensuras, se 
ha de menester en grado muy superior 
en las part iciones: es indispensable ca-
minar en ellas con muy esquisito cu i -
dado y detenimiento para no envolver-
se con disparates. 

Cortar 20/5) estadales en un rectángulo 
que su largo sea duplo de su ancho. 

Se resuelve sacando la raiz cuadrada 
de la mitad de indicado n ú m e r o — 1 0 ^ ) 
y será el ancho ó cabezada; y su duplo 
el largo del rectángulo. Si su ancho h u -
biere de ser 1/3, 1/4 &c . de su largo; se 
sacará la raiz del 1/3 1/4 & c . de los es-
tadales que ha de t ener : la raiz c u a -
drada del duplo de estas cantidades, s e -
rá el lado menor , si aquel pedido f u e -
re en un t r iángulo . 

1 9 . . . .Señalar por ejemplo mía fanega desde 
un ángulo b., sin poder llegar al ter-

reno por un obstáculo que lo impide. 

Lámina 3 . a figura 19 . 

Elegido por el agrimensor el punto d . 
en derechura del lado a. b . levante una pe r -
pendicular d . n : camine por ella hasta que la 
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1.a proporcion de su c a r t a b ó n / p o r ejemplo 
de 5 . ° dé en el punto b, y siendo á los 2 . 9 5 
se verá por la tarifa que la linea b. d, cons-
ta de 3 3 . 8 7 : continué andando por dicha per-
pendicular, hasta que la misma proporcion dé 
en b . a. la distancia que se quiera que ten-
gan por este lado las dos fanegas; y sea por 
ejemplo á los 5 .15 que dán ñe base 5 8 . 8 7 
desde d. hasta e; y restando los 3 3 . 8 7 d é l a 
linea d. b., quedarán de lado b. e. 25 , divisor 
de los 5 4 7 1/2 estadales que se ván á señalar, 
y será el cuociente 2 1 . 9 , su duplo 4 3 . 8 los 
cuales se completarán sobre los 5 . 1 5 por la 
perpendicular hasta el punto n, sobre el cual 
su perpendicular n. h. que dá en el segundo 
lado del ángulo, señalará el punto desde don-
de vá la división de la fanega al punto e. del 
primer lado del ángulo, á saber: 2 5 x 2 1 . 9 = 
á los 547 1/2 estadales pedidos. 

Cortar de un pedazo de tierra dos fanegas y 
cuarlill-A: lámina 9 . a figura 1. 

Elegido por principio de la visual el pun-
to a, se tirará una visual por ejemplo al pun -
to b . sobre la cual, por ser el terreno angos-
to de menos de 20 estadales, se vá á medir 
á golpes á un lado y o t ro : dado el primero 
á la izquierda de 8 con 2; y á los 3 de la v i -
sual el de la derecha de 9, se dará también 
á la izquierda de 8 1/0 que hacen 17 1/0; y 
como apuntadas en casillas las figuras 8 con 2 : 

27 
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3con 9; y 3 dos veces con 8 y 8 1/0 ascienden 
a 45 estadales, se rebajarán de los 1232 que 
hacen las 2 1/4 fanegas y quedarán 1187 que 
partidos á los 17, suma de los dos últimos 
golpes que forman la base, tendremos al cuo-
ciente 70 prócsimos (despreciando 1/0 en el di-
visor y 3/17 en el cuociente como siempre de-
berá hacerse con todo quehrado) que será el 
largo del terrazgo, mas ó menos según angoste 
o ensanche. 

Con referido conocimiento de que puede 
caminarse por la visual ha.ta 7 0 estadales próc-
si mamen te, se continuará dando los correspon-
dientes golpes á un lado y otro hasta el de 
13 a la derecha y 6 á la izquierda que esta-
ran a los 66 de la visual, no llegando á los 
' 0 por haber observado en el golpeo, que ha 
ensanchado algo el te r reno: (si hubiere an-
gostado andaría hasta mas de 70 ) , hechos los 
ajustes de cuentas y resultando en la suma de 
Jas últimas 6 figuras 1203 estadales; no fal-
tando smo 1187; el sobrante 16 partido á los 
13 -l-G — 1 9 . dará al cuociente 3/4 largos, que 
se volverá atrás por la visual, y poniendo de 
ageno en casillas esta pieza rebajada , se l iar-
la suma de todas y su liquidación y resultan-
do 1234 estadales que son las 2 1/4 lauegas, es-
tando muy bien seguro, se mandará hacer con 
el cuadrado la mojonera de linde á linde. 

Si hubiere de cortarse sobre el anterior 
otro terrazgo, | a pieaa de ageno rebajada de 
aquel, será la 1 . a de propio de es te . 
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Apuntes en cajuelas del terrazgo de 2 1/4 
fanegas lámina 9 figura 1. 

3 2 8 8 
8 
8 1/0 

3 
«n 2 4 

15 3 ~9 13 
15 9 
« 11 150 

2 2 

8 1/0 
9 

2 0 
(( 171 

2 2 , 2 2 11 
7 « 

11 
7 198 

9 
12 

2 5 - -
(c 2 6 2 

25 1/4 26 7 
6 5 1/4 (C 13 2 6 0 

12 
6 

18 
« 162 

3/4 
C( 

19 
<c 

1248 

14 14 
Liquido . . . . . . 1234 
Son 2 1/4 fanegas 

1 
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Cuentas de esta partición. 

1232 suer te . 8 1/2 
4 5 2 0 

17 base. 
1187 

164 69 
• 1 — 

22 
9 2 5 

198 

16 
11 

171 

18 
Q 

10 1/2 

2 5 0 
12 162 

262 
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t m t í m i d o s fcc íroe fa i teas caira uno, con 
fakjafcas íast retíales: lámina 

9 % u r a 2 . 

Los terrazgos y pegujares deben llevar 
mas bien un cuartillo de celemín de mas, que 
un estadal de menos. 

De la base y 1 . a cabezada del primer terrazgo. 

Sea a. b . la visual sobre la cual han de 
ir unas cabezadas, y el largo lo han de tener 
en a. d . 

F í jese un mojon en dirección á b . á la 
distancia que se alcance á ver ó que calcula-
da baste para las cabezadas de los tres te r raz-
gos, concillando al amojonar la visual., que se 
ocasionen en ella los menos y menores golpes 
posibles, y reteniendo en la memoria ó apun -
tando si deja ajeno ó propio y si se apar ta 
poco ó mucho de la linde. 

Sálgase por la base ó 2 , ° lado a. d. con 
la proporcion de 15 .° abriendo de 31 estada-
les hasta c; y luego con el cuadrado, 15 has-
ta m, apuntando en casillas sus golpes: véase 
en este punto lo que se necesita andar por 
el tercer lado m. f. para situarse en el es t re -
mo d. del 2 . ° , que serán 8 . 0 2 , que medidos 
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con s« golpe de 1, se harán los cortes de las 
figuras interiores hasta dicha base y puestos 
en casillas, se ajustarán las cuentas y sus pro-
ductos se sentarán, y sumados á parte que ha-
cen 2 6 7 estadales, y restados de los 1095 del 
terrazgo, su residuo 828 se partirá por los 4 5 
próesimos de la base y el cuociente 18 2/5 se-
rá la al tura de ambas cabezadas, mas ó me-
nos según resulte de los golpes de ellas. 

Se andarán hasta e. los 18 2/5 mas por 
el tercer lado con su golpe en propio de 4 
contra 1; y como quiera que en la cabezada 
opuesta se observó al empezar que habia seg-
mento de a jeno que podrá compensar al pro-
pio de esta, se apuntará el golpe en casillas 
y los 18 2/5 al margen que con los 8 de an -
tes hacen 26 2/5 de cabezada total y se m a n -
dará hacer un mojon en e. y otro en la lin-
de; y dejando en casillas y papel de cuen-
tas su espacio para apuntar los golpes de la 
2 . a cabezada, la suma, liquidación y resul ta-
do, se abrirá el asiento de la 2 . a suer te en 
casillas y de la 1 . a cabezada de esta en el pa-
pel de cuentas . 

De la 1 . a cabezada del 2 . ° terrazgo. 

Se dividirán los 1095 estadales de esta 
suer te por los 45 déla base, y los 2 4 1/3 del 
cuociente , que manifiestan la altura de las ca-
bezadas, se andarán por el tercer lado, sin po-
ner la última partida de 14 1/3 al margen ni 
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en casillas; puesto que no teniendo ajeno «i 
propio la cabezada opuesta, el importo de los 
golpes de propio de esta que ahora as-
cienden a 118, se partirán por los 45 de la 
base J los 2. 6 del cuociente restados de 
los 14 i /3 últimos de la cabezada, quedan 
11 .7 para el margen y golpe últ imo; que su-
mados con los 10 de antes, resulta la cabe-
zada en su total de 21 .7 ; cuya suma puesta 
en el margen con el golpe 1 i .7 ; 6 y 3 1/2 que 
se le dieron úl t imamente , se mandará hacer 
el mojón z. de la linea principal v el de la 
linde; dejando en casillas y papel de cuentas 
un lugar para los apuntes de la cabezada opues-
ta, se abrirá el membre te de la 3 . a suer te . 

De la 1.a cabezada del tercer terrazgo. 

Gomo la 3 . a es igual á la 2 . a y su base 
la misma, se andará por el tercer lado otros 
2 4 1/3 con un golpe de 2 contra los 3 1/2 
que no se sentarán en el margeu ni cajuelas; 
empero se ajustará y su importo 67 dividi-
do por la base, resultan 1 1/2 de rebaja á los 
2 4 1/3 de cabezada, quedando esta definitiva-
men te con 2 2 5/6 hasta f., los cuales apunta-
dos al margen con su correspondiente golpe 
en casillas, y dejados los dos repetidos mojo-
nes, pasará el agrimensor al punto de partida 
a, dando á un hombre la orden de ponerse en 
el mojon de la linde, de la primera suer te , 
y pasar á los de las otras, cuando se le dis~ 
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ponga, con el objeto de hacer los mojones 
divisorias. 

De la 2 . a cabezada del primer terrazgo. 

Situado el profesor en a. caminará por 
la visual ó primer lado, los mismos 18 2/5 que 
tuvo la cabezada opuesta y hallándose con uu 
golpe de ajeno de 18 2/5 con 6 , sin sentarlo 
en casillas, ajustará su cuenta y liquidará, re-
sultando faltar 9 estadales, que partidos á la 
base 45 + 4 del golpe del estremo de la cabe-
zada opuesta, cabe á dos décimos, su duplo, 
por ser el aumento en tr iángulo, serán . 4 que 
con los 18 .4 hacen 18 .8 que deberá tener es-
ta cabezada hasta h. 

Vuelto á ajustar la figura inter ior , a r re-
glada esta cabezada y hecha nueva liquidación, 
nos hallaremos con el importo de los 1095 esta-
dales que se desean: se sentarán en casillas 
estas figuras que faltan, y hecha la suma to-
tal y liquidación, seguro el profesor, muy se-
guro del resultado, mandará hacer la mojo-
nera divisoria h. e . de la 1 . a suer te de linde 
á linde. 

De la 2 . a cabezada del 2 . a terrazgo. 

Habiendo caminado por linde en primer 
lado los 2 1 . 7 dados á la.cabezada opuesta y 
hecha la oportuna liquidación en el papel de 
cuentas resultan faltar 13 estadales, que par-
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tidos á los 45 de la base mas 3 1/2 del «rol-
pe dado de propio en el estremo de la cabe-
zada opuesta que hacen 4 8 1/2 será e! cuo-
ciente . 27 su duplo. 54 que sumados con los 
2 1 . 7 andados, será esta cabezada hasta p, de 
2 2 . 2 4 : y practicada la liquidación definitiva 
tendremos de liquido 1096 estadales en este 
2 . terrazgo; que hechos los correspondientes 
apuntes en -casillas y sus cuentas bien revi-
sadas por una y mil veces, se mandará echar 
la mojonera de linde á l inde. 

De la 2 . a cabezada del 3.9 

Andados en primer lado los 22 5/6 de 
la cabezada opuesta con un golpe de propio 
de 9 , y practicada la debida liquidación so-
bran 9 8 estadales, que divididos por los 2 de 
golpe de dicha cabezada mas los 45 de la ba-
se y los 9 de! golpe de esta que componen 
56 de linde á linde, será el cuociente 1 .75 
su duplo 3 1/2 que bajados á cuadrado desde 
el estremo del golpe de 9 que toca la linde, 
y llegando á esta con un sobregolpe sin medi-
da y tirando desde ella la linea de mojones al de 
la linde opuesta, se le quitará al terrazgo los 9 8 
que le sobran, resultando asi de los 1095 justos 
que se desean, en cuya razón, hechos los a p u n -
tes en casillas, mandará hacer la oportuna mojo-
nera divisoria y quedará acabada la partición 
propues ta . 

Si hubiera de contarse otro terrazgo so-
2 8 
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bre este , los 9 8 estadales que se le han pues-
to en ajeno, se le sentarían de propio á aquel, 
y se principiaría su partición á los repetidos 
2 2 5/6 estadales que se andubieron por la li-
nea principal para dar el golpe de nueve. 

Papel para las cuentas de esta partición de 
tres terrazgos, que casi siempre deberá 

ser de medio pliego. 

Base y 1 . a cabezada del primer terrazgo. 

31 x 1/2. . . 1 5 
1 5 x 1 / 2 8 

8 x 1 / 2 4 
2 9 9 / 0 x 4 120 

1 5 x 8 120 

Por bajo de la base 267 
Terrazgo . 1 0 9 5 

Fal tan 8 2 8 

8 altura de la proporcion. 
. 8 2 8 ^ 4 5 — 1 8 . 4 cabezada. 

2 6 . 4 id. total . 
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1 . a cabezada del 2 . ° 

1 0 9 5 - ^ 4 5 = 2 4 1/3 cabezadas. 

1 0 x 5 = . . . . / l # a S ( ) 

14 1 3 x 4 3 4. . 6 8 

2 3/5 suma. . 118 

Residuo. . 1 1 . 7 . . . 1 . a . . s o 

1 1 . 7 x 4 3/4. 5 6 

Suma. 2 1 . 7 . . .segmentos . . 106 

1 1 8 ^ - 4 5 = 2 3/5 

1 . a cabezada del 3 . ° 

2 4 1 / 3 x 2 3/4. . . . . . 6 7 

< * •• • 

6 7 ~ 4 5 = r e b a j a 1 1 / 2 

Cabezada dada 2 4 1/3 

Id. definitiva 22 5/6 

2 2 5 / 6 x 2 3/4 segmento. . . 6 3 
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De la 2 . a cabezada del 1.° 

Liquidación. 

1 8 2 / 5 x 2 1/2 de la 1 . a . . . 46 
P o r bajo de la base. . . . . . 2 6 7 

4 5 x 18 2/5 interior 8 2 8 

Suma. . . 1 1 4 1 
18 2/5 x 3 ajeno de esta. . . 55 

Liquido. . . 1086 
Terrazgo. . . 1095 

Fal tan 9 

9 ; - 4 9 = . 2, su duplo. . . . . 4 

1 . a cabezada. . \ . . 18 .4 

2 . a id . . . . . . . 18 .8 

Ambas. . . . . . . 3 7 . 2 Su mitad 18 .6 

Liquidación de/iniliva. 

18 3 / 5 x 45 base 8 3 7 
18 2/5 2 1/2 de la 1 . a . . . 4 6 

Por bajo de la base. . . . . 2 6 7 

Suma, . . . 1150 
18 2 / 5 x 3 ajeno 55 

Liquido de la 1 . a 1095 
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De la 2 . a cabezada del 2 . ° 

Liquidación. 

Segmentos de la otra cabezada. . 106 
4 5 x 21 7/0 inter ior . . . . 9 7 6 

Suma. . . . 1 0 8 2 
Terrazgo. . . . . . 1 0 9 5 

F a l t a n . . . . . . 13 

13 -7 -45 + 3 1/2 = 4 8 i / 2 — . 2 7 
su duplo 54. 

1 . a cabezada. . .. . . 2 1 . 7 

Id. 2 . a hasta p . . . . 2 2 . 2 4 

Ambas . . . . . . . 43 .94 . 
Su mi tad , . . . . . 2 1 . 9 7 

Liquidación definitiva^ 

2 2 x 4 5 base. , . , . 9 9 0 
Los segmentos, de la otra cabezada, 106 

Líquido del 2 , ° , , . . , , 1096, 
* - ' - ^ m m m m m m i — . . „ 
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De la 2 . a cabezada del 3 . ° 

Liquidación. 

Segmento de la otra 6 3 
Id. de esta 2 2 5/6 x 4 1/2. . . 103 
Inter ior 2 2 5/6 x 45 1027 

Suma. . . 1193 
Terrazgo. ' . • 1095 

Sobran. . . 9 8 
i . 

9 8 4 - 5 6 = 1 . 7 5 su duplo. . . 3 1/2 
2 8 x 3 1/2 do a jeno . . . . 9 8 

, 



Casillas de los tres terrazgos de dos fa-
negas cada uno: lámina 9 figura 2 . a 

rrimer terrazgo. 
J o 31 1 15 

2 . b . l 5 0 15 1 8 
31 8 1 4 

9 o 2 9 9/0 8 
8 
« 

120 ~ 

15 
15 

(( 

8 
8 
« 120 

3 . ° 

8 
' 18 2/5 

18.2/5 « 1 
4 4 6 

3 . ° 

8 
' 18 2/5 18 2/5 6 » 55 

26 2/5 

" l > 

18 2/5 
18 4/5 

45 « 
837 

18 4/5 Suma. . . . 
Ajeno. . . . . 
Líquido. . . . 

1 i 50 
55 

1095 
Son 2 íanegas justas 

Segundo Terrazgo,. 
3 . ° 10 

« 
4 
6 50 10 

11.7 

10 
« 

4 
6 50 10 

11.7 11 3/4 
(( 

6 
3 1/2. 56 2 1 . 7 

11 3/4 
(( 

6 
3 1/2. 56 

2 2 1/4 

Son 

21 3/4 
22 1/4/ 

4 5 « 
990 

2 2 1/4 

Son 
Suma. . . 1096 
l fanegas., 



3 . ° 

2 2 5/6 

r ° 
2 2 5/6 

( 2 2 4 ) 
Terrazgo tercero. 

Son 2 fanegas. 

2 2 5/6 
« 

3 1/2 
2 6 3 

22 5/6 9 103 

2 2 5/6 
« 

45 
« 1027 

3 1/2 56 « 98 

Suma. . 1193 
Ajeno . 9 8 
Liquido. . . . 1095 
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DOS TERRAZGOS 
sr ts fanegas raí>a una, can praparciaurs 
en s u s cab^afcas )) mojoneras a surcas 

í í b i s o r i o s casi para Irlas: lámina 
i O, única figura* 

De la 1 . a base de la partición. 

Conocido el ángulo in ter ior del pun to de 
part ida a . de 7 0 . ° por que sobre el p r imer 
lado a. m . cerrando sale la de 2 0 . ° , y pues to 
un mojon z. en el la , lo mas lejos q u e bas te 
para las dos cabezadas, si se puede , se m e d i -
rá la base 6 2 . ° lado de 8 6 estadales has ta 
b . despejándolo con golpes que se a p u n t a r á n 
en casillas y aquella al margen . 

De la 1.a cabezada del primer Urmz/fj® ton 
una proporcion por linde.. 

í . ° S i tuado el i n s t rumen to en b . se a p u n -
tará q u e sale la proporcion b . d. de 10 ° 
abr iendo sobre el tercer lado, que hacen 1 0 0 
del ángulo total in ter ior , los cuales sumados 
con los 7 0 del o t ro es t remo de la base ó á n -
gulo a , componen 1 7 0 . ° q u e á 180 que son 
¡dos rec tos , faltan 10 , para que las lineas que 
los fo rman sean paralelas. Es ta l iquidación de 
grados que revela q u e la 2 . a base de la pa r -

29 
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ticion, h a d e ser menor que la 1 . a no se po-
drá hacer cuando las proporciones no fueren 
grados justos, y no hará falta, pues la s iguien-
te operacion para hallar la diferencia de aque -
llas, lo manifestará t ambién . 

2 . ° Restados de los 3 2 8 5 estadales que se 
han de cortar , los 4o líquidos de propio (si 
fueren de ajeno se aumentar ían) que han re-
sultado en los segmentos de la base, quedan 
3 2 4 0 , que partidos á los 80 de ella3 es el c u o -
c ien te 3 7 . 0 7 que si se andubieran por el 1 .° 
y tercer lado y las proporciones sobre ellos 
fueran las mismas y hácia una misma parte, se 
tendrían estas y las bases, paralelas é iguales; 
y de consiguiente marcado el terrazgo con un 
romboide . 

3 . ° Se verá por la tarifa cuanto dan los 
3 7 . 0 7 del cuociente de la anterior partición 
ó la cantidad mas prócsima como base, de al-
tu ra en los 2 0 . ° y de hipotenusa base y al-
tu ra en los 10 . ° por ser la que se va á andar, 
y serán 13 .68 y 3 8 . . . . 3 7 . 4 2 y 6 . 6 ; cuya di-
ferencia de al turas de las proporciones, 7 . 0 8 
será lo que le falta á la 2 . a base de la par-
tición de 7 8 , 9 2 para ser igual á la 1 . a de 86. 

4 . ° Se andarán por la de, 10.° los 38 por 
linde y se ajustará el tr iángulo indicado quo 
falta al terrazgo, de 3 7 . 4 2 base de los 3 8 y 
los 7 . 0 8 de diferencia de las alturas, que pro-
duce 132 estadales de superficie (si hubiera 
habido en esta cabezada golpe de propio, se 
restaría su valor de los 132 estadales del trián-
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guio; y si el golpe hubiera sido de ajeno, se 
le aumentar ían) los cuales partidos á los 7 9 
procsimos de la 2 . a base, dan al cuociente 
1 .67 que sumados con los 3 7 . 6 7 cuociente de 
la otra partición, hacen 39 3 4 . 

5 . ° Se verá por la tarifa, con un de te -
nido y especial cuidado, en los 2 0 y 10.° la 
hipotenusa base y altura que corresponde á 
los 5 9 . 3 4 (mas bien dos ó tres décimos mas, 
que un centésimo menos-en razón á que s iem-
pre que en este género de particiones, se ha-
ya de aumentar ó disminuir, se caminará hacia 
base menor que la que sirvió de divisor; 
de manera que debiendo haber sido este me-
nor, es ajustado hacer al cuociente 1 .67 algo 
mayor, ó á la suma de los dos, 3 9 . 3 4 que 
será mejor) suma de los cuocientes, y serán 
4 2 . . . 3 9 . 4 7 . . . 1 4 . 3 6 ; v 4 0 . . . 3 9 . 3 9 y 6 95, que 
hecha la debida liquidación con el residuo de 
las a l tu ras , resulta definitivamente la 2 . a base 
de la partición d. h. con solo 7 8 . 5 9 estada-
les: ambas con 164 .59 ; y su mitad ó media 
ar i tmét ica de 82 3/0: la mitad de las bases 
de las proporciones que son las cabezadas rec-
tas del terrazgo con 3 9 . 4 3 . 

6 . ° Andados por la de 10.° y por la lin-
de los dos estadales para completar los 40 que 
definit ivamente han resultado: apuntados al 
margen y en el mapa con los 3 9 . 4 3 de su ba-
se media, cabezada recta del terrazgo: revisa-
das todas las operaciones con un esquisito cu i -
dado se mandará hacer en ellos un mojan y 
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dejando el espacio, advertido ya, en casillas 
para los apuntes de la 2 . a cabexada^ se, abrirá 
el asienta del segundo terrazgo. 

Be la 1.a cabezada del 2 , ° terrazgo por una 
proporcion con golpe» 

1 , ° Colocado el cartabón en d. saldrán so-
h re el segundo lado cerrando 4 0 . % y como 
estos son 50 abriendo en el tercero, con los 
9 0 del rec to de este lado con aquel, hacen 
1 4 0 . ° que sumados con los 7 0 del estremo h. 
de la 2 . a base componen 2 1 0 que á 180. van 
3 0 , ° que sobran de ser paralelas las lineas de 
los ángulos adyacentes 

2 , ° Part idos los 3 2 8 5 estadales del t e r -
razgo por su base inferior ó 2 . a de la part i-
ción 7 8 . 5 9 , resultarán al cuociente 4 1 , 8 . 

3 . ° Se verá en la tarifa cuanto carrespon-
de á estos 4 1 . 8 ó la cantidad mas procsima 
á ellos, de hipotenusa base y al tura en los 
5 0 , ° que va á medirse; y de altura en lo« 2 0 ; 
que serán 66. . . 4 2 . 4 2 y 50 56 en la 1 . a y 
1 5 . 3 9 en la 2 . a ; c u j a diferencia de alturas de 
las proporciones 3 5 . 1 7 es lo que la 3 . a base 
de la partición tiene mas que la 2 . a 7 8 . 5 9 . 
Se advierte que los catetos de 5 0 . ° son los de 
4 0 . ° invertidos. 

4 . ü Medidos los 66 de h ipo tenusa hasta r . 
por la de 50 ° con un golpe de propio de 3 
en su es t remo, se sumará su importo 9 9 (si 
fuera de a j eno , se res ta r ía ) con el del t r ian-
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guio que resulta demás, de 4 2 . 4 2 y 3o. 17 
que asciende á 7 4 6 y la suma 845 partida á los 
1 1 6 : 7 6 de la 3 . a base y su golpe de 3 , cor-
responde al cuociente 7 . 2 4 procsimos, que res-
tados de los 4 1 . 8 cuociente de la anterior par-
tición, resultan 3 4 . 5 6 , 

5>° Se sabrá por la tarifa la hipotenusa 
base y altura que corresponde en los 50 y 2 0 . ° 
á los 34 -56 de base ó á su número proc.-imo 
y serán 54 , . 34 .71 . , . 4 1 , 3 6 y 3 7 , . . 3 ' * . 7 1 . . . 
12 ,65 que practicando la oportuna liquidación 
con el residuo de las alturas, resulta definit i-
vamente la 3 . a base déla partición o. n. con 
10 7 , 3 estadales; ambas 185 .89; y su mitad 
9 2 . 9 5 ; y la mitad de las bases dé las propor-
ciones ó altura recta del terrazgo, de 3 4 . 7 4 . 

6 . ° Restados de los 66 de hipotenusa an-
dados por la de 50 . ° los 54 que deben ser 
definit ivamente, el residuo 12 los retrocederá 
por ella el profesor hasta el punto n. y dan-
do nuevamente golpe de 2 3/5 á la linde por 
el cuadrado de la proporcion y otro de 2 3/4 
al punto mv prolongación de la 3 . a base ó 4 . ° 
lado de la partición, con un sobregolpe de 2 
al estremo de los 2 3/5, los apuntará en c a -
juelas, asi como al margen los 54 andados por 
la proporcion v en el mapa estos y los 3 4 , 7 4 
de la cabezada recta; y revisando con un cui-
dado estremo t» das las operaciones hechas, de-
jará en los puntos m. n. sus mojones, y un 
hombre en el mojon d. de la cabezada 1. a del 
primer terrazgo, p ra hacer desde la opuesta 
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la mojonera de él , con la orden de pasar con 
el mismo ob je to al mojon m. de la linde del 
2 . ° , regresará el agr imensor al pun to de par-
tida para dar las otras cabezadas y hacer las 
opor tunas liquidaciones y mojoneras divisorias. 

' V, •;•)•( Ciobit 

De la 2 . a cabezada del primer terrazgo con 
proporcion por la linde. 

Ocupado de nuevo por el profesor el p u n -
to de partida a. caminará por la proporc ion 
amojonada de 2 0 . " cer rando sobre ei p r i m e r ; 
lado, los 4 2 estadales hasta h . que dan la mis-
ma al tura p roes imamente que en la cabezada 
opuesta quedó amojonada , ) habiendo sido por 
l inde , (¿justará la figura interior de 8 2 3/0 por 
3 9 4 /9 , impor tan te 3 2 4 6 estadales que suma-
dos con el valor de los segmentos de la base 
que fué de 46 , ascienden á 325) 1; y como á , 
los 3 2 8 5 del terrazgo solo sobran 6 , cant idad; 
desest imable por ser de mas y no llegar á un 
cuar t i l lo d e celemin, quedará marcado el t e r -
razgo. Bien comprobadas con un cuidado es-
quisi to las cuentas y apuntes de las figurasen! 
ca jue las , sus productos y l iquidación, manda-
rá hacer la mojonera h. d . y quedará señala-
do el pr imer terrazgo propues to . 

2.<l cabezada del 2 . ° terrazgo por propor-
cion con golpe. •• ¡ ; 

i«i>wo . i .b i ojo . ,r> ' m i m a d . ' 

Se andarán los 3 7 estadales hasta o. 
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estremo de la 3 . a base, por la proporcion an-
te dicha de 2 0 . ° con un golpe por su cua-
drado á la linde de 10 en a jeno, y otro de 
12 por la referida 3 . a base, con un sobregol-
pe de 3 al estremo del golpe de 10: se° li-
quidarán todas las figuras comprendidas entre 
las dos bases de la partición de este terraz-
go, y resultan faltar 191 estadales. 

2 . ° Se partirán estos 19 ! estadales á los 
8 8 . 0 5 que resultan por la base, de linde á 
linde desde los 12 andados por aquella hasta 
el mojon m. y su cuociente duplo 3 . 9 , se les 
darán de altura desde los 12, con un sobre-
golpe en aquellos á la derecha sin medirlo has-
ta tocar la linde nivelada y primer mojon e. 
Si la linde hubiera quedado á la izquierda, so 
daría asimismo el sohregolpe á ella sin medir; 
y desde este punto iria la linea divisoria á r e -
ferido mojon m. dejando marcado un nuevo 
tr iángulo que tendrá siempre los mismos da« 
tos de 98 05 y 3 9 que el anterior amojo-
nado. 

Vuel to el profesor al 2 . ° estremo de los 
12 estadales andados por la base, continuará 
midiendo esta, para comprobar la partición, has-
ta referido mojon m. y hallándole los 110 .05 
de su totalidad, v hechos en cajuelas los corres-
pondientes apuntes ; revisadas y comprobadas, 
con todo el cuidado posible, las cuentas y su 
resultado, mandará hacer la mojonera diviso-
ria desde m. hasta e, y quedará acabada com-
pletamente la partición. 
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Si los 110 .05 do la mojonera- divisoria 

resultaren con uno ó dos estadales mas ó m e -
nos, se tendrá por bien hecha la par t ic ión; 
pero se contará con la dimensión que haya re-
sultado para el apunte en casillas de las figu-
ras que tienen relación con esta linea. Si re-
sultaran tres ó mas estadales de diferencia, se 
dudará mas ó menos de la bondad de la par-
tición, según la magnitud de sus lados, y se 
revisaran en su caso las lineas y ángulos de 
ella. 

N O T A . 

Este género de partir , bien entendido, 
aunque no se practica y es muy trabajoso, es 
absolutamente indispensable, cuando el c u a -
drado no vá inmediato á las lindes y estas 
son muy tortuosas: usar del cuadrado en estos 
casos, seria indisputablemente mucho peor, y 
acaso no acabar nunca la partición. 
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Papel que debe ser de medio pliego para las 

cuentas de esta partición. 

De la 1 . a base de id. 
" 41 i l 1/0 4 9 

45 x 1/0 ajeno. . . . . . 4 

Segmentos de la base. . . . . . 4 5 

De la 1 . a cabezada del primer terrazgo. 

1 . ° . . . A n g u l o b. * 100 . ° 
I d - a 70 

Suma. . . . 170 
Hasta . . . . 180 

Fal tan para ser paralelas. . 10 

2 . ° . . . 3 2 8 5 . . terrazgo. 
45 . . . s egmen tos de la base. 

3 2 4 0 — 8 ( 5 b a s e : « . . . . 3 7 . 6 7 

hipotenusa. base. altura. 

3 . ° . . . E n 2 0 . ° r . ~ T . . . 13~68~ 
En 10. . . 3 8 . . . 3 7 . 4 2 . . 6 . 6 

Diferencia de bases. . . 7 0 8 
Base 1 . a . . . 86 

Residuo: id. 2 . a . . . 7 8 . 9 2 

- 3 ( f 

/ 
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4 . ° . . . 3 7 . 4 2 x 7 . 0 8 mitad. . . 132 

1 3 2 ; - 7 9 1 .67 
Cuociente anter ior . . . 3 7 . 3 7 

Suma. . . . 3 9 . 3 4 

hipotenusa. base a l tura . 

5 . ° . . . E n 2 0 . ° . . . . 4 2 . . . . . . 3 9 . 4 7 . 14 .36 
En 10 4 0 3 9 . 3 9 . 6 . 9 5 

Mi tad de bases 3 9 . 4 3 . 

De menos en la 2 . a base. 7 . 4 1 
^ Id. 1 . a . . . . 86 

{ Id. 2 . a definitiva. 7 8 . 5 9 

. Ambas. . . . 1 6 4 . 5 9 
{ Su mi t ad . . . . 8 2 3/0 

.a cabezada del 2 . ° terrazgo por proportion. 

1 . ° . . . A n g u l o d. 50 + 9 0 . . . 140 . ° 
Id. a. . . . 7 0 

Suma. . . . 2 1 0 
A d o s rectos. . 180 

Sobran de ser paralelas. . 3 0 . ° 
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2 . ° . . . 3 2 8 5 4 - 7 8 . 5 9 . . . . 4 1 . 8 

hipotenusa, base. a l tu ra . 

3 . ° . . . E n 5 0 . ° . . . 6 6 . . . 4 2 - 4 2 . . 5 0 . 5 6 
En 2 0 15 .39 

Diferencia de bases. . . 3 5 . 1 7 
Base 2 . a definitiva. 7 8 . 5 9 

Suma: id 3 . a . . . . . 1 1 3 . 7 6 

66 x 1 1/2 golpe. . . . 99 
4 . ° . . . 4 2 . 4 2 x 3 5 . 1 7 triángulo. . 7 4 6 

Suma. . . . 8 4 5 

113 .76 base 3 . 
3 . golpe. 

845-1- 1 1 6 . 7 6 . . . . 7 . 2 4 
Cuociente anter ior . . . 4 1 . 8 

Residuo. . . 3 4 . 5 6 
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hipotenusa. base. a l tura . 

5 . ° . . . E n 5 0 . ° . . . 5 4 3 4 . 7 1 . 4 1 . 3 6 
E n 2 0 37 3 4 . 7 7 . 12 .65 

Mitad de bases. . . 3 4 . 7 4 . 

Demás en la 3 . a base. . 2 8 . 7 1 
2 . a id 7 8 . 5 9 

id. 3 . a definitiva. . . . 1 0 7 . 3 

Ambas. . . . 1 8 5 . 8 9 
Su mitad. . . 9 2 . 9 5 

6 . ° . . .H ipo tenusa andada. . . 66 
Id . que corresponde. . . 5 4 

Debe rebajarse. . . . 12 

Pun to de part ida: 

a cabezada del primer terrazgo con propor-
cion por linde. 

8 2 3/0 x 69 4/9 3 2 4 6 
Segmentos de la base. . . 4 5 

Suma. . . . 3291 
Terrazgo. . . 3286 

Resultan de mas. . . . 6 
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2 . a cabezada del 2 . ° terrazgo por proporcion 
con golpe. 

l . ° . . . 5 4 x 1 3 / 0 de la 1 . a cabezada. 7 0 
2 3 /4 x 1 de id. . . . 3 

9 2 \¿ x 3 4 3/4 interior. . 3 2 2 9 

Suma. . . . 3 3 0 2 
3 8 x 5 ajeno de la 2 . a 1 9 0 ) 
12 x 1 1/0 i d . d e id. . 18 í 2 0 8 

Líquido. . . . 3 0 9 4 
Terrazgo. . . 3 2 8 5 

Fa l tan . . . . 191 

2 o . . . 1 0 7 . 3 base 3 . a en su totalidad. 
2 . 7 5 su prolongacion hasta la l inde. 

1 1 0 . 0 5 suma. 
12. golpe de ajeno de esta cabezada. 

9 8 . 0 5 divisor de linde á l inde. 

1 9 1 — 9 8 . 0 5 1 . 9 5 
Su duplo. , , 3 . 9 

Los 9 8 x 1 .95 191 
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Cajuelas y apuntes de los dos terrazgos 

de á seis fanegas. 
i — 

Primer terrazgo 3 2 8 5 estadales. 
I . 1/5 4 5 « >4 

b. s. 2 0 , ° 41 • ...... 2 1/5 4 9 

2 . ° 

45 

I T 
86 

3 . b. 10 .° 

40 

1. s Í 2 0 . ° 

4 2 

8 6 
7 8 3/5 

3 9 4/9 
« 3 . 2 4 6 

2 . ° 

45 

I T 
86 

3 . b. 10 .° 

40 

1. s Í 2 0 . ° 

4 2 

Suma 
Ajeno 

Líquido. . 

Son 6 fanegas. 

3 . 2 9 5 
4 

" 3 7 2 9 1 

2 . ° 

45 

I T 
86 

3 . b. 10 .° 

40 

1. s Í 2 0 . ° 

4 2 

. . . . • 

2 . ° 

45 

I T 
86 

3 . b. 10 .° 

40 

1. s Í 2 0 . ° 

4 2 

2 . ° terrazgo de 3 2 8 5 . 
3 .b . 5 0 . ° 5 4 

2 3/4 

2 3/5 7 0 5 4 

2 3/4 2 3 

l . s l í b . 0 

3 8 

3 8 10 « 190 l . s l í b . 0 

3 8 12 3 « . 18 

X o 9 2 9/0 
$> 

3 4 3/4 
« 3 . 2 2 9 

12 
t ) 8 . 0 5 

9 8 3 9/0 191 

1 1 0 . 0 5 Suma 
A j e n o . 
Liquido. . . . 

3 . 4 9 3 2 0 8 
2 0 8 

3 . 2 8 5 

Son 6 fanegas jus tas . 
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Indicaciones para dividir una heredad en 

partes con mojoneras paralelas 
á su ancho. 

Se hará la mensura de toda la heredad 
principiando en un estremo de su ancho pa-
ralelo á las mojoneras que la han de dividir, 
cuidando que ademas de los mojones que es-
ta prevenido deben dejarse en los estremos 
de las lineas principales de uno mensura, se 
hagan otros en todas las lineas de los dos lar-
gos donde han de marcarse las cabezadas de 
las referidas partes en decenas de estadales 
proporcionales prócsimamente á la estension 
de aquellas- es decir que si la heredad ha 
de dividirse en cinco partes iguales y los lar-
gos de ella se le gradúa de 150 estadales, se 
dejarán los mojones de 30 á 30 , y si no se 
pueden calcular repetidos largos, deben hacerse 
los mojones de 2 0 á 20 estadales en cada una 
de las lineas de aquellos. 

Habiendo concluido la mensura total y 
hecho el correspondiente mapa con golpes y 
a jus te de cuentas, se liquidarán los estadales 
á cada parte y desde el bufe te ó sitio de 
cuentas y en distintas casillas con el m e m -
bre te de 1 . a se trasladarán las figuras in te -
riores y esteriores de la mensura total que se 
hallen por bajo de la 1 . a linea de cuadrado 
que atraviese el ancho paralelo á las mojone-
ras divisorias^ y sumados sus productos á par -
te el residuo por mas ó menos á la 1 . a suer-
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t e , se part i rá por refer ida linea de cuadrado 
mas los golpes de sus es t remos hasta la l in-
de , y el cuociente se r eba j a r á ó a u m e n t a r á 
á cuadrado desde cada e s t r emo de dicha li-
nea sin sus golpes, ó lo cor respondien te por 
la proporcion que de aquellos sa l ieren; liqui-
dando asi las figuras de propios ó ágenos que 
se han de sentar en casillas para comple t a r 
ó de jar esacta la sue r t e ; como asimismo el 
p u n t o fijo en cada linea de las cabezadas por 
donde ha de pasar la mojonera divisoria; cuyas 
d imens iones , a l tura d é l a sue r t e , se pondrán 
en el mapa con una linea d e b a j o . 

Por este mismo orden se aver iguará la 
a l tura de las cabezadas de cada s u e r t e , sen-
tando en casillas sus figuras in ter iores y los 
segmentos que comprendan de la mensura to -
tal ; y su resul tado de fanegas pedidas: des-
pues se hará un estado de comprobacion en 
que se pondrán los estadales cuadrados de 
las figuras in ter iores y es ter iores de cada suer -
te ; cuyas sumas deberán ser iguales á las de 
los segmentos ó in te r io res de la mensura 
to t a l . 

Comprobada asi la par t ic ión pasará el 
profesor al t e r r e n o y linea donde haya de 
dar la cabezada de la 1 . a suer te y a u m e n -
t a n d o ó qu i tando al mojon (hecho en la m e n -
sura to ta l ) de la decena mas inmediata á la 
a l t u ra de la cabezada, lo que fuere menes te r , 
mandará hacer un buen mojon y deshacer los 
anter iores de la mensura por mayor ; pasando-
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se despues á practicar lo mismo en todas las 
cabezadas del mismo lado, dejando únicamen-
t e los mojones definitivos de ellas, en las l i -
neas ŷ  distancias marcadas en el mapa, según 
la partición practicada en el bufe te ; procedfen-
do en seguida desde el lado opuesto á arreglar 
la otra cabezada de la úl t ima suer te y desde 
ella mandará echar su oportuna mojonera . 

Seguidamente arreglará las segundas ca-
bezadas de las demás suer tes , mandando á ta 
vez hacerles sus respectivas mojoneras ó surcos 
divisorios, siendo el último el de la 1 . a y que -
dará asi acabada completamente la part ición. 

Indicaciones para dividir en partes una here-
dad, con la condicion que todas han de con-

currir en un punto en los medios de ella; 
como casas, pozo, &c. 

Practicada la mensura total, en la cual se 
tendrá cuidado ademas de los mojones en los 
estremos de las lineas principales dejar otros en 
ellas de 2 0 á 30 estadales y de dar un golpe 
al punto donde han de concurrir las partes 
desde el lado y sitio de la mensura mas in-
mediata á él, para andar menos, y anotando 
este golpe por la linea que haya sido en el 
mapa y sus catetos, si ha sido por proporción, 
se hará aquel á escala, se ajustarán las cuentas 
y conocido el total de estadales de la heredad, 
sé sabrá el de cada una de las partes en que 
se y4 ¿ dividir. 

3 1 
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Designado en el bufe te el ángulo ó pun-

to á. donde ha de dirigirse desde el del con-
cursoc l pr imer iado de la 1 . a suer te , se abr i -
rán las casiljas de ella, y sus estadales se par-
tirán por la perpendicular bajada desde el pun-
to del concurso al lado del cuadrado (ó su 
prolongacion) de la mensura total que desde 
el punto designado ó en que se esté, vaya há-
cia donde se haya de ampliar la partición; y 
el cuociente duplo revelará hasta donde alcan-
za la suerte por dicho lado de cuadrado; y 
apuntando ¡en casillas las figuras esteriores que 
comprehenda de la mensura total , menos la úl-
t ima, se ajustarán sus productos aparte y la 
suma de propios liquidada se dividirá por la 
misma perpendicular y su cuociente 'duplo 
despreciando su quebrado (si los golpes hubie-
ren sido de ajeno el quebrado, del duplo de 
referido cuociente , se aumentará hasta la uni-
dad , ) se , ; retrocederá por el lado del cuadrado 
que se hubiere andado el primer cuociente, 
ó lo correspondiente por la proporcion que 
hubiere sido. 

Si por indicado primer cuociente se vie-
se qué la suerte comprehende todo qí lado 
de cuadrado de la mensura total y avanza 
par te del inmediato, se ajustarán las piezas, 
interiores y esteriores hasta el fin de aquel, 
y su producto líquido restado de los estada-
les de la suer te , se dividirá por, la perpendi-
cular bajada del punto de concurso al indica-
do lado de cuadrado inmediato, haciendo coq^ 

I. T1 
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los golpes de este lado que comprehenda la 
suer te la misma liquidación que queda espli-
cada con lo's de aquel. 

Arreglado el último golpe y sentado en 
Casillas despues de ajustadas que sean aparté 
todas las cuentas de las interiores y esterio-
res y visto muy detenidamente que resultan 
ios estadales que se desean, sentará en las 
correspondientes lineas del mapa la cantidad 
que de ellas ha de comprehender la primera 
par te . 
i ¿ Lo mismo practicará para marcar la se-
gunda y demás suertes, y concluidas todas 
y visto muy Lien que cada una comprehende 
los estadales que debe tener , y todas componen 
el total de la mensura hecha, se pasará el t e r -
reno á dirigir desde los puntos marcados has-
ta el del concurso, las correspondientes mo-
joneras divisorias sirviéndole de gobierno para 
no tener que medir mucho, los mojones de 
20 á 3 0 estadales. 
la "¿o* i V ' < * . ' • ; ó 'Oii/ib .ü íb :>b ' •' 

O B S E R V A C I O N . 

Aunque en las definiciones de geometría 
página 5 4 de este tratado se dice, en con-
formidad con los autores de esta parte d é l a 
matemática «que en toda figura el lado infe-
rior sé llama base, y la perpendicular ba ja -
da del vértice á ta base ó á su prolongación^ 
se llama al tura» para los apuntes de los trián-
gulos oblicuángulos que son muy frecuentes 



( 2 4 4 ) 
en estas particiones, se tendrá por base de cual* 
quiera tr iángulo, aquel lado que se a jus te á 
u n a de los cuatro de cuadrado de la mensu-
r a ; y también se tendrá por base la linea que 
teniendo referida cualidad, salga de uno de los 
ángulos del tr iángulo y te rmine en el lado 
opuesto de é\Á dividiéndolo en dos, que t e n -
drán dicha linea por base común (de consi-
gu ien te deben apuntarse en uno) y por vér-
tices los respectivos ángulos opuestos á ella; 
con esta observación, será muy fácil inquirir 
los datos de repetidos tr iángulos, no haciendo 
uso de los espresados asertos de la geometr ía . 

Modo de echar la linea divisoria en las par-
ticione s. 

Cuando no se vea desde el estremo en 
que se esté el o t ro , andará el agrimensor con 
su cartabón por indicada linea, sin perder de 
vista el estremo de donde salga, hasta el pun-
to de ella, donde divise ó alcance á ver el 
o t ro estremo; es decir <jue se situará en el 
pr imer punto de dicha linea, desde el cual 
vea los dos estrenaos de ella, y metiéndose en 
la misma por medio de su car tabón, dispon-
drá desde aUi hacer los mojones tanto en una 
parte de ella como en la o t ra . 

Si se dá el caso (jue andando el agri-
mensor por la linea divisoria para descubrir 
e j estremo que no veia, antes de divisarlo 
pierde de vista ei es t rema de donde salió, 
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sin fundadas esperanzas de volverlo á descu-
br i r , deduciendo por ello que probablemente 
no hay en dicha linea divisoria un punto des-
de donde se vean los estremos de ella; entonces 
se volverá al donde estaba y poniendo en él 
su cartabón y tomando la proporcion ul t ima, 
pondrá un hombre á unos doce ó quince es-
tadales por el cuadrado mas inmediato; la l i-
nea divisoria formará una cuenta de tres d i -
ciendo; la base es á la altura del tr iángulo to-
tal (ocasionado por repetida linea divisoria en 
toda su estension como hipotenusa) como 
diez es á la al tura que toque dicha h ipo-
tenusa; y sabida aquella se medirá con los 
diez de su base con toda escrupulosidad, afi-
nando estas dimensiones por centesimos y si-
tuándose en el estreroa de la al tura que to -
cará la linea divisoria, tomará el puuto al de 
esta y la prolongará mudando puntos hasta des-
cubr i r el estremo que no se veia; y si la li-
nea que lleva lo conduce á é l , con un cuarto de 
estadal de diferencia, desde alli mandará hacer 
los mojones de aquella parte inclinándose con 
ellos hácia el lado donde queda descubier-
to el estremo; y lo mismo ejecutará hasta el 
otro, 

Pero si cuando llegue á divisar el es t re -
roo que no se veia, nota que la linea que l le-
va se aparta de él mas de medio estadal, por 
ejemplo como cinco; cuya falta puede darse 
por no haber medido con un compás esacta* 
men te los catetos del triángulo q u e se formé 
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de diez estadales de base, y ser la línea d iv i -
soria muy larga) formará una cuenta de pro-
porcíon diciendo: si en todo el largo (á cál-
culo por ser muy molesto bufecar los datos fi-
jos) de la linea divisoria se ha separado del 
pun to donde debía dar como cinco estadales 
eir l o q u e llevo (por cálculo) andado de ella' 
cuan to estaré apartado de la misma ? y lo que 
quiera que sea lo andará hácia el lado que 
se Vea el e s t remo, y mudando-puntos se irá á el 
o t ro es l remo; rect i f icando resta iinea al dan 
vista á é l , lo poco que pueda ir torc ida: des-
pues mandará hacer la opor tuna mo jone ra . 

Si no se tuvieren con facilidad dos cate-
tos del t r i ángulo to ta l , -el. agr imensor echará 
á ojo una linea hácia la p a r t o - d o n d e juzgue 
estar e | es t remo que. no .se vé, Jy andando por 
ella, cuando la descubra calculbrá cuanto , se 
apar ta de él la linea que lleva: a jus ta rá la di-
cha* . c u e n t a de proporcion á cálculo y re for -
mándola , tomará el pun to al e s t remo d e s c u -
b ier to y la prolongará hácia el o t ro , hasta 
dar le vis ta , desde donde la rectificará en caso 
neoetiario, v mandará hacer la mojonora de 
aquella par te de linea 7 : después la de la otra.t 

Se explica que es íerrá'zgo ó pegujar corlado 
a ley de medida. 

Cor ta r un te r razgo ó peguja r á ley de 
medida , según tfciigo e n t e n d i d o , es señalarlos 
de monte á rio q u e es de nor te á stir en un 
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solo pedazo con el largo, duplo del ancho; y 
que salga á tres daños,, es decir que contra cual-
quiera de los cuatro lados de la hoja ó pedazo 
donde se lia de cortar con cabezadas iguales 
ha de llegar á los oíros dos lados cont iguos ' 
para que salga á tres daños; por que tres 
lados de Jos cuatro del pegujar han de ser 
paredones de la hoja; pero si ésta ó pedazo 
donde se ha de señalar el terrazgo, no tubie-
re su largo de levante á poniente , ni nin-
gún lado igual al ancho ó largo que corres-
ponda al ipegujar, no podrá cortarse éste de 
monte á r io, ni en 1a razón de uno á dos 
sus lados y salir á tres daños; pero podrá 
llevar una de éstas dos últimas condiciones, 
y ser en un solo pedazo con cabezadas iguales. 

Si, el t ra to del labrador con el pegujarero. 
espresase las condiciones de la mensura del 
terrazgo, el profesor se sugetará es t r ic tamen-
te á ellas. 

N O T A . 

Como la división de tierras ofrece una 
infinidad de casos muy diferentes; es impo-
sible tratar de todos, y rae ha parecido opor-
tuno para evitar confusion concretarme á los 
ejemplos esplicados; haciendo una y mil ve-
ces la observación de que como son muchas 
las contingencias que hay de equivocarse en 
ellas, debe el agrimensor poner una es t raor-

, dinaria atención, un esquisito cuidado y una 
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circunspección bien entendida en todas las 
operaciones de la partición, sin mandar hacer la 
mojonera hasta tener en casillas bien a jus t a -
da la cuenta y muy seguro de su resultado 
si ha de merecer el distinguido t í tulo de buen 
profesor; de otro modo se verá f recuen temen-
te envuelto, aun en las mas sencillas, sin sa-
ber donde está, que ha hecho ni que debe 
hacer. Para dar una completa idea de lo que 
suele ocurrir en las particiones me permi t i -
ré con especial disgusto mió, contar el caso 
s iguiente: un profesor á mi solicitud por ha-
llarme enfermo, fué á cortar dos fanegas de 
t ierra de una hoja sembrada y desde que sa-
lió el sol hasta la una del dia, echó mas de 
dos mil lineas que midió con repetición: for-
mó un centenar de mapas y al fin no pudo fi-
jar la linde divisoria del pegujar ; fastidiando 
en tales términos á los interesados en la ope-
ración que servían de punto , que dejaron al 
profesor solo y se fueron á las casas del cor-
t i jo con propósito de no volver jamas á n i n -
guna partición de t ierras. 

Grande desgracia es, que por el descui-
do mas leve, la falta mas pequeña y la ocur-
rencia mas insignificante (como en la suma de 
miles decir 3 2 y llevo dos; qui tando asi mas 
de veinte fanegas) haya el agrimensor de per-
der por completo la utilidad y el crédito en 
una diligencia es t r ic tamente bien ejecutada 
en la infinidad de partes de que se compone. 



TERCERA PARTE. 

C A P I T U L O VII I . 

Buen método y orden en las mensuras. 

i % . n t e s de salir para una mensura se medi -
rá la cuerda y sus divisiones, se contarán las 
varillas que vayan once para usar solo de diez, 
y se cuidará de llevar las cinco cosas necesa-
rias para la diligencia que son: cuerda, chuzo, 
car tabón, t intero con plumas, y cuaderno. ' 

En las mensuras se han de menester cua-
t ro peones; dos para puntos en los estreñios 
de las lineas principales: uno para llevar la 
cuerda , (todos y éste con especialidad, han de 
ser de la confianza del profesor) y el otro pa-
ra servir de punto en los golpes, y en las li-
neas principales mientras llega el de otras, 
llamado que sea, puesto el de adelante. Cor, t res 

32 
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peones solos, vá la mensura basta en el gol-
peo y entorpecida en su marcha: mas de cin-
co no se permitirán por la confusion de no 
dist inguirse á lo lejos el que está de punto , 
habiendo peones esparcidos y en conversación 
con estos. 

Al entregar la cuerda al cordeador se le 
contarán las varillas que sean diez, y se le 
prevendrá tenga un especial cuidado en no per-
der ninguna, ni menos dejárselas puestas sin 
mandárselo espresamente, á cuyo fin deberá con-
tarlas con mucha frecuencia. 

Al mandar un hombre por la visual se 
enviará otro á hacer el mojon de la úl t ima 
linea lo mas lejos que se pu^da. 

• S iempre que se haya de apuntar , se con-
tarán las varillas y metidas debajo del brazo, 
se apuntarán al margen y casillas si hubiere 
golpe, volviéndolas despues á contar ente ján-
dolas con el apunte ; viendo asimismo antes de 
entregarlas si las que t iene el cordeador comple-
tan las diez; y aunque se anden todas y no haya 
que dar golpe, se contarán y apuntarán . 

Cuando la distancia no fueren cuerdas 
justas , el segmento de la úl t ima se dirá de 
cuando en cuando y su varilla quedará pen-
d i en t e de un dedo, hasta que decidido l o q u e 
ha de ser, se haga el apunte y se en t reguen 
como se ha dicho. 

Guando se llegue á la úl t ima varilla pa-
ra dar golpe, &c. al clavar el cartabón en el 
sitio de ella, se levantará esta con la mano 
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izquierda, por que si se deja puesta por ua 
instante , al menor descuido que el profesor 
tenga, la recoge el cordeador de buena fé cre í -
do que no sirve por verla abandonada. 

El mudar los puntos para prolongar la li-
nea, se hará poniendo el cartabón ent re los t a -
jones del segundo, y no á donde llegue la 
cuerda antes ó después de él; por que asi se 
bace ton mas esacti tud, mas pronto y sin in-
comodar al punto . 

Al dejar un hombre en principio de l i nea 
se le prevendrá que no abandone su punto 
aunque oiga voces ú observe señas; pues so-
lo se irá cuando vuelto el profesor hacia él le 
haga con el sombrero, pañuelo, &c . una lla-
mada repetida tres veces. 

Al punto de adelante, al ir llegando á él, 
se le prevendrá que no se qui te del sitio ni 
se mueva, aunque el cordeador, cuerda y pro-
fesor pasen mas allá. 

No se llamará jamas al punto de atras 
sin estar puesto el de adelante: la operacion 
de tomar y poner los puntos y el ver ta linea 
que sale, se hará siempre dos veces. 

Para menos de veinte estadales pocas ve-
ces deberá echarse una proporcion. 

S i no diere ninguna proporcion por la 
linde y acomodase ir por ella por tortuosa ó 
no se pudiere ir por aquella por haber algún 
obstáculo, se puede poner un mojon en la pro-
porcion interior mas inmediata, y se camina-
rá con linea suelta y punto adelante por la 
linde hasta el fin, que con el cuadrado de es-
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ta se entrará en la proporcion apuntada, c u -
ya longitud se sabrá por ser hipotenusa de un 
t r iángulo rectángulo, conocidos sus catetos, 
que se apuntará en casillas ademas de los seg-
mentos cortados por la linea suelta. Si el im-
pedimento ú obstáculo en una linea fuere en 
poco trecho, con un sobre cuadrado se salva-
rá , y con otro se entrará en ella. 

La comprobacion de la mensura por pro-
porciones se hará al concluirla en el punto de 
part ida, y cuando menos en las casas del cor-
t i jo , como asimismo la de Jados, habiendo me-
dido por el orden agrafómetrado; pues venidos 
al bufe te no hay la facilidad que allí de rec-
tificar un apunte defectuoso. 

De las operaciones en el bufete. 

Los a jus tes de cuentas se harán dos ve-
ces, observando con el mayor cuidado, si los 
factores que se pondrán con quebrados en vez 
de decimales (pues estos pueden ocasionar una 
equivocación de diez tantos mas ó menos) son 
los que deben ser: si los triángulos y cuadri-
láteros están ajustados como tales; y si los 
propios y ajenos se hallan en sus correspon-
dientes casillas. 

E n las cajuelas dobles en que la mitad 
de la suma de las dos partidas de cada una 
serán los factores, si se multiplica una suma 
por la mitad de la otra , al producto se le 
sacará la mitad para sentarlo en casillas; pero 
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si se mult ipl icare una suma por o t ra , á el 
producto se le estraerá la cuarta parte . 

Eu las casillas sencillas la mitad de la 
una partida y el todo de la otra serán los fac-
tores; y si se multiplicare una por otra, al 
producto se le sacará la mitad. 

Cuando el valor de un ageno se pusie-
re en los propios, á la suma de estos se le 
bajará el duplo de dicho valor; asi como cuan-
do un propio se hubiere puesto en los ajenos, 
se añadirá á la suma de aquellos su duplo! 

Las sumas y partición de fanegas se ha-
rá dos veces; y por último se pondrá al fin 
un estado de comprobacion de pedazos, sus 
estadales, fanegas y celemines; cuyas sumas 
estarán conformes entre sí y se dará" por con-
cluida la diligencia, cotejando con las fanegas 
y celemines de este estado el certificado que 
se ponga. 

Nunca jamas, por masque lo pregunten , 
se dirán las fanegas que han resultado, ni se 
manifestará cálculo alguno hasta estar es ten-
dido y firmado el certificado, y si pudiere ser 
hasta estar j un to las casas del labrador, ó mo-
mento en que sea indispensable leerlo; de con-
siguiente nunca se ajustará la cuenta en los 
cortijos; y aunque se ajustare por tener t i em-
po y gusto, jamas se manifestará el número 
de fanegas, diciendo que no está la cuenta 
concluida del todo. 

Por conclusion de las observaciones an-
teriores manifestaré, que es mas impor tante 
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mil veces la precisión, orden, energía y p rue -
bas que constituyen la certeza de las opera-
ciones, que los mas científicos y dist inguidos 
conocimientos en la mater ia . 

Por mas prisa que dén al agrimensor los 
interesados en la mensura, especialmente los 
segadores por que quieren irse á sus respec-
tivos pueblos ó á otros t rabajos, jamas debe 
el buen profesor atropellar sus cuentas dejan-
do de hacer en ellas las oportunas compro-
baciones, ni de dar á su mente el desahogo 
y descanso conveniente con las intermisiones 
que aquella requiera. 
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D E L L E V A N T A M I E N T O DE P L A N O S . 

1 . ° . . . C u a n d o se haya decidido la visual, se 
pondrá la brú ju la en el cartabón, y se anota-
rá con cuantos grados ent re dos puntos car-
dinales coincide aquella; para que situándola 
del mismo modo en el mapa queden en este 
todos sus puntos, en la posicion que verdadera-
mente tienen en el terreno. 

2 . ° . . . D e las lineas principales de la mensu-
ra se tirarán otras, que se medirán, á los pun-
tos notables como casas, pozo; los golpes se 
darán á todos los movimientos de la linde y 
entradas y salidas de arroyos, caminos, & c . 

3 . " . . . S i llegando midiendo á un punto no-
table, este tubiere longitud, como regajo in-
ter ior , pantano, &c . estando uno de sus 
puntos ó estreñios se echará otra linea cono-
cida para medir su longitud ó estension á fin 
de poderlo situar en el mapa tal como esté. 

4 . ° . . . L a s casas se pondrán en el mapa 
no solo en el sitio donde se hallen, como se 
ha dicho, sino con la fachada al punto car* 
di nal que la tengan y con sus propias d imen-
siones; anotando con estas sus ventanas, puer-
tas y divisiones que tengan; asi como la era 
ó corrales que linden á ella, vereda á la ca-
sa, & c . 

• : . íiiiíf sU->¿ii i 
De la estension de mapas. 

1.° . . .Hacer con una cenefa de seis lineas 
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los de á pliego y nueve los de á dos, un rec-
tángulo esacto, dejando fuera de él , por friso, 
una, dos ó mas pulgadas y en lo alto seis 
lineas mas, en los segundos: no solo los lados 
opuestos del rectángulo serán iguales, sino 
también sus diagonales. 

2 . ° . . . L a esplicacion cuyo rectángulo irá á 
ia izquierda .como el del preliminar á la de -
recha, tendrá la cenefa ó friso de dos lineas, 
igual á la por bajo del encabezamiento. Las 
cajuelas para las letras iniciales de dichos rec-
tángulos que irán en medio de ellas, serán 
de 9 á 12 lineas. 

3 . ° . . . C u a n t o se escriba en los mapas será 
mejor en letra de molde, pero sin falta, c u a n -
do menos las palabras, mapa de la hacienda 
de ta l , los lideros, la palabra total , b rú ju la , 
sus cuatro puntos, los membretes , esplicacion 
y preliminar., l ' 

4 . ° . . . V i s t o ya con estas delincaciones el si-
tio que queda, se ajustará el mapa á un pi-
tipié que situado en el blanco, quede p o r t o -
dos lados una pulgada y mas, sin llegar á la 
delineacion hecha y que sobre lugar para la 
b rú ju la , pitipié, fecha y firma. 

5 . ° . . . L a s palabras que van espresadas que 
han de ser de letra de molde, tendrán dos li-
neas de alto y mas, y las demás sean ó no 
manuscri tas mas de una linea. 

6 . ° . . . L a s letras iniciales del mapa que se-
rán de molde y las mayúsculas en todo su es-
crito han de tener de alto 4 ó. 6 lineas; las 
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de la fecha espiración y escala, 3 : encabeza-
miento y brújula , 2 : encaoeza-

7 . ° . . . E l diámetro de la brújula sin el ani-
llo que ira de t inta china, tendrá una y me-
dia pulgada: el anillo 3 ó 4 lineas y el día-
metro total c o m p r e n d i e n d o los puntos car-
d,nales tres y medio á cuatro pulgadas. 

- . L a brujula se colocará si puede ser 
en lo alto y enmedio; y si no, abajo á la iz-
quierda: y la fecha y firma siempre abajo á la 
derecha s.endo la inicial de aquella del alto de 
la bru ju la con anillo. 

Los cuadros de los ángulos que han de 
ir tanto fuera de la cenefa como dentro , han 
de ser de una pulgada lado. 

En el encabezamiento-se pueden decir las 
varas cuadradas y fanegas que del marco de 
esta capital t iene la heredad. La palabra ma-
pa y nombre de la hacienda puede ir en lo 
alto en medio en un cuadrilongo, de letra de 
molde grande. 

Los marcos han de tener de ancho dos 
ó dos y media pulgadas. 

El papel de marquilla para aplanarlo se 
untan las orillas con almidón, se moja con 
agua lo demás inter ior , se pegan, y en ju tos 
se quitan cortándoles lo untado de" almidón. 

En la esplicacion se tratará primero una 
á una de las partes en que se divida la finca 
sentando á la derecha sus fanegas y á la iz-
quierda su número ó letra. 

Despues con letras ó números á su mar-
o a 
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gen se hablará de los puntos notables in-
ter iores; y ú l t imamente de los esteriores co-
mo caminos, linderos, &c . Siempre será la 
letra con que se señale un punto, la inicial 
de su nombre. 

Del iluminado de id. 

1 . ° . . . D e los colores y simples: amarillo de 
corona, azul de prusia de 1 . a , sombra, alba-
yalde blanco, albin encarnado, goma arabiga. 

2 . ° . . . D e la composicion de id . : el amari-
llo de corona y el azul de prusia mezclado y 
demolido muy bien con agua caliente desleí-
da en ella goma arabiga, con una maja de al-
mirez ó piedrezueia, & c . se compondrá el co-
lor verde para los huer tos y sementeras; mas 
ó menos, según el azul que lo sube y el ama-
rillo y el agua que lo baja. 

Sombra y albayalde con la misma agua 
goma desleída con la piedra, compondrá el 
color de t ierra, mas ó menos negro, según el 
albayalde y el agua que lo baja, y la som-
bra que lo sube; muy bajo para los caminos 
si no van sin color. 

El azul y albayalde forma el color azu-
lado del agua: el azul lo sube y el albayal-
de lo ba ja : este color será muy bajo , pues vie-
ne á ser blanco sucio. 

El amarillo con el agua goma forma el 
color de caña ó pajizo para los rastrojos: lo 
sube el amarillo, y lo baja el agua. 
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El verde fuer te para las ojas de los á r -

boles y los huertos sembrados: ei claro pa-
ra la yerva ó malos sembrados y dehesas. 

Sobre el color de tierra el verde ó es-
tos dos mezclados hacen el color oscuro de 
monte bajo. 

El encarnado y amarillo forman el color 
de las tejas. 

Para pegar los mapas á los respaldos se 
mezclarán dos cuartos de cola con 6 de jai i-
ja que venden en los molinos de pan. 

Hallar el pitipié ó escala de un mapa que 
no lo tenga,, sabiendo las fanegas 

de que se compone. 

El mapa formado con una escala mitad 
de ta de otro igual en /anegas, resultará de la 
cuarta parte de la estension de este; pues siem-
pre guardan los tamaños la razón de los cuadra-
dos de las escalas, es decir: que si 100 de una 
escala son 30 de la de otra , el tamaño ó esten-
sion del mapa formado con la 1 . a será al oca-
sionado con la 2 . a como 10000 á 900 . En 
esta razón si sabidas las fanegas de un plano 
se quisiere hallar el pitipié con que se formó, 
se medirá con una escala cualquiera y las fa-
negas que resulten tendrán con las que son, 
la razón que el cuadrado de 100 del pitipié 
supuesto, con el cuadrado de 100 del que se 
busca; á saber. 

Un mapa de 10 1/2 fanegas medido en 
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e l bufete con un pi t ipié cualquiera, r e s u l t ó 
de 1 1/2 fanega; luego se conoce que el pi-
tipié que se busca es mayor que el supues-
to; de consiguiente diré: si 10 1/2 son 1 1/2; 
1 0 0 0 0 cuadrado de 100, serán 1428 4/7: su 
raiz cuadrada, 37 4/5. Por esta cuenta se des-
cubre , que los 37 4/5 del pitipié supuesto , son 
100 de el que se busca; y como si 37 4/5 
son 100; 100 serán 2 6 \ 5/9 se tomarán es-
tos en aquel y serán 100 en es te , cuya lon-
gitud dividida por mitad y una de estas en 
cinco partes, serán 10; y haciendo lo mismo 
con estos, se hallará la unidad, & c . 

De los apeos y deslindes de nuevo. 

En cada ángulo de la heredad y á la vis-
ta uno de otro, se pone un mojon (los me-
jores deben ser de piedra de dos varas de al-
to, clavados una y media) de t ierra ó gui jo 
y debajo á una vara de hondo, si no hay pie-
dras, dos espuertas de escoria de herrero , mi -
diendo las varas ó estadales que dista un mo-
jon de otro anotando (estos mojones se recono-
cerán y renovarán de diez á diez años) hácia el 
punto cardinal que están, y cuanto linda cada 
lindero; y si se quiere hacer me jo r , se medi-
rán los ángulos con el grafómetrp ó b rú ju l a ; 
y en este caso puede y debe saberse cuantas 
fanegas t iene la heredad y formarse plano de 
ella con los signos notables que tenga. 
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Reconocimiento de apeo contiguo. 

Ver si t iene la heredad aquellas señas m e -
dida, mojones ó ángulos que diga el apeo an-
t iguo y ancianos que conocieron las lindes 
con vista de los t í tulos de propiedad. ' 

Cualquier apeo debe ser judicial y si son 
muchas tierras ó mayorazgos debe ser con l i-
cencia de la superioridad que nombre Juez 
y escribano que vayan con el agrimensor. Se 
hacen también los apeos estrajudiciales, de 
convenio y amistosamente para buscar l indes, 
arboles ó tierras perdidas ó dudosas. 

Deben principiar avisando á los linderos 
para el dia en que han de concurrir con sus 
t í tulos y documentos de propiedad. 

Si hay en algún sitio duda, las dos par-
tes deslindan y ponen mojones cada una 
donde cree que deben estar; y el agrimensor 
hace un plan del ter reno que queda en me-
dio, señalando los mojones y diciendo las fa-
negas que se d isputan , para entablar la de -
manda. Esta duda se aclara midiendo los dos 
terrenos que disputan; y aunque un vecino 
de un deslinde no tenga mas fanegas que sus 
t í tulos de propiedad, puede haber usurpado 
al vecino una estension que por otro lado ha-
ya dado la casualidad de quitársela á él otro 
l indero. 



C A P I T U L O I X . 

jDe la mensura del almiar de paja, sólido 
llamado prismoide. 

J P a r a tomar las dimensiones del almiar , se 
descubrirán por abajo sus cuatro ángulos ó es-
quinas, poniendo unas varillas en las in terse-
eiones del largo y ancho, para fijar la paja 
de aprecio, como para determinar á la a l tu -
ra del suelo que principia esta. 

También si es almiar viejo, se recono-
cerá bien, tanto por el cumbrero como por 
las caras ó planos, si t iene goteras, para gra-
duar la paja inutilizada de olor de est iercol . 

Los dos largos de la base inferior ó asien-
to, se medirán en seguida uno de otro para 
apuntar la mitad de la diferencia de ellos mas 
el menor , y quedará la dimensión corregida ó 
rectificada. Lo mismo se hará con los dos a n -
chos de referida base. 
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Un hombre con un collazo que tendrá 

atada en su punta una coyunda ó cuerda, su-
birá y se tenderá boca abajo sobre el cum-
brero del almiar, la cabeza en un estremo de 
él , y sacando, dirigido por el profesor, á n i -
vel ó altura del cumbrero la punta del col la-
zo con la cuerda, hasta que ésta caiga perpen-
dicular en medio del ancho de la base i n f e -
r ior , pondrá el agrimensor un palito en la cuer-
da á la altura en que principie la paja. 

Seguidamente el hombre hará una cor-
tadura en los medios del collazo atravesándo-
lo contra la cabezada del cumbrero por la fren-
te del almiar donde principie la paja, y abar-
candolo con la mano derecha la parte interior 
del puño en la cortadura y esta en el es t re-
mo correspondiente del ancho de la paja por 
el cumbrero , pasará la mano izquierda abar -
cando el collazo hasta que el prufesor obser-
ve que la parte interior de los puños, mar-
can el ancho neto que debe ponerseleal c u m -
brero , con relación al fijado á la base infe-
rior; y entonces soltando el hombre la mano 
derecha del collazo hará en él en la parte in-
terior del puño de la izquierda otra cor ta-
dura. 

Despues tendiendo el collazo sobre el cum-
brero una punta de aquel en el estremo de 
es te , lo irá pasando y midiendo los largos del 
collazo que t iene el cumbrero , poniendo en 
la parte que comprehenda del úl t imo, una cor-
tadura en cruz diferente de las otras dos hechas» 



í 
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Pues to en el segundo est remo del cum-

brero , se verá en él si el ancho de este y la 
al tura del almiar por esta parte son iguales 
á las de la otra , haciendo en caso contrar io 
en el collazo otra cortadura y poniendo en la 
coyunda otro palito donde corresponda. 

Dejado caer el collazo al suelo, el pro-
fesor apuntará por largo del c u m b r e r o e n v a -
ras castellanas el del número de collazos que 
haya tenido y la parte de otro señalada con 
la cruz; por ancho corre j ido del cumbrero , la 
mitad de los dos que marquen las corta-
duras; y por altura la mitad también de las 
significadas por los palitos, menos lo que gra-
dué tener de estiercol el cumbrero , que co-
m u n m e n t e es una cuarta de vara. 

Cuenta del almiar de paja por el método 
común inesacto; pero que está en 

práctica todavía: figura 1 . a 

Dimensiones en varas castellanas. 

r Ancho de la f ren te 8 . 
1 id. del cumbrero 2. 

Corregidas. ^ altura 12. 
i largo del cumbrero . . . . . 2 3 . 

{ id. del asiento 32 . 
La superficie de la f ren te multiplicada 

por el largo del cumbrero mas dos tercios » 
de la diferencia de este al del asiento, pro-
duce su solidez. 
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O P E R A C I Ó N . 

8 l a + f ? e T t e ° 9 U 5 x , 2 = = = 6 0 8 UPerficie de 
3 2 2 3 « = 9 sus 2 / 3 = 6 4 - 2 3 = 2 9 x 6 0 = 1 7 4 0 

varas cubicas. 

2 . ° método tsacio para saber la solidez de 
r e f e r i d o cuerpo: G . P . 4 9 9 . 

La suma de las superficies de sus bases 
Y el producto de sus dos largos por sus dos 
anchos, multipl .cada • por el sesto de su a l t u -
ra , produce su solidéz. 

Sean las anteriores dimensiones c o r r e g i d a s . 

Largo de la base inferior. . . 3 2 . 
Ancho de id 
Largo de la superior ó cumbrero! 2 3 ! a n c h o 

Altura recta. 

O P E R A C I O N . 

x 2 5 6 superficie de su base inf. 
o» '^.-de , a 5 u pe r io r . 
3 2 + 2 3 x 8 -b2=550 producto de sus largos 

• por sus anchos. 

suma. . 8 5 2 x 2, sesto de la a l t u r a«* 

1704 varas cúbicas de solidéz. 3 4 
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Es visto que por este método, que es 

justo y esacto, resultan 36 varas cúbicas me-
nos que por el anter ior : en otros casos p r o -
duce mas ó menos diferencia, según mayor ó 
menor sea la de sus largos; siempre por menos. 

De la paja que cabe en la vara cúbica. 

Cada vara cúbica de un almiar recienhe-
cho de dos ó t res dias, contiene halda y t e r -
cia de marca; pero si han pasado tres meses 
de construido^, ó antes si está ya sentada su 
paja por las muchas lluvias del otoño, t i e -
ne la vara cúbica halda y media de marca, 
y en todo caso cada halda contiene angarillón 
y medio de era flojos; y la carretada t re in ta 
de estos, diez de marca, ó veinte haldas. 

Tres chalupadas, que son carretadas sin 
colmo, hacen dos carretadas completas. 

En un pajar donde la paja está menos 
sentada que en almiar, se le pondrá á la vara 
cúbica halda y cuarta solamente; y en un mon-
ton ó balaguero donde la paja no t iene pare-
desque la compriman, ni está sentada á mano, 
puede graduarse á la vara cúbica, poco mas 
de una halda. 

Si bien informado el agrimensor no t u -
viere el almiar mas que 3 0 dias de hecho, 
sin haber llovido tanto que se hubiere sen-
tado la paja, verá por el método siguiente 
cuantas haldas le corresponden recien hecho; 
cuantas á los t res meses; y la diferencia, pa-
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ra despues formar la cuenta de proporcion y 
conocer cuantas debe aumentar le por los t r e in -
ta dias; á saber: 

R e d e n hecho. Sentado ya. 
IU»I i _ 

L a s . . 1 7 0 4 varas cúbicas . . . 1704 
s u 3 . ° . 5 6 8 : su mi tad . . . 8 5 2 

2 2 7 2 haldas de marca.2556 

Las 2 5 5 6 — 2 2 7 2 = 2 8 4 dife-
renc ia . 9 0 : 2 8 4 : : 3 0 : 94 2/3 las cua-
les se añadirán á las 2 2 7 2 haldas y 
harán . . . . . . . . . 2 3 6 6 2 /3 

Su m i t a d . . . . . . 1 1 8 3 1 / 3 

Angarillones 3 5 5 0 

De manera que las 1704 varas cúbicas 
que en almiar recien hecho componen 2 2 7 2 hal-
das de marca y sentada su paja á los tres meses 
2 5 5 6 , se les gradúa á los 3 0 dias de hecho 
2 3 6 6 2/3 haldas que son 3550 angarillones de 
era, los cuales partidos por los 3 0 que tiene 
la carretada, componen 118 1/3 de esta». 

Cor ía r paja de un a l m i a r . 

Se pide que de el almiar citado ge corten 5 0 0 
haldas de marca, con toda esact i tud. 

E í t as 500 haldas si son en almiar reeien 
hecho «e reducirán á varas cúbicas, sacando-
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Varas ci íbicai . 

Ies sus dos terc ios , que son, . . 333 1/3 

E n almiar anie jo sentado r a se 
le es t raerán sus t res cuar tas p'artes 
1 u e S ü n -

Y si es tuviere el a lmiar heeho 
de poco t iempo como por e jemplo de 
3 0 días se formará la refer ida c u e n -
ta de proporcion diciendo: si 9 0 días 
dan de a u m e n t o 41 2 /3 varas (d i fe ren-
cia de las 3 7 5 á las 3 3 3 1/3) en 3 0 
días darán 13 8/9 que sumadas con 
las 3 3 3 1/3 de recien hecho, resul tan 
a los repet idos 3 0 dias 2 /9 

O P E R A C I O N . 

. Se medirá la superficie de la f r en t e del 
almiar según el pr imer método , y serán 6 0 
varas cuadradas: pár tanse por estas las varas 
cubicas que hagan las 5 0 0 haldas pedidas, se-
gún el t i empo que tenga el a lmiar , y supo -
niendo sean 3 3 3 1/3 por estar recien hecho 
resul taran al cuociente 5 5/9 varas, las c u a -
les se darán por el largo de ambas bases 

Y cumbrero_, y quedarán señaladas las 
5 0 0 haldas pedidas, de jando despues de cor-
tadas, la f r en t e del almiar con la misma in-
cl inación o decl ive que a n t e s tenia 
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Pero si se pidiere que inclinación ó cor-

te quede vertical, esta -es sin inclinación se 
restará el largo del cumbrero que es 23* d<> 
el del asiento 32 , y la mitad de los 9 de d i -
ferencia que son 4 \ t s e señalarán por sus dos 
lados en el largo del asiento por q u e á estos 
puntos bajará la vertical desde los es t remos 
del cumbrero , dejando cortado un trozo ó seg-
mento del almiar, con tres de sus cuatro ca-
ras escarpas ó planos inclinados, su base i n -
ferior un paralelogramo con 4 1/2 y 8 varas de 
lados, la altura 12, y la base superior nula 
por ser una linea de 2 varas; y como quiera 
que bajando de cada estremo de esta linea 
otro cor te verticál, formando ángulo recto con 
el anter ior , queda dividido referido trozo ó 
segmento en tres partes con una misma a l -
tura de 12; siendo la de enmedio la mitad 
de un prisma recto que por base tiene un rec-
tángulo de 4 1/2 y 2 de lado; y las otras dos 
partes serán dos pirámides iguales que los la-
dos de la base son 4 1/2 y 3, se sabrá la 
solidéz en varas cúbicas de repetido trozo, y 
su residuo á las pedidas que se han de cor -
tar del modo s igu ien te . 

Solidéz* 
4 1/2x2== 9 base del medio prisma 

x por 6 mitad de la al tura = . . 5 4 
4 1 / 2 x 3 = 1 3 1/2 base de una de las 

pirámides x 4 , tercio de la al tura 
= 5 4 . su duplo por ser dos. . . 108 

Suma 162 
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Tota l de varas cúbicas de re i te rado 

t rozo, la suma an te r io r de . . . 162 
Varas cúbicas que hacen las 5 0 0 hal-

das pedidas . 333 1/3 

res iduo que fa l ta . . . 1 7 1 1/3 

E s t e res iduo se par t i rá por las 6 0 v¿-
ras superficiales de la f r en t e del almiar , y el 
cuoc ien te 2 | | varas, igual á dos varas y 
3 0 4/5 pulgadas, se darán por el c u m b r e r o y 
por el largo infer ior , desde las 4 1/2 varas 
señaladas en él; ó la suma de estas dos par -
t idas que es 7 varas 12 4/5 pulgadas desde 
su es t r emo, y quedarán señaladas las 5 0 0 hal-
das de marca dejando su cor te ver t icál . 

N O T A . 

Todo el trozo del almiar producido por el 
p r imer cor te desde el es t remo de todo el c u m -
bre ro que para averiguar su solidéz se ha divi-
dido en dos pirámides y un medio prisma, se 
a jus ta rá de una vez, sumando el duplo de 8 , 
ancho mayor de la f r en te ó de la base in-
ferior del a lmia r , con 2 , la t i tud del c u m b r e r o 
ó base super io r , y serán 18; los cuales x por 
4 1/2 anchura de la base del trozo, hacen 81 ; 
que x por 2 , gesto de la a l tu ra , c o m p o n e n 162 
varas cúbicas que resul ta ron por el mé todo 
an te r io r demost ra t ivo de las t res Par tes . Si 
en vez de efectuar la pr imera m u l t i p l i c a c ¡ o n p 0 r 
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cuat ro y medio se hiciere por su duplo 
nueve resultaria la solidez de los dos trozos 
iguales cortados en ambos estremos del al-
miar , la cual sumada con la del prisma rec-
to interior , complemento del almiar, hará 
la de todo el cuerpo esactamente; (lo mismo 
será si los dos trozos se cortan juntos en un 
estremo, y de consiguiente el prisma interior 
será obl icuo,) á saber: 

Operación y método 3 . ° 
Sólidos. 

8 ancho inferior su duplo 1 6 - + 2 
lat i tud del c u m b r e r o = 1 8 x 4 1/2 
mitad de la diferencia de los lar-

tercio de la a l tu ra .=» 3 2 4 
2 3 largo del cumbrero x60 super-

ficie de fa f rente 1380 

Varas cúbicas del almiar por este 
método esacto, demostrativo y con-
forme con el 2 . ° 1704 

E l método con que se dejan medidos ca-
da uno de referidos trozos ó ambos jun tos , 
es el segundo que se ha ejercitado en todo 
el a lmiar ; pues estos trozos son verdaderos 
pr ismoides continuados hasta concluir su b a -
se superior en una linea y sus f rentes en 
t r iángulos . En los prismoides siempre se su-
m a r á el largo de la linea superior, con el d u -
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pío del lado inferior que tenga la misma d i -
reccion que ella. 

De las dimensiones y solidez ó capacidad de 
la halda de marca, del a n g a r i l l ó n de 

i d . y del de e r a . 

Cuartas . 

La halda de marea tiene de c i rcunfe-
rencia g 

De consiguiente su diámetro 'son. 2 6/11 
Su a l tu ra . . . . . . g 

2 6/It ¿ 6 | | r xfj = 5 s / i 4 x8« su 
solidez 4 2 % 

El angarillón de marca t iene de lon-
gi tud ' . . 8 

De l a t i tud . . . ' 4 
De profundidad. . . . . . . 4 

8 x 4 = 3 2 x 4 = su solidez 128 

El angarillón de era t iene de largo. 6 
De ancho g 2 / 

De profundidad lo mismo. . . . 3 J l 

6 x 2 */8 = 1 6 x 2 | = su solidez. . . 4 2 

La solidez de la vara cúbica son. . 6 4 
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No obstante que por sus dimensiones r e -

sulta ser la cabida de la halda de marca y 
del angarillón de era, igual: la vara cúbica 
la mitad mayor; y el angarillón de marea, 
t res tantos m a j o r ; como quiera (según ten-
go entendido) que la halda de marca se mi-
de siempre apretada ó comprimida la paja, co-
mo lo está en almiar aniejo; y el angarillón 
de era y el de marca se mide con paja fo-
fa y sin mas apretarla que con dos ó tres 
golpes medianos dados con el vielgo despues 
de lleno; tendremos por esta razón que la 
vara cúbica de almiar sentado, dará halda y 
media apretada en los mismos términos; ca-
da halda de estas angarillón y medio de era 
flojo; y cada t res d e ' e s t o s harán uno de mar-
ca. Si la vara cúbica es de paja fofa de ba-
laguero, dará solo una halda de marca apre-
tada; y de consiguiente angarillón y medio 
de era flojos, según dejo manifestado al fo-
lio 2 6 6 . 

31 



( 2 7 4 ) 
De la mensura del horno de carbón: figura 2 . 

Si el horno estuviere en leña sin a ter rar 
todas sus dimensiones se tomarán corregidas-
pero si estubiese aterrado, al diámetro que re-
sulte por la circunferencia inferior medida, se 
le rebajará por cada estremo una cuarta ó lo 
que se haya reconocido tener la capa de t i e r -
ra por medio de introducir por dos ó t res 
partes una varilla ó palito delgado ha«ta t o -
car la leña. 

Asimismo se reconocerá igualmente cuan-
to grueso tiene la t ierra por la superficie y 
circunferencia del círculo superior y se m e -
dirá ésta bajándole á el d iámetro que por 
ella resul te , el duplo de indicado grueso. 

La arista se tomará desde la c i rcunfe-
rencia inferior hasta la superior en leña, que 
estará por bajo del plano de su círculo de 
t ier ra ; teniendo presente que la arista fec ta 
de un? circunferencia á otra, deja leña sin in-
cluir contigua á la inferior; porque desde és-
ta sube la leña casi perpendicular como m e -
dia vara, 

E J E M P L O . 

Dimensiones sin c o r r e j i r . 

Varas . 

Circunferencia del círculo superior . . 14 2 /3 
Id. del inferior. . . . . . . . . . . 36 1/7 
Arista ó diagonál de una á o t ra , . . 
Grueso de la capa de t i e r ra . . . . . 1/4 
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Cuentas para corregir las anteriores dimen-
nones y sentar las que han de servir para 

h a l l a r la s o l i d e z . -

Se «abrá los d iámet ros de los círculos de 
las bases, y rebajandule á estos por cada e s -
t r e m o el grueso de la capa ó cubier ta de t i e r -
r a , resu l ta rán los d iámet ros corregidos. 

De los es t remos del d iámet ro super ior 
ba jando dos perpendiculares al inferior, q u e -
dará este dividido en t res par tes : las dos de 
los es t remos de 3 5/12 cada una, mitad de 
la di ferencia de los d i á m e t r o s ; y la de enme-
dio de los 4 1/6 que t iene el super ior . 

Para saber la dimensión de referidas per -
pendiculares , que son cada una la a l tura rec-
ta del cono; como que son bases de un t r i án -
gulo que se conoce la a l tu ra y la h i p o t e n u -
sa, se restará del cuadrado de ésta el de a q u e -
lla, y la raiz cuadrada del residuo será la ba -
se ó a l tu ra r e c t a . 

O P E R A C I O N . 

2 2 : 7 : : I 4 * : 4 4 — 1 / 2 * = » 4 i /6 j d i á m e t r o 

• I super ior 
2 2 : 7 : : 3 6 i / 7 : 1 i 1 / 2 — J / 2 = l i id. infer ior . 

6 5/6 d i ferencia . 
3 5 /12 su mi tad . 
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2 
v 

4 5 / 9 = 2 0 3 / 4 - 1 1 { ¡de l Y de 3 5 / 1 2 = 9 = 
3 altura recia* 

Hallar la solidez, 

solidez de las pirámides ó conos t r u n -
cados, que son los hornos de c a r b o n e e s el 
producto de la suma de las superficies de sus 
bases y su media propoicional geomé t r i ca , 
multiplicada por el tercio, de su a l tura r e c t a , 

B A S E S 

4 1 / 6 = 1 7 ^ x ^ = 13 9 /14 superficie super , 

l l . = 1 2 1 x ^ = 9 5 i / 1 4 id. infer ior . 
13 9 /14x95 1 / 4 = > «a i wn . , 
1 2 9 7 1 / 2 2 2 í ' media proporcional. 
Suma de las tres 

bases, , . 144 5 /7x1 , tercio de la a l -
t u r a = á los mismos 144 5/7, solidéz ó varas 
cúbicas del ho rno . 

Del carbón que debe graduarse á cada vara 
cúbica del horno en l e ñ a . 

Los ant iguos nos dejaron la noticia de 
q u e á cada vara cubica del horno en l e ñ a s e 
le debian graduar cua t ro o cinco <§>, de c a r -
b o n j pero según mis observaciones puede j 
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debe ponersele á cada vara cúbica del horno 
si es de canutos de encina, sanos, macizos y 
está bien formado, es decir bien lleno de le-
ña, ocho @ de carbón; con leña regular y 
mediana formación, seis (a); y si es leña ca-
lleada ó hueca de encina vieja, ó es de a l -
cornoque, se le graduarán solo cuatro (a); en 
el cocido puede pasarse en términos que no 
produzca un décimo del carbón que debiera . 

La razón del peso de la madera de ro-
ble ó encina, respecto del carbón que resu l -
ta es como 4 á 1; esto es la cuarta parte. 
La carretada se regula por 100 (a) de peso. 

Se reconocerá la leña del horno a te r ra -
do por los troncos de las encinas ó alcorno-
ques cortados; y si hay leña para quemar por 
ella ó por sus tizones. 

Un horno medido por mí, cuando estaba 
principiando á escribir este párrafo, de leña 
de alcornoque, bien formado, habiéndole pues-
to las cuatro @ á la vara cúbica, resultó te-
ner 168, 2/5 y despues de cocido se pe-
só el carhon y tubo 166 y 4 de c a r -
bonci l lo . 
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Noticias peculiares al a g r i m e n s o r . 

Vara lineal es la longitud de una vara. 
Vara cuadrada ó superficial, es una su-

perficie de una vara, sea cualquiera la figura 
que la compreenda. 

Vara en cuadro, es un cuadrado de una 
vara por lado. 

El estadal del marco de Córdoba tiene 
de largo 3 5/8 varas; y como la cuerda con 
que se e jecutan las mensuras, t iene cinco es-
tadales, constará aquella de 18 1/8 varas. 

El estadal general t iene de largo 4 va-
ras y la cuerda se compondrá en es te caso, 
de -20. ' 

Las cuerdas para las mensuras que ge-
nera lmente son de canelones de tres alambres 
com> de dos pulgadas de largo, con una ma-
nija de hierro con su calamón de vuelta en 
cada es t remo (llamadas vulgarmente manillas 
con torni l lo) deben estar divididas en los re-
feridos cinco estadales con unas sortijas de 
metal com> para cort inas; y cada estadal por 
un a lambre , delgado dorado y doble retorci-
do,, en otras cinco partes iguales, llamadas 
quintos; y la mitad de cada estadal, con dos 
de estos mismos alambres, pendiente uno de 
o t r o . Cuando te necesite un décimo de esta-
da l , no habí¿ mas que doblar por la mitad 
un q u i n t o ; operación mas wucilla } convenien-
t e que la confusion de llevar los estadales di-
vididos en décimos. 
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También es muy oportuno que en la mi -

tad de la cuerda se ate una correa de es te -
zado & c . , pues con esta señal tan visible, se 
divisan con facilidad los estadales que se hub ie -
ren andado. Es asimismo impor tante que en 
los dos estremos de la cuerda, lleve en vez 
de referidos canelones, un alambre grueso, 
como de media tercia que enganche en la ma-
nija, para evitar el fraude que por su falta pu -
diera cometer el cordeador, ocultando en la 
mano un pedazo de cuerda . 

La fanega de t ierra, de cuerda mayor de 
esta capital, consta de 666 2/3 estadales cua-
drados de 3 5/8 varas, que hacen 8 7 6 0 5/12 
varas cuadradas; y del estadal general de 4 va-
ras, t iene dicha fanega 547 1/2 largos. 

La fanega de cuerda menor de esta capi-
tal es de 4 4 4 4/9 estadales cuadrados de 3 5/8 
varas; y la de cuerda terciada se compone de 
5 9 2 [J de los mismos: estas fanegas no t ienen 
ya uso. 

La aranzada consta de 400 estadales cua-
drados de 3 5/8 varas; y de los generales t i e -
ne 3 2 8 1/2 

La ubada se compone de 36 fanegas de 
cuerda mayor, ó de 6 0 aranzadas. 

La fanega tiene 108 1/9 sogas toledanas 
que cada una consta de 81 1/29 varas cuadra-
das; ó de un cuadro de 9 varas largas por lado. 

E n cada fanega caben estando uno d e 
otro 12 1/12 varas; esto es ocupando cada u n o 
un cuadro de 12 1/12 varas por lado, 6 0 oü -
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vos; y en la aranzada 36 . Esto se en t iende 
tanto puestos á marco real, como á tres bo-
lillos. 

A la fanega le caben á distancia de dos 
varas una de otra , 2 1 9 0 cepas; v á la aranza-
da 1314. 

En cada fanega caben á distancia de 18 
varas que es lo regular , 2 7 encinas. 

El camino ó car re te ra general t iene 8 
varas de firme: 4 de ios dos paseos, y 2 1/2 

de las dos cunetas, que hacen 14 1/2 varas de 
ancho. 

El camino parcial de ciudad á lugar, ó 
de lugar á lugar t iene 9 varas de lat i tud á 
fin de que los carros caminen á la vez con 
r u m b o opuesto. 

La vereda realenga ha de tener 86 va-
ras: sirve para el paso de los ganados de la 
campiña á la sierra al invernadero. 

El cordon de la mesla que pasa por es-
ta ciudad consta de 7 1 / 2 sogas toledanas que 
hacen 67 1 / 2 varas. 

La cañada real de mesta , de carne ó de 
labor, d e b e tener 90 varas en tierras infruc-
t í fe ras ; pero en las que no lo sean 67 1 / 2 
varas, según villa jos, a fin de que putdan pastar 
en ellas sin causar daño. 

Los descansaderos y aguaderos realengos 
d e b e n tener una fanega dé tierra circular, su 
d i á m e t r o 1 0 5 . 6 varas castellanas, de corteza 
para el uso de los ganados. 

Los pasos concejiles de unas heredades 
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h otras <S servidumbres han de tener 4 i / 2 
varas para el uso de una carreta. 

Las eras de las huertas deben tener 3 
pasos ó 2 1/2 varas á : ancho, y de largo 7 
pasos 5 5 / 6 varas, que es lo que se le dá 
á un cantero. 

Las viñas que se cavan deben tener las 
cepas á 4/3 de vara, y las que se aran á dos 
varas una de otra como los álamos, 
i Las posadas de colmenas son de figura 
circular cuyo radio es de 1631 1 / 4 varas que 
hacen 4 5 0 estadales de 3 5 / 8 varas; cuya area 
son 7 celemines y 40 estadales; de consiguien-
te dista el centro de un asiento del de otro 
9 0 0 estadales que t ienen de d iámet ro . 

Servidumbres rústicas son la senda, car -
rera ó vía en la heredad ajena para ent rar ó 
salir de la propia. En virtud de la serv idum-
bre de senda, puede quien tiene que pasar 
por la heredad agena hacerlo á pie ó á caballo,-
solo ó con otros, siempre que vayan unos t ras 
de otros; pero no en t ra r carretas, bestias car-
gadas á mano, según puede hacerse por la con -
cesión de la servidumbre nombrada de ca r re -
t a . Debe ser la via tan ancha como se pac-
tase al t iempo de- su otorgamiento y por el 
lugar señalado; y si no se hubiese fijado la 
&n<hura, h a d e ser de ocho pies. 

Las referidas servidumbres si son de tal 
clase que sirvan sin obra de quien las disfru-
ta , no pueden perderse sino por el no uso de 
un t iempo inmemorial; y si son de tal n a t a -
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raleza que se usa de ellas á veces y no dia-» 
r iamente , se pierden por no usarlas en vein-
te años, estén ausentes ó presentes los d u e -
ños de ellas. 

Cuando una heredad está situada mas 
alta que su lindera y de consiguiente el pa -
redón divisorio forma ladera, sino hay m o j o -
nes y se miden por mayor se le aplica á la 
mas alta dos terceras partes del paredón; y 
á la ba ja , que se llama )a ten iente por que 
t iene á la otra, una tercera par te . Cuando las 
heredades linderas están á nivel, se aplica & 
cada una la mitad del paredón que las divide. 

Estos paredones divisorios y las sendas> 

deben tener una vara poco mas para el t r á n -
sito de los operarios. 

Cuando se mide una heredad por m a -
yor y t iene por lindero rio ó arroyo debe m e -
dirse, si es jurisdicción cerrada, hasta el co-
medio de tas aguas, y si no lo es, hasta la 
lengua. 

Si la heredad está circulada de vallado 
ó zanja debe incluirse en la medida todo su 
grueso, y para su formacion debe citarse al 
l indero. Y si está cercada de pared debe i n -
cluirse en su mensura no solo el grueso de 
&sta sino también el de su zarpa ester ior , 
que está por lo común empedrada ó enladr i -
llada,1 y e s grueso que por uno y otro 
lado tienen los cimientos que la pared; y por 
consiguiente es de la jurisdicción de la h e -
redad-que la t iene, v

 ; 

• ' 
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Los márgenes de los rios donde sus aguas 

son comunes, se dice han de tener por uno y 
otro lado una vereda para tránsito del ganado. 

Si la heredad que se mide t iene dent ro 
o t ra , siendo forzoso darle salida á ésta, no se 
ha de incluir en la medida de aquella l a v e -
reda que hace paso á la o t ra . Esta vereda 
de paso debe ir por la parte de la heredad 
contenida mas inmediata al camino á donde 
salga;, es decir por donde dicha vereda a t r a -
viese menos tierra agena para salir al camino. 

No puede á la entrada y salida de la 
vereda de paso por la tierra agena, poner pue r -
t a j horca ni cancela el que solo está en po-
sesión del paso, sin consentimiento del seño-
río de la finca que se lo dá: cualquiera n o -
vedad de ponerla, ó quitarla si la hubiere , 
sin citación contraria, será un despojo, y se 
pedirá la reposición de las cosas al estado y> 
ser que antes tenían, al principiar el li t igio. 

Si la heredad linda con camino ó paso 
concegil no se incluye en su mensura nada 
de linde; y si estos caminos la atraviesan, se 
deben escluir. 

Si la heredad linda á camino real y es-
te á rio, y el rio echase por el camino ó mas 
adentro., éste debe echar por la heredad; pues 
el rio dá y quita pasando por cima. 

Si á causa de algún mal paso de un ca-
mino que linda á una heredad, echase el co-
mún por ella, no t iene el dueño otro a rb i -
t r io que componer el mal paso del caminó. 
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para evitar el perjuicio de que lo echen por 
su heredad. 

Ya se ha dicho que la t ierra que el r io 
\ á dejando pasada por su agua es de la h e -
redad que linda o está en el lado donde la 
d e j a j pero si algún brazo d par te del r io, 
hiciese isla, ésta es del pueblo cuyo es el 
r io; y si el rio mudase de dirección co r t an -
do t ierra sin pasar por cima, como conserve 
alguna señal, como cimiento, árbol & c . e s de 
su dueño anter ior , come será la isla, si el 
r io se volviere á j u n t a r . 

E l agrimensor no podrá rayar ni amo-
jonar ninguna t ierra , sin citar las partes l in-
deras , ó mandamiento de juez compe ten te ; y 
lo mismo en tierra medida por otro que no 
deberá bo r ra r lo s mojones ó señalamiento que 
haya hecho, sin citarlo; pero sí poner otros* 

Si la mensura de un te r reno se hiciere 
para pagar trabajos como siega, ba rbecho 
& c . no se han de incluir las lindes y pare-
dones, ni demás puntos *ó partes que "no t u -
bieren dado el t rabajo . 

Cuando se mida un te r reno en cuesta 
para pagar t rabajos se certificará de su su-
perficie aparente ; pero si fuere para venta 
solo se hará de la horizontal. 

E n la siega destajera con hoz, debe q u e -
dar el rastrojo de una tercia de al to; en la 
por fanegas, de una cuar ta ; y en la de gua-
daña de dos dedos; esto es en el tr igo y ce- ' 
badá j que en la escaña que regularmente es 
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con hoz, se deja en su rastrojo dos tercios 
de la cana. 

Que las dehesas de propios y las que go-
zan cerramiento deben ser guardadas; pero 
puede el común coger yervas, espárragos, cria-
dillas, grana, conejos & c . á escepcion de la 
que muestre en su privilegio ésta gracia par-
t icular . 

Cuando dos heredades están plantadas de 
arboleda, ningún señorío ni arrendador pue-
de poner ó plantar ninguna especie de a r -
bolado á orilla de las lindes ó paredones di -
visónos, á menos distancia de una vara cas-
tellana, medida ésta desde la orilla inter ior 
de dichas lindes, que es vara y media de la 
linea imaginaria q u e las divide. 

Si algún árbol estubiere plantado en 
mitad de una linde, y ésta no tubiere t ie r -

ra t en ien te , esto es, con declive, deben par-
tir sus f rutos y maderas por mitad; pero si 
t iene tierra teniente , le corresponde á la he-
redad de la tierra superior , á lo menos los 
dos tercios de sus frutos y maderas; por dis-
f ru tar dicho árbol, todo lo mas del sus tento 
para su conservación y producciones, del t e r -
reno superior . Y si en uno ú otro caso al-
guna ó ambas partes no se conviniesen, se 
debe mandar cortar el referido árbol , para 
que cesen las disputas. 

Si en una remedida resultare diferencia 
notable, y el que hizo la primera mensura 
no hubiere asistido á la remedida, me pare« 
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ce lo mas razonable que se reúnan los dos 
en casa del mas ant iguo, y se revisen m u -
tuamente los mapas, apuntes y cuentas de la 
mensura: si no se encontraren equivocación, 
se harán los mapas con una misma escala y 
se verá si puesto uno sobre otro se confun-
den; y si absolu tamente no se descubre quien 
está equivocado, volverán los dos jun tos á la 
mensura : si no quisieren, ó no pudieren ir , 
nombrarán los dos un tercero: si no convinieren 
en el que ha de ser, darán comision á un 
compañero ó á dos para que lo nombren ; y 
si no estubieren tampoco por esto., acudirán 
al juzgado para que asi lo verifique. 



CAPITULO. X . 

Varios conocimientos de a g r i c u l t u r a . 

T 
M U a agricultura es el ar te de cultivar y la-
brar la t ierra y las plantas. 

La tierra se divide en llanos, valles y 
montes; estos en collados y laderas: los va-
lles son mejores que los llanos, y estos m e -
jores que los montes . 

Las t ierras son fértiles gruesas ó b u e -
nas: estériles ó malas; y medianas. 

El calor del sol cuando mas pene t ra la 
t ierra diez pies; y el agua como uno y medio. 

De la buena t i e r r a para panes. 

E s pegajosa, blanda y no arenisca; por 
la mayor parte morena: está bien cubier ta 
de grama y yerva crecida, verde, lozana y j u -
gosa: se crian na tu ra lmen te yezgos, juncos, 
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zarzales, t r ébo l , viznagas, endr inos monteses , 
c icutas , unas cañahejas que parecen h inojos 
en las hojas, cañas, cardos g randes , malvas, 
que j igos , y también suelen criar r e t a m a s . Be-
be pres to el agua y conserva mucho su h u -
m e d a d . 

Al r iego ó llubia se queda hueca ó fo-
fa y se vuelve morena . Hechos en ella en 
d is t in tos parajes hoyos, y á los dos ó t r e s 
dias met ida en ellos la t ierra q u e se les sacó 
si sobra t ie r ra , es buena : si no sobra ni fal-
t a , es mediana; y si fal ta , es mala . Si nace 
en ella agua dulce y de buen sabor , es tara-
bien buena . 

Si amasando un t e r rón pequeño con agua 
© saliva e n t r e los dedos, se pega y hace pas-
t a , es buena y gruesa ; pero si al amasarse 
se s iente áspera, arenosa y no se pega, ó se pe-
ga m u c h o , como sucede al bar ro , no es b u e n a . 

T a m b i é n es b u e n a la q u e haciendo un 
hoyo en el r igor del verano, se encuent ra á 
los dos palmos de profundidad con la h u m e -
dad suf ic ien te para hacerse pastilla si se apr ie-
ta con los dedos. 

Las t ie r ras de vega, de calidad fue r t e , 
q u e consis te en abundar mucho la arcilla g re -
dosa con poca t ier ra vegetal ó umus y po-
ca caliza, y arenisca ó sílice; que están pla-
nas, c i rcunstancia que las favorece por que 
no escur ren las aguas , solo debe rán s em-
brarse de t r igos espesos, cañ ivanos , b l aequ i -
lios ó candeales . 



( 2 8 9 ) 
De la t i e r r a mediana. 

Cria jarales, coscojales, rebollares, ro-
meros y brezos, que generalmente son arenis-
cas e inútiles para trigo. 

Tierras flojas á causa de abundar m u -
cho en ellas el sílice, guijarril lo y hieso 
nunca llevarán buenos trigos, y sí buenos cen-
tenos > avenas. Una ladera de humbria lle-
vará la avena mejor que la cebada, ésta me-
jor que el centeno, y éste mejor que el trigo. 

Las tierras flojas de laderas se abonan 
con t ierras de prados, de arroyadas ó de car-
boneras y con las de yeso; y por estíercoles 
las cenizas y materias calcinadas. 

Una tierra en vega, de calidad fuer te , 
dura al arado, que ensucia el agua en que 
se echa, que es pegajosa cuando llueve, y se 
escurre y desliza el agua quedando impene-
trable y con grietas en el verano, está car-
gada de alumina y gredosa, tiene mucha ac-
ción vegetal y necesita para ser buena reba-
jarla con la mezcla de arcilla floja, con a re -
nisca, tierras de carboneras, y tierras de a r ro-
yadas ó ribazos. El mejor estiercol para esta 
clase de vegas es el pajazo de caballerías m u -
lares y deshechos de vejetales. 

De la t i e r r a mala para panes. 

Donde nace romero y brezo: los arena-
les flojos que se llaman arena muer t a : desnu-
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das y peladas de yervas; los encinales suelen 
por lo común nacer en estas: los espar t iza-
les ó atochales: las secas y de aguas salobres; 
y las que cuando llueve se ponen duras. ' 

Para la siembra de granos y legumbres 
siempre se escogerá la semilla mas hermosa 
gruesa, nutr ida y mas pesada. 

Antes de sembrar será conveniente mo-
jar la semilla por espacio de veinte y cua t ro 
horas en una lejia de estíercol; en seguida 
ponerla al aire y luego sembrarla . Esta pre-
paración de las simientes es siempre ú t i l , y 
sobre todo si el terreno se halla poco h ú m e -
do por secano ó no haber llovido. 

De las clases de terrenos. 

Hay cuatro clases de terrenos, a renis-
cos, arcillosos, cálices, y vegetal ó mantil la. 

La t ierra arenisca á que llaman los la-
bradores tierra suelta y ligera, es cálida y de 
mucho peso; cuando no está mezclada con 
otra puede compararse á una criba, por que 
deja ir el agua con mucha facilidad sin dar 
t iempo á que las plantas puedan bebería: echa-
da al fuego forma una especie de vidrio, por 
cuya razón es inút i l : con todo, si t iene de 
cont inuo la humedad que necesita, es capaz 
de mantener vejetacion. 

La mejor tierra arcillosa es fina, gredo-
sa y se pega á la lengua; la que mas in te -
resa á los labradores es la llamada vulgar-a 
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mente greda: sus colores comunes son blan-
ca, amaril lenta, parda ó azulada; sus gra-
nillos son e s t i m a d a m e n t e menudos, embebe 
el agua con mucha dificultad, y en fuerza 
de llover muchos dias, mojada se hincha y 
convierte en una masa blanda y suave al tac-
to : puede embeber dos veces y media mas 
agua que su peso; pero al s e c a r e se encoge 
y abren grietas: si se echa un terrón al fue-
go vivo, salta al momento con gran ruido; 
pero si es lento, se caldea poco á poco y no 
salta. Si está mezclada con alguna caliza, se 
derr i te al fuego; pero si no, le resiste. A 
estas tierras se les llama fuer tes : las semillas 
eneftentran en ellas bastante humedad para 
germinar ; pero como las raices no tienen la 
fuerza necesaria para penetrarla, y las cos-
tras que forma estrechan á las cañas de las 
plantas, no las deja engruesar lo suficiente; 
ademas que al abrirse las grietas rompen las 
raices. Si cuando llueve están b s grietas abier-
tas^ se beben el agua, y lejos de vivificar la 
desecada planta, llena sus raices de moho y 
las pudre, por cuyas razones y por no ad-
mit i r los beneficios atmosféricos, son estériles. 

Si la capa del terreno arcillero no t u -
biere mas de una tercia de vara ó poco mas., 
podrá moverse con el arado para revolver las 
capas internas con las esternas. 

En la tierra caliza que es suelta, seca 
y temprana obra el agua casi del mismo mo-
do que en la arena; la humedad aumenta mu-
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cho su peso y su blancura, le impide reci-
bir el calor del sol: se desmenuza en t re los 
dedos formando como una harina; es la me-
n >s buena; pero para ab mar un terreno can-
sado es la mejor ; y echada al fuego se r e -
duce a cal viva. 

La tierra vegetal se compone de los des-
pojos de las plantas y de los animales que 
han muer to y se han podrido. 

Mezcla que en diez onzas de dichas tierras 
forman sus calidades. 

n A reñís- y 
Clases. ca. Arcilla. Caliza. tal. 

2 . 6 . T ~ ) 

y J - 2 ' U O V a > ¡0 onzas 
5. q ) 

Es visto pues que las t ierras de pr ime-
ra calidad, por e jemplo, se componen de seis 
partes de la arcilla ; dos de arenisca ; una de 
caliza; y otra de vegetal, que hacen diez p o r -
ciones iguales. 

Las tierras se analizan tomando una 
porción de ellas que se criva para quitar les 
las piedrecillas y raices que contengan, v po-
niéndolas despues al s o l o al fuego hasta que 
se sequen perfeclamente . Hecho esto se pe-
sarán; supongo | a s die* onzas indicadas^ y 
eclk das en un vaso que contenga dos cua r -
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tilles de agua, se revuelven bien con un pa-
lo hasta que hayan podido separarse las ma-
terias de que se componen, en cuyo caso se 
deja reposar . 

Como la tierra vegetal es mas ligera que 
el agua, nada sobre ella en forma de t i e r -
ra negra muy menuda, y para separarla se in-
clina un poco el vaso hasta que se haya ver-
tido en otro la porcion de tierra ennegre -
cida. 

Hecha esta primera separación, se mue-
ve de nuevo el agua hasta tanto que la t i e r -
ra se deshaga del todo y se precipite abajo 
la arena y la caliza: en cuyo estado, y sin 
dejar que se vuelva á sentar , se inclina de 
nuevo el vaso para echar en otro distinto to-
da el agua que llevará consigo la arcilla, r e -
pitiendo esta operacion con nueva agua has-
ta que se vierta enteramente clara, y deje 
limpia la caliza y arena que eccisten en el 
fondo del vaso. Para separar la caliza debe 
echarse en el vaso en que se va haciendo la 
operacion y ,cn tres o cuatro veces, cantidad 
de vinagre fuer te á fin de que disuelva la ca-
liza, lo que sucederá por un hervor, despues 
del cual se dejará reposar. 

La arena es la única que por esta ú l t i -
ma operacion queda en el suelo del vaso: der -
rámese el vinagre que aun conserva en d i -
solución la caliza, y quedarán en t e r amen te 
separadas las cuatro tierras. 

Luego que han reposado un poco las 



( 2 9 4 ) 
t r e s , que se cuida de echar en vasos dis-
t i n tos , se vacia el agua de ellos con mucho 
cuidado á fin de que no se vaya ninguna par-
te de las t ierras; por que despues de haber-
las secado bien, se han de pesar para ver el 
resultado de la operacion; y si suponemos 
que la t ierra vegetal pesa una onza, dos la 
arcilla y seis la arena, sabremos que la ca-
liza que quedó disuelta en el vinagre y se 
der ramó pesaba la otra onza. 

En estas operaciones puede haber algu-
na pequeña diferencia en razón de que por 
mas cuidado que se tenga, s iempre suelen 
llevarse las aguas alguna miaja de t ier ra , pe-
ro esto varia muy poco el resultado. 

De la tierra buena para árboles. 

Es la que de su naturaleza t iene tanto 
frescor y humedad que sin regarse crecen bien 
los árboles : las que tienen manantiales con 
que se riegan de pie: las que tienen agua 
honda que se saca con industr ia: las que son 
buenas para viñas: las tierras sueltas, dulces 
de labor y sabor con miajon y aires frescos, 
son buenas: donde se cria copia de árboles 
monteses grandes, hermosos y fructíferos, es 
buena t ierra para los caseros de su l inaje. 

E n las t ierras templadas son mejores los 
árboles y sus f rutas , que en las demasiadas 
calientes ó frias. 

Las paredes, zarzales y goteras comen y 
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disipan mucho los árboles, escepto á las 
plantas como yedras y jazmines. 

Tierra mala para árboles. 

Es la que con los calores se resquiebra 
en el estio: donde nacen aguas salobres ó de 
mal sabor: las tierras duras, recias y f u e r -
tes: los arenales flojos: las muy húmedas , 
escepto para los aguaticos; comunmente las 
muy gruesas y buenas para pan: las pegajo-
sas: los barrizales y arcillas. 

Los árboles y las viñas llevan mas f r u -
tas en los valles que en los llanos, y menos 
en los altos; pero en estos es la f ru ta me-
jor y se puede guardar mas. 

En el invierno con los grandes frios lo 
mas de la .v i r tud del árbol , llamada sava ó 
jugo nutricio, se recoge á las iaices: á los 
naranjos y semejantes es muy enemigo el fr ió. 



( 2 9 6 ) 
De los árboles en general. 

Por árboles frutales se ent ienden solo 
aquellos que á la j a r de las semillas con 
que se multiplican, nos regalan con deliciosas 
f ru t a s , cuales son el pérsico ó melocoton, el 
a lmendro, albarieoque, el ciruelo, peral, man-
zano, granado, guindo, higuera, olivo, vid, 
& c . Sin embargo estos mismos árboles se con-
sideran en la jardinería como silvestres ó bor-
des, cuando provienen de semilla y no han 
sido ingeridos. 

Arbol silvestre es aquel que nace espon-
táneamente en cualquiera parte , crece, se re-
produce y muere sin que la mano del hom-
bre le haya tocado: también lo son aquellos 
que una vez sembrados, se les deja abandona-
dos al cuidado de la naturaleza y. nos sumi-
nistran las maderas para la c o n s t r u c c i ó n na-
val, para las obras de a rqu i tec tura , para tas 
ingenios, fábricas, mueb la j e s , leña & c . ya 
dén f ru tos para el alimento y cebo de los ga-
nados y ya semillas ún icamente para su re -
p F o d u c c i o n , como el olmo, el tilo y otros. 
Los árboles monteses ó silvestres se crian 
donde no los h a y de las s imientes que las 
aves comen v echan en el campo. 

La parte mas notable y principal de que 
están formados los árboles, se llama tronco; 
divídese el tronco por el pie en raices; las 
úl t imas que son unos filamentos muy delga-
dos, se llaman cabelludos. E l tronco se di vi-
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de por la parte superior en ramas; las ú l t i -
mas se llaman renuevos ó ramos, y las que 
están todavía brotando ó desplegandose, se 
llaman pimpollos ó brotes . 

Llamarnos copa del árbol á la d is t r ibu-
ción natural de las ramas; v por vuelo del 
árbol se entiende la circunferencia de la co-
pa, ó sea la estension de terreno que cu -
bren y sombrean las ramas. 

Los árboles se crian muy altos si son 
puestos muy juntos , y se estienden las ra -
mas por sus lados si están apartados. 

Toda arboleda ó viña bien labrada se hie-
la menos que la mal labrada, por que en la 
yerva pára el roció, y ayuda mucho á helar-
la, como el agua, y por esto se hielan me-
nos las de los cerros que las de los llanos. 

Tocio árbol y aun toda planta es mas 
temprana en los lugares donde entre el sol, 
que en las umbr ías . 

Todo árbol ingerto dá mejor f ru ta : to-
dos no se pueden ingerir . 

El árbol derecho, enano, redondo y co-
pudo dá mas f ruto y mejor , es mas he rmo-
so y ocupa menos lugar 

Todo árbol fructífero es de menos vida 
que el estéril de su género; por que el (Yu-
to qui ta mucho la sustancia y fuerza; esto 
sucede en los racionales é irracionales como 
en los vejetales. 

En los mas de los árboles hay caseros 
y monteses, principalmente en los que su fru-
ta entera con su simiente la pueden comer 
las aves; como las cerezas, guindas, ciruelas, 

5 a 
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ubas, aceytunas & c . 

Todos los monteses cargan mas de f r u -
to que los caseros. 

Los que llevan fruto todos los años se 
llaman cadañegos, y los que no, veceros. 

El árbol empieza á desprenderse de sus 
hojas en el Otoño, y es indicación que la ve-
jetacion cesa, .y que el vegetal entra en una 
especie de sueño, letargo ó entorpecimiento 
de las grandes funciones que han precedido 
para la reproduccien de nuevos seres, y que 
entonces trata solo de vivir para sí. 

El macho de los árboles cuyo linage los 
t iene, se conoce en tener las hojas menores 
mas angostas, mas duras y agudas: el f r u t o 
menor , el cuesco ó pepita mayores, menos 
carne ó pulpa en el f ru to , son mas nudosos 
en las ramas y tronco, con menos zumo, y 
la f ruta no tan sabrosa ni provechosa v en 
llevar menos continuos: ent re muchas hem-
bras debe haber un macho. 

Todo árbol que nace de simiente t iene 
necesidad de trasponerse, y aun á los que 
son puestos á mano, les hace gran provecho. 

De la corta de los árboles. 

La luna cuando crece ayuda á henchir 
de sustancia y virtud á todas las plantas; 
y cuando mengua las vacia y en juga ; y por 
eso los espertos en cortar madera aguardan 
las menguantes de luna y de dia del mes de 
Ene ro , pues con los grandes frios lo mas de 
la virtud del árbol se recoge á las raices, 
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como se ha dicho, y no cria la madera car-
coma, gusanos ni hormigaderos. 

En todo árbol si consienten hijuelos ó pim-
pollos bajos, llamados sierpes, se perderá lo al-
to : quien quisiere que los pimpollos crezcan, 
corte el árbol; y quien quisiere conservar eí 
árbol , limpíelo bien de los pimpollos. 

La corta para los entresaques de todos 
los árboles de monte, se e jecuta por el pie, 
derribando los torcidos, los enfermos, los vie-
jos y los no emplazados ó que no llevan fru-
to ó es coscoja: también debe cortarse un 
árbol cuando ha llegado á ser cuanto puede, 
aunque no tenga las anteriores circunstancias; 
pues que dejándolo, cadadia va perdiendo de 
su valor, se va envegeciendo, secando, pu-
driendo y al fin perere. 

Un buen tronco grueso, alto y derecho, 
en los árboles de monte, consti tuye su ma-
yor aprecio y debe venderse, si no da f ru to . 

Si el bosque fuere de maderas blancas, 
cada ocho ó diez años se cortará . 

El señalamiento de los árboles que se 
hayan de cortar, ya por entresaque para be-
neficiar los demás, y ya por que hayan lle-
gado á ser y valer cuanto es posible, se ha-
rá con un golpe de hacha ó chaspón en 
caña á una y media vara, y otro en su cepa 
á raiz, con la marca que debe q u e l a r des-
pués de cortado. 

Aunque dos árboles esten muy inmedia-
to uno de otro, como entre lo* dos disfru-
ten dos plazas correspondientes, no debe cor-
tarse ninguno; pues ambos están emplazados. 
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Como el árbol cuando o t ro esta d e n t r o 

de su plaza, se inclinan sus ramas á la pa r te 
opues ta , se conocerá en las ramas del que 
ecsista, si el cortado le e s to rbaba . 

Los cortes grandes de mucho d i áme t ro 
manif iestan haber sido el árbol viejo y de 
cons iguiente es de presumir estará su caña 
ahuecada y útil su cor teda en los e n t r e s a -
ques . Despues de cor tado un árbol y r e t i r a -
da su m a d e r a , no hay o t ro medio q u e el r e -
fer ido , de reconocer si es taba de salud ó no . 

Según la calidad del arbolado, los usos 
q u e se hayan de hacer dé l , el t e r r e n o , s i tua-
ción, clima y demás cons iderac iones , deben 
graduarse las distancias q u e han de med ia r 
e n t r e uno y o t ro . 

De la encina. 

E s t e vegetal se llama s i lvest re ó borde 
por que no es f ruta l en je r ido . La encina t i e -
ne sus raices superficiales. 

Los chaparros son encinas nuevas en su 
niñez ó pr imeros años; y se llaman e n c i n e -
tas en su edad juveni l hasta los c incuen t a 
años de edad. 

La encina se deja mirar de veinte g e -
nerac iones , y solo á la que le debió su s iem-
bra , mereció alguna a tenc ión para su c u l t i -
vo, por que de las que la s igu ie ron , no n e -
cesita mas que no la mu t i l en . E s t e vegetal 
de larga vida, puede ecs i í t i r en los mejores 
sembrados sin per judicar los en n i n g u n a de sus 
épocas; antes bieu los favorece Con los des -
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pojos de sus hojas en todo t i empo. 

Una encina de t rescientos años está en 
todo su vigor, y su f ru to es de mejor clase 
que la de c incuen ta . J 

El a lcornoque, especie de encina , y ár-
bol silvestre, t iene por corteza un colcho que 
sirve para colmena: qui tado este pr imer col-
cho que es escabroso, y dejado criar o t ro mas 
delgado y liso, que se llama segundo, deba-
jo t iene una. corteza que sirve para el c u r -
t ido de la suela y becer ro . Su f ru to es be -
llota mas basta que la de la encina, l lama-
da bellota coscoja; 

Del olivo. 

El olivo genera lmen te hablando se aco-
moda bien con las t ierras ligeras, a renosas , 
gui jarrosas, y con las pastosas ó de mi^o; pe-
ro mejor en t ierras de buen fondo, su s t an -
ciosas y mezcladas con algún cascajo . 

Los olivares plantados en las colinas v 
sitios vent i lados, f ruct i f ican mas abundan te -
m e n t e y con mas seguridad que en los va-
lles y hondonadas, aunque no sean tan g r an -
des y frondosos. 

Ama el olivo los resguardos , y vive con 
lozanía en los climas templados; pero solo da 
copia de f ru tos en donde t iene ventilación y 
desahogo; tan to mas si goza de un te r reno con 
fondo suficiente para que pueda es tender y 
mul t ip l icar sus raices. 

Los fi ios del invierno, las nieves, la es-
carcha y el rocio, per judican mas á los pues-
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tos en bajo, que á los de las al turas; pues 
en estos el viento los azota y sacude, y 
el cuajo de la flor es mas seguro, al pa-
so que en aquellos falta con la mayor f recuen-
cia; esto no obstante hay algunas castas de 
olivo que apetecen los sitios bajos; peio nin-
guno prospera en los que son húmedos ó to-
can un defecto semejante . 

El agricultor hábil no solo ara la t ierra 
una , dos y tres veces, sino que cava los oli-
vares y al rededor del pie de los olivos, de-
jando una pileta ó alcorque en que se reco-
jan las aguas de las lluvias en Marzo y Abril . 

De ningún modo se debe abandonar los 
olivos ni descuidar un punto su cult ivo: las 
buenas y repetidas labores le son tan necesa-
rias, como que sin ellas jamas prosperan; asi 
se veo que ningún árbol agradece tanto este 
beneficio como él. Ello es cierto que si bien 
deben aclararse y d íscargarse algún tan to de 
las ramas inferiores; también lo es que no 
conviene de modo alguno despojarlos abso lu-
t amen te de todas. 

Los retoños, sierpes ó mamones b a r b u -
dos que salen al pie de ios olivos viejos, se 
desvaretarán. 

El olivo vive trescientos ó cuatrocientos 
años y cortado ent re dos t ier ras y quemado 
por encima del tronco, vuelve á bro tar y na-
cer de nuevo: es casi e te rno . 

El olivo cuando lo han talado y brota, 
se llama tallar hasta los cuatro años, pues 
aunque á los tres lleva f ru to es poco; s iem-
pre está tallar. 
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A los c n c o ó seis años de edad el plan-

tón de olivo pasa á formar olivar sin per -
der su nombre de plantón. 

De la edad del pino y demás árboles 
en g e n e r a l . 

La magnitud de un pino consiste en su an-
tigüedad y en las podas de sus ramas bajas 
mas que en la posicion que disfruta: la edad 
media de un pino regular , se calcula en dos-
cientos años. Algunos dicen que en el pr i -
mer tercio de su vida se cuentan sus años 
por las ramas de su tronco que se hallan en 
íorma de espárrago; y que cortados, los cir-
cuios ó anillos que se le advierten son tan-
tos como los años de su edad; y aunque ge-
neralmente la edad de los árboles son unos cien 
años, se veen algunos con doscientos, f rondo-
sos y robustos. 

Nota que corresponde á la página 2 5 8 , antes 
del membrete; iluminado de i d . 

Al picar con un alfiler las lindes y de-
mas partes del mapa hecho en papel común 
para pasarlo al de marquilla, se picará con 
puntos muy apartados la visual para que ele-
gido el sitio donde ha de ir la b rú ju la , y he-
cha de tinta china su circunferencia es ter ior , se 
tira por el punto cent ro un diámetro de lá-
piz paialelo á referida visual y sobre aquel 
se atraviesa en dicho centro , una perpendi-
cular también de lápiz. 
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Si por ejemplo al principiar la mensu-

ra se hubiere observado que la visual se ha-
lla á 2 0 . ° en t re sur y poniente; el c u a d r a n -
te que desde el diámetro paralelo á él va á 
la izquierda ácia levante, se dividirá en tres 
partes iguales que serán de 3 0 . ° y la p r ime-
ra en otras tres, de 10; de las cuales toman-
do dos que serán los 2 0 / se tirará una li-
nea de t inta que pase por repet ido cen t ro 
hasta la parte opuesta de la c ircunferencia , 
la cual marcará los puntos cardinales sur y 
nor te , y su perpendicular en el centro , también 
de t in ta , señalará levante y poniente . 

D E C I M A . 

En cualquiera profesor, 
por mezquino que sea el a r te , 
es siempre la mejor parte 
se conduzca con honor; 
por esto al agrimensor 
le encargo por despedida, 
que sea fiel en la medida, 
íntegro en su proceder, 
cumpliendo con su deber 
aunque peligre su vida. 

Córdoba primero de marzo de mil ocho-
cientos cuarenta y seis. 

J o a q u i n de M a r i o s . 
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10 . . . 6 / 1 5 . . 3/5. 6 /40 . . 3 /20 . 
15 11. . . 2/5. . . 2 /3 . 3/20. . . 2/8. 
19 4 . . . . redimir . . r e d u c i r . 

53251 
. . en la prueba . . . .—j-yg- . . « 

2 3 4 . . . . 9 2 6 0 . . 9 2 6 8 . 
3 0 2 1 . . . . 6 0 0 0 6 . . 6 0 0 0 : 6 . 
3

(
7 7 . . . . del 16. . del 4 . 

3 . . . . de cada. . de sacada. 
4 ! . . 1 7 2 0 3 2 2 2 0 . 3 2 2 

7 — ' ' 
54 . . . . . 2 5 . . . en toda la fi- en toda figura. 

gura . 
5 1 9 . . . . al que . . el que 
5 8 . . . . . 7 . . . , .ellos. . ellas. 

• . « . 1 0 . . . en sabiendo sabiendo. 
6 4 . . . . . 20 . . . falta al margen el número 15 de 

la figura. 
68 . . . .9 y 10 . . . » e n e l c e n t i o . « 

. .ú l t ima palabra. . » recio. . rec to , 
7 1 . . . penú l t ima l inea . . .ae. . . ac. 

• <. . . 4 . . . . que en . . « . 
. . . . 2 4 . , . . s u m a n d o . . sumada. 
• . . .24. . . . . suman. . sumar . 

n U n t e penú l t ima) _ M 5 6 _ 7 0 5 6 

( d e la 2. casilla. J 
10'í . . . .penúl t ima. . . los 10. . solo 10 . 
! 9 8 . . . . .margen. . . . 2 0 . . 2 0 

111 3 . . . . hacer . • hacen. 
111 4 . . . . á 3 1/2. • á los 3 1/2 
121 7 . . á pi t ipié . . ó pi t ipié . 
122. . . . 2 . .con el solo, con solo. 
123. . . . margen 30 2/5. . 30 2/5. 
124 19. . . . . .4 . , « 
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6 4 . 1 5 . . 
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3 5 . 3 6 . . 

• . . o . 

Ío . a partida d e ) 
l a 4 . a columna, j 

. .ú l t ima de id. 
.22. 
. 2 9 . 
. 8. 
. 2 3 . 

margen 

cuyos. 
. . 4 7 . 

1207. 
2 4 4 . 

. 39 2/3. 

un celemín. 

. 1 . 

. 1 
.concluido. , 
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. .ñe. . 

una visual . 
3 

15 
22 
25 1/4 
65 1/4 

de la 128. 
haciendo. 
6 3 . 1 5 . 
dato mayor. 
3 5 , 3 5 . 
cuvo. 

" 4 7 . 
2 4 4 . 

1 2 0 7 . 
36 2/3. 

y 
t res celemines. 

2/3 . 

1/2. 
concluirlo, 
eminentemente , 

de 
ésta. 

3 
15 

5 

20 
5 

17 
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17 
8 

2 5 

8 
18 
26 

(( 3 /4 
2 5 1/4 
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2 1 5 . . 
216. . 
217. . 
2 3 8 . . 
218. . 

. .úl t ima 

. . 5 . 
27 y 2 8 . 

17. 
2 

. b. s. 2 0 . ° . 1. s. 2 0 . ° 
mas de 20 fa- cerca de 20 fane^ 

. . 3 . a . 3 . a sue r t e . 

. divisorias . divisorios.. 

. contarse. . cor tarse . . 

2 5 5 . 
2 5 7 . 
2 6 9 . 

.10 

. 7, 

. 1 

negas. . . gas. 
estando uno . estando en uno, 
tres y medio, tres y media, 
que inclina-

ción. . . que la inclinación 

Para que desaparezcan estas erratas , podrá cada uno 
rectificarlas en su ejemplar; pues esta operacion en sin-
gular, es sumamente sencilla, pero practicada en ía mul-
t i tud , copia y número de ejemplares t irados, es de mucho 
t raba jo y dificultad. 

Los defectos, inesactitudes y fealdad de las láminas, 
que tantas incomodidades me han dado, no me ha sido 
posible impedir por mas que lo he procurado ocupándome 
con este obje to casi esclusivamente en ellas. 
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